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  A la agente del FBI Ella Dark, de 29 años, se le presenta la gran oportunidad de alcanzar el sueño de su vida: entrar en la Unidad de Crímenes de Conducta.


  Ella tiene una obsesión oculta, ha estudiado a los asesinos en serie desde que sabía leer, devastada por el asesinato de su propio padre. Ha adquirido un conocimiento enciclopédico de cada asesino en serie, cada víctima y cada caso, gracias a su memoria fotográfica. Destacada por su brillante mente, Ella es invitada a unirse a las grandes ligas.


  Cuando aparecen clientes asesinados en sus coches, parece que una prostituta rechazada se está convirtiendo en una asesina en serie. Ella ve reminiscencias de ello en muchos casos anteriores, y está segura de entender el modus operandi de esta asesina.


  Pero cuando la asesina ataca de nuevo y la sorprende, Ella se da cuenta de que todo lo que creía saber era erróneo.


  ¿Ella podrá salvar a la siguiente víctima antes de que sea demasiado tarde? ¿Y podrá aprender a dejar de lado todo lo que sabe y confiar en sus crecientes instintos?


  Un thriller policíaco apasionante y desgarrador protagonizado por una agente del FBI brillante y atormentada, la serie de ELLA DARK, es de un misterio fascinante, repleto de suspense, vueltas de tuerca, revelaciones, y con un ritmo vertiginoso que te hará seguir pasando las páginas hasta altas horas de la noche.


  Blake Pierce
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  PRÓLOGO


  El oficial Madeley detuvo su patrullero en el estacionamiento vacío frente al restaurante de Jan y apagó el motor. Recién había pasado de la medianoche en una fresca noche de abril, y las calles de Towson estaban iluminadas por un manto de estrellas y el brillo de neón del interior del nuevo lugar de descanso favorito de Madeley. Tuvo que reírse para sus adentros. Si alguna vez hacían un programa de televisión sobre su carrera policial, esta era una noche que no aparecería.


  Los programas de policías no mostraban las noches como esa. Había sido una tarde de papeleo seguida de la búsqueda de un perro perdido, al que Madeley había encontrado en una hora bebiendo alegremente de un arroyo cercano. Poco después, había atrapado a un par de adolescentes fumando hierba en la antigua rampa de patinaje cerca de Middle River y los chicos habían jurado que no volverían a hacerlo si se las dejaba pasar esta vez.


  Madeley sabía que era una promesa vacía, pero los dejó ir de todos modos. Había delitos mucho más graves de los que preocuparse y, vamos, ¿qué chico no se había fumado una leve calada en algún momento de su adolescencia?


  La noche había sido uno de esos turnos que se confunden con el resto. A las dos de la madrugada se marcharía a su casa y seguiría contando los días que le quedaban para jubilarse. Faltaban poco más de trescientos días para que pudiera cobrar su generosa pensión de policía y empezar a construir la casa de sus sueños en Carolina del Sur. Todo estaba al alcance de su mano ahora, estaba tan cerca que podía oler la madera y la pintura fresca.


  Pero por el momento, Madeley se bajó del coche y se armó un cigarrillo. Observó a unos cuantos camiones que circulaban por la autopista, enormes en tamaño, pero escasos en número. Había algo bastante relajante en el sonido de un motor rugiendo en la distancia, algo que sin duda echaría de menos cuando emigrara al campo. Se colocó el cigarrillo detrás de la oreja y se dirigió al restaurante de Jan. Era la tercera vez en dos semanas que visitaba aquel lugar y, si la dueña ya no hubiera sido su amiga, habría sospechado que le echaba nicotina a los gofres.


  Madeley abrió la puerta, y saludó con la cabeza a la mujer rubia y bajita que limpiaba las mesas.


  —Buenas noches, Jan. Sí, he vuelto a por más —dijo.


  Ella se guardó el paño en el bolsillo del uniforme y luego se puso la mano en la cadera.


  —¿Otra vez tú? ¿No tienes tipos malos que perseguir?


  Madeley levantó las manos en señal de rendición.


  —Oye, estoy en mi descanso aquí. Me echarás de menos cuando me vaya.


  —Eso sí que lo haré. Déjame adivinar, ¿gofres? ¿Con sirope y plátanos para empezar?


  Solo había otros dos clientes en el restaurante, así que Madeley pudo elegir dónde sentarse. Se trasladó a una cabina cerca de la ventana para poder vigilar su patrulla.


  —Ya lo sabes. Soy un animal de costumbres.


  Jan dejó su spray de limpieza sobre una mesa y se acercó a Madeley. Bajó la voz hasta llegar a un susurro.


  —¿Podrías acercarte al mostrador, John? —preguntó. Algo en su tono parecía un poco raro. Antes de que Madeley pudiera responder, Jan ya había llegado hacia allí. Él la siguió y se sentó en uno de los taburetes pegados al mostrador.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  Desde el otro lado, Jan se inclinó.


  —Tengo un pequeño problema.


  Madeley observó a su alrededor para asegurarse de que los demás comensales estuvieran lejos como para poder escucharlos.


  —¿Un problema? ¿Qué pasa?


  —Hay un todoterreno en la parte de atrás. Una cosa grande y negra. Cristales tintados y cosas así. Ha estado aparcado allí durante cuarenta y cinco minutos.


  —¿En la parte de atrás? —preguntó Madeley—. No vi ningún todoterreno cuando llegué.


  Jan negó con la cabeza.


  —Hay otro estacionamiento al otro lado. Es sobre todo para el personal, pero de vez en cuando algún tipo termina estacionando allí.


  Madeley adivinó hacia dónde se dirigía con eso.


  —¿En qué estás pensando?


  Jan levantó las cejas.


  —¿De verdad necesitas que te lo diga, cariño? Dama de la noche, probablemente con algún tipo casado. Piernas abiertas, finge hasta que el tipo llega. ¿Sabes lo que quiero decir?


  Como Madeley pensaba. Las paradas de descanso como esta eran un lugar popular para que las trabajadoras sexuales ejercieran su oficio. El flujo constante de conductores de camiones constituía un lugar lleno de presas fáciles.


  —Iré a echar un vistazo —dijo Madeley—. ¿Seguro que no pertenece a uno de los tipos de aquí?


  —Segurísima. Esos dos señores son camioneros —dijo Jan, señalando con la cabeza en dirección a los comensales—. Ninguno de ellos tiene un todoterreno.


  Otro trabajo fácil, pensó Madeley. Detener a las prostitutas en pleno acto era algo habitual por las noches y, una vez que eran descubiertos, ambas partes solían dispersarse con bastante rapidez. Madeley siguió a Jan hacia la zona de la cocina y luego a través de una salida de incendios hacia el estacionamiento.


  —Los gofres te estarán esperando cuando hayas terminado —gritó Jan.


  Madeley le hizo un gesto de aprobación. Examinó la zona y encontró el todoterreno negro aparcado lejos de los otros dos coches del mismo estacionamiento, dos coches que Madeley supuso que pertenecían al personal del restaurante. Por lo que Madeley podía ver, no había ninguna otra razón para que un vehículo aparcara allí, a no ser que las otras plazas de la parte delantera estuvieran ocupadas, que no era el caso.


  Se acercó más, buscando cualquier signo revelador de que la gente del interior estuviera copulando. Si se sacudía de un lado a otro, si había extremidades desnudas pegadas al cristal. En ese momento no había indicios de tales cosas, pero la noche era una buena tapadera. Madeley se acercó, con la esperanza de que la presencia de un uniforme de policía pudiera asustar a quienquiera que estuviera dentro para que se mostrara. Eso era lo que solía ocurrir.


  No tuvo esa suerte. No esta vez.


  Madeley golpeó con fuerza la ventanilla del acompañante y esperó.


  Inmediatamente, algo le pareció raro. Los agradables aromas del restaurante ya no se introducían en sus fosas nasales. Ya no había olores reconfortantes de pastelería frita. Aquel mundo parecía estar a kilómetros de distancia. Podría llamarse a eso el sexto sentido de un oficial de policía, pensó, pero había algo raro en esta situación. El aire de la noche le heló la sangre normalmente caliente.


  Pasaron diez segundos sin que nadie se diera a conocer. Madeley se asomó, se rodeó la cara con las manos y miró hacia el interior del vehículo, pero el tinte de alta calidad hacía imposible cualquier tipo de reconocimiento. Lo único que vio fue su propio reflejo.


  Pero, aun así, algo le decía que el interior no estaba vacío.


  —Soy el oficial Madeley, de la policía estatal de Maryland. Por favor, identifíquese. Usted está estacionado en un área privada.


  Nada. Madeley suspiró. En el mejor de los casos, podría tratarse de un conductor agotado. En el segundo mejor de los casos, se trataba de un vehículo abandonado. Tiró de la manija de la puerta y, por un milagro inesperado, la puerta se abrió de golpe.


  El olor llegó primero, como siempre. Luego hubo un momento de incredulidad, seguido de la terrible constatación de que aún faltaba lo peor.


  Madeley contuvo la respiración, pero de todas formas el aroma metálico de la sangre le invadió los ojos, los oídos y las papilas gustativas. Era inevitable. Sacó su linterna y la dirigió hacia el coche y, con treinta años de experiencia a su favor, Madeley creía que ya no había imágenes que pudieran escandalizarlo. No había ningún acto demasiado depravado, ninguna gesta inhumana que pudiera devastarlo más allá de las cosas que ya había visto.


  Pero cuando vio el cuerpo sentado en el asiento del conductor, destrozado, mutilado y sangrando como un animal destripado, se dio cuenta de que estaba muy equivocado.


  CAPÍTULO UNO


  Ella Dark no quería volver jamás a ver la prisión estatal de Maine. No después de su última experiencia allí.


  Sin embargo, allí estaba, estacionada frente a las puertas de hierro forjado del mismo complejo, esperando que un guardia de la prisión levantara la barrera. Todo el trayecto había sido un cúmulo de emociones, y apenas podía creer estar allí de nuevo y no por voluntad propia.


  Desde su última visita, solo dos semanas antes, la prisión estatal de Maine parecía un poco más decrépita, un poco más visceral. El hecho de que algunos de los asesinos más célebres del mundo estuvieran alojados en su interior a Ella le resultaba menos fascinante y más como un conocimiento inquietante, sobre todo porque se había acercado demasiado a una de las bestias que habitaban en su interior.


  —¿Puedo ayudarla, señorita? —preguntó un oficial de seguridad desde su caseta.


  Ella mostró su placa desde el asiento del conductor.


  —Soy la agente Dark del FBI. Estoy aquí para ver al recluso número dos-siete- seis-uno en relación con un caso activo.


  El guardia tomó su placa y desapareció detrás del pequeño escritorio de su caseta. Reapareció con un portapapeles.


  —Firme aquí, por favor. ¿Ha venido a ver a Tobias Campbell?


  Solo con oír su nombre se le hizo un nudo en el estómago. Desde que lo había conocido, lo único que había querido hacer era olvidarse de él. Pero cada vez que dejaba que su mente divagara, sus pensamientos regresaban a Campbell. A la sonrisa torcida, los ojos amarillos, la débil complexión que seguía exudando dominio incluso detrás de una celda de cristal. Parecía tener un manejo del comportamiento humano que Ella temía y admiraba al mismo tiempo.


  Y hacía una semana, Ella había encontrado un animal muerto colgando de la puerta de su casa. Un gato. No podía demostrarlo con pruebas fehacientes, pero sabía que Tobias Campbell era el responsable de la extraña escena. En su último encuentro con él, había mencionado que le gustaban los gatos. Eso debía ser algo que Tobias consideraba como una broma.


  Tal vez él mismo no era el responsable, pero ciertamente lo era por medio de un representante. Por eso Ella estaba allí, para enfrentarse a este psicópata y exigirle respuestas. ¿Cómo lo había logrado? ¿Y por qué?


  Cogió el bolígrafo del guardia mientras le temblaba la mano y firmó con su nombre. Los niveles de seguridad se desactivaron: las barreras se levantaron, las puertas de hierro se abrieron y los guardias de la prisión se dispersaron para permitir que Ella entrara en el complejo. Ella soltó el freno de mano y entró, sintiéndose como si estuviera entrando en la boca del infierno y muy probablemente no saldría en las mismas condiciones en las que había llegado.


  Ella estacionó y se dirigió a la entrada. En el interior, se le infiltró en los pulmones un aroma intenso, pero todo le pareció artificial. Como si los olores frescos solo estuvieran presentes para diluir algo más siniestro. Le dijo al funcionario que estaba detrás del mostrador sus motivos para estar allí y tomó asiento en la zona de recepción. Ensayó exactamente lo que iba a decirle a Tobias y cómo decírselo, y se recordó a sí misma que debía restarle importancia a su participación en el caso anterior en California. Los comentarios de Tobias las habían ayudado a ella y a la agente Ripley a resolver el caso, pero si Tobias lo sabía, lo usaría como ventaja en su contra.


  Una puerta se abrió con un zumbido y apareció un hombre con un traje negro ajustado. Era grande, bronceado y tenía la complexión de un levantador de pesas olímpico. Ella lo reconoció como el alcaide Banks, el mismo hombre que había conocido la última vez que estuvo allí. Tenía una expresión imponente en el rostro.


  —Agente Dark. ¿Qué está haciendo aquí? —le preguntó.


  —Por la misma razón que antes. Necesito hablar con Campbell de nuevo. Está relacionado con una investigación en curso.


  Banks la miró fijamente.


  —Bien, ¿y tiene los formularios de autorización? ¿Autorización del Departamento de Prisiones?


  Ella no los tenía. No tenía tiempo para volver a pasar por todo el proceso. Sin mencionar que cuanto más contacto tuviera con el Departamento de Prisiones, más posibilidades habría de que la agente Ripley se enterara de sus reuniones con Campbell. Hasta ahora, había logrado mantener esas reuniones en secreto para no herir los sentimientos de Ripley. Ripley y Campbell tenían una larga y extensa historia que seguramente Ripley no querría revivir. La compañera de Ella en el FBI había sido la que había apresado a Tobias quince años antes y cuando encontró su cabaña rural, halló una serie de objetos personales que sugerían que Tobias Campbell había matado a muchas más personas de las que el FBI creía. Zapatos de niños, cuerdas ensangrentadas, joyas, ropa, documentos de identidad. Pero el FBI no pudo probar nada de esto, ya que Tobias capturó a la agente Ripley y la obligó a quemarlo todo. Hasta entonces, Ripley afirmaba que lo había visto, pero los oficiales no lo creían así. Dijeron que sufría de delirios postraumáticos.


  Y, si Ripley se enteraba de que Ella se había reunido en secreto con la persona que la había hecho pasar por ese tormento, se pondría furiosa, quizás incluso se le rompería el corazón.


  —No. No necesito consultar al Departamento de Prisiones si la razón por la que estoy aquí tiene que ver con un caso activo. —Ella no estaba segura de dónde terminaba la verdad y dónde comenzaba la mentira. Si bien era cierto que las reuniones con los reclusos podían programarse sin la participación del Departamento de Prisiones siempre y cuando estuvieran relacionadas con una investigación en curso, la cuestión era que no existía tal investigación. Ella no le había contado a nadie lo del animal muerto frente a su puerta y no había ningún otro caso activo en los archivos del FBI que nombrara a Campbell como posible sospechoso o cómplice. Solo estaba probando suerte, con la esperanza de que sus credenciales del FBI fueran suficientes para llevarla ante Campbell.


  —Lo siento, agente —dijo Banks—, pero debería saber mejor que nadie que tenemos un estricto protocolo para las reuniones con Campbell. No podemos dejar que cualquiera entre a verle, sea del FBI o no.


  —Pero usted me conoce. Tengo mis credenciales. Este caso está siendo manejado con precaución.


  —Entiendo la necesidad de discreción, pero las reglas son las reglas, agente. Tal vez podría llamar al Departamento de Prisiones desde aquí y acelerar el…


  Antes de que Banks pudiera terminar su frase, una alarma estridente atravesó el aire. Los confines de la pequeña zona de recepción amplificaban los sonidos hasta niveles ensordecedores, como si toda una hilera de alarmas domésticas sonara al unísono. Ella no podía oírlo, pero vio a Banks pronunciar las palabras: «oh, maldición». El rostro de Banks, habitualmente bronceado, adquirió un color blanco enfermizo.


  —¿Qué está pasando? —gritó Ella, pero Banks se había ido junto con el oficial de guardia detrás del escritorio. De repente, varios guardias del exterior entraron corriendo por las puertas y se unieron al colectivo. Banks abrió a tientas la entrada del bloque de celdas con su tarjeta, claramente asustado por la repentina intrusión.


  Ella no sabía muy bien qué hacer. ¿Debía seguir a los guardias? ¿Ver si podía llegar hasta Campbell? Demonios, había tenido suerte hasta aquí, ¿por qué no seguir adelante?


  No, nunca lograría atravesar las puertas de seguridad. Según lo que recordaba, la Zona Roja tenía al menos dos puertas que necesitaban tarjetas de acceso. Finalmente, la puerta del bloque de celdas se abrió de golpe y otro guardia apareció del otro lado. Él agarró a Banks y le gritó algo al oído. Ella no pudo oír nada con el ruido de la sirena, ni siquiera las fuertes pisadas de los refuerzos que llegaban allí.


  Entonces, todo el cuerpo de Ella se estremeció de pánico. Todos los guardias reunidos en la puerta se volvieron hacia ella y la miraron confundidos. El guardia recién llegado la señaló. Y Ella le volvió a leer los labios de Banks.


  «¿Ella?»


  Ella se encontró retrocediendo hacia la salida, pero Banks apareció de repente ante ella. ¿La habían delatado? ¿Ya habían descubierto su engaño?


  Esta vez, Ella oyó al alcaide Banks con total claridad por encima de la ensordecedora alarma.


  —Agente Dark, tiene que venir conmigo.


  CAPÍTULO DOS


  Ella de repente se encontraba en los sinuosos pasillos de la prisión. La escoltaban dos guardias que la conducían por los húmedos túneles y bajaban dos tramos de escaleras por debajo del nivel del suelo. Había personas que la miraban a través de los cristales de las puertas de las celdas. Los otros guardias la miraban como si fuera una nueva reclusa en proceso de admisión. Todo se movía más rápido de lo que ella podía llegar a comprender.


  —Señorita, conoce las normas, ¿verdad? —le preguntó uno de los guardias.


  El cartel junto a ellos decía «LA ZONA ROJA COMIENZA AQUÍ».


  —¿Las normas?


  —Manténgase a un metro y medio del cristal. No pase nada a través del cristal. Mantenga una interacción breve. Si desobedece estas normas, el Departamento de Prisiones de Maine no se hace responsable de ninguna lesión o fatalidad que se produzca. ¿Entendido?


  El guardia utilizó su tarjeta para abrir la puerta de acero. Ella se quedó mirando una vez más la guarida del dragón, casi sin poder creer el hecho de haber llegado hasta allí.


  —Sí. Entendido —dijo.


  Y la puerta se cerró, dejándola sola.


  Ella no tenía ni idea de cómo lo había logrado él, ni de por qué, pero se encontró frente a la celda de cristal de Tobias Campbell en el sector de la Zona Roja de la Prisión Estatal de Maine. Campbell, el único recluso del sector, estaba aislado de todos los demás en el complejo por motivos de seguridad mutua. Los barrotes de hierro rodeaban la caja de cristal para ofrecer una doble seguridad.


  Campbell estaba sentado en el suelo de su celda, sorprendentemente vacía. Ya no estaban sus herramientas de pintura, sus caballos en miniatura y sus otras baratijas. En la puerta de la Zona Roja, se retiraron dos paramédicos uniformados y un puñado de guardias, aunque vacilantes. La confusión superó el temor que sentía y su monólogo ensayado casi se había esfumado de su cerebro.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —fue todo lo que consiguió decir.


  Tobias se levantó y sonrió. Su cabeza afeitada brillaba bajo las cegadoras luces blancas de su recámara estéril. Vio aquella sonrisa enfermiza que había visto innumerables veces en sus sueños y el mero hecho de verla de nuevo le provocó sentimientos que con gusto no volvería a soportar. Detrás de ella, había una celda de cristal sin ocupante, en la oscuridad. Incluso en ese momento, tuvo que preguntarse: «¿cómo he acabado aquí de nuevo?».


  —Agente Dark, me alegro de que haya vuelto. —Campbell se pasó las yemas de los dedos por un lado de la cara y luego dejó caer unas gotas de sangre en el suelo de su celda—. De nada, por cierto.


  Ella no tenía ni idea de a qué juego estaba jugando este maníaco, pero por alguna extraña razón, por lo visto conllevaba a su propia mutilación.


  —¿De nada? ¿Por qué? ¿Qué acaba de hacer?


  —No esperaba ninguna visita esta mañana, señorita Dark, pero algo me decía que usted volvería a hacer acto de presencia en mi alojamiento en algún momento.


  —De acuerdo. ¿Y? ¿Por qué me trajo apresurada un grupo de guardias hasta aquí?


  —Funcionó, ¿no? —Tobias se rio.


  —Campbell, estoy cansada de sus juegos. No quiero tener nada que ver con usted y después de esta reunión no volverá a saber de mí. Estoy aquí para obtener respuestas y una vez que las tenga, me iré. ¿Lo entiende? Ahora explíqueme qué demonios acaba de suceder.


  —No nos precipitemos —dijo Tobias—. Hábleme de su pequeño caso en California de la semana pasada. Escuché que atrapó a un asesino del Zodiaco. ¿Qué tal les fue con eso?


  —Bien. Lo atrapamos en tres días. Ahora empiece a hablar.


  Tobias se acercó al cristal y giró el dedo alrededor del orificio del altavoz. Ella pudo observar completamente las heridas: un chorro de sangre seca le corría desde la oreja hasta el cuello.


  —Impresionante. ¿Y cómo lo han hecho?


  —¿Qué le ha pasado en la oreja?


  —¿A mi oreja? Manipulación, querida. El núcleo de la condición humana. Cuando un niño grita porque no se sale con la suya, no está molesto; solo está aprendiendo los fundamentos de la explotación del comportamiento. Eso se arrastra hasta la edad adulta y algunos de nosotros seguimos siendo tan hábiles como cuando éramos jóvenes.


  Ella ató cabos. Le llevó unos segundos y no tenía mucho sentido para ella. Pero nada de lo que hacía este monstruo tenía sentido para una mente racional.


  —¿Ha fingido una herida?


  Tobias suspiró y negó con la cabeza lentamente, como si estuviera siendo manejado por una máquina.


  —No. Una vez más, veo que sigue siendo incapaz de penetrar en la mente del psicópata.


  Ella se preguntó de nuevo: «¿por qué he venido aquí?». Tobias ya estaba jugando de nuevo a su antiguo juego. Menospreciando sus habilidades y haciéndola sentir tan pequeña como un ratoncito de campo. Odiaba a Tobias con cada fibra de su ser, pero en ese momento, se odiaba más a sí misma por haber pensado que esto no sería una pésima idea.


  —Verá, usted salió de su casa muy temprano esta mañana, señorita Dark. Y no se presentó a trabajar. Supe de inmediato que estaría frente a mí en cuestión de horas.


  Ella se quedó boquiabierta y abrió tanto los ojos que le resultó doloroso. Aquel tipo conocía detalles de su vida que nadie más que ella debía saber. Le empezó a picar toda la piel.


  —¿Qué…? ¿Quién se cree que es para acosarme así? ¿Cómo, en nombre de Dios, sabe estas cosas?


  —La gente me habla. Las noticias vuelan, sobre todo en estos pasillos. Pero cada vez que algún esperanzado agente del FBI planea una visita, el Departamento de Prisiones me lo hace saber de antemano y no se han puesto en contacto recientemente. Eso significaba que usted venía aquí sin avisar.


  Ella se detuvo y pensó que todo debía ser una larga pesadilla hiperrealista. Todo, desde el día que conoció a Tobias hasta ahora. Esta no podía ser su vida. Se sentía como si estuviera atrapada en el medio de una tela de araña sin poder liberarse.


  —Sabía que esos fastidiosos guardias no romperían el protocolo, no para una novata. Así que, en cuanto usted llegó, utilicé la astucia, el intelecto, el engaño.


  Ella volvió a mirar la herida de Tobias. Le corría sangre fresca por la mejilla, como agua turbia en una hoja. Rápidamente, recordó todo. Recordó el protocolo para los prisioneros en las celdas de detención de sus días en la policía de Virginia.


  —¿Amenazó con suicidarse para que me dejaran entrar?


  —Lotería —sonrió Tobias—. Solo fue necesario un lápiz en mi canal auditivo. Les dije que me revolvería los sesos con un grafito afilado si no la traían hasta mí.


  Lo primero que pensó Ella fue que los guardias deberían haberlo dejado hacerlo, pero sabía que el protocolo dictaba que cualquier recluso que amenazara con suicidarse debía ser atendido de inmediato.


  —Dios mío. Pero, ¿por qué? ¿Cómo supo que estaba aquí? —Las preguntas revoloteaban por su mente como hormigas frenéticas.


  —Como he dicho, las noticias vuelan. Y yo quería verla. Me resulta mucho más interesante que los otros tontos que han enviado en el pasado.


  Ella quería seguir indagando, pero darle a Tobias lo que quería era un camino peligroso. Intentó recordar las palabras que había memorizado, pero su mente estaba en blanco.


  —Ah, ¿sí? —preguntó.


  Campbell se metió el dedo en la oreja y sacó otro aluvión de sangre.


  —Ya empieza a doler —dijo con una sonrisa—. Pero sí. Todos los demás agentes que he conocido han sido de mediana edad y clase media con muy poca personalidad. Zánganos corporativos a la espera de cobrar sus pensiones. Solo acudieron a mí porque alguien les dijo que tenían que hacerlo.


  Ella se preguntó quién más en las filas del FBI había tenido el placer de visitar a Tobias en persona. Hasta ese momento, pensaba que era había sido la única.


  —Entonces, ¿qué me hace diferente?


  —Usted está aquí porque quiere estarlo. Está en una búsqueda de conocimiento y no tiene miedo de escarbar hondo para encontrarlo. Eso me parece admirable.


  Ella sintió algo parecido al orgullo, pero el cóctel de emociones que sentía en su interior apagó la sensación en cuestión de segundos. Se recompuso y se recordó a sí misma por qué estaba allí.


  —Tobias, basta ya de tonterías. No se crea que voy a caer en sus juegos. Esta vez no. ¿Por qué había un animal muerto en la puerta de mi casa la semana pasada?


  Tobias hizo una mueca. Se le contrajo el cuello.


  —¿Qué clase de animal?


  Ella levantó las cejas.


  —Ya lo sabe. No se haga el gracioso.


  —No estoy seguro de lo que está hablando, señorita Dark. A mí me parece una coincidencia. La naturaleza puede ser bastante cruel.


  —Me parece increíblemente improbable. Usted mismo dijo que sabía sobre mi paradero hoy. Eso significa que me ha vigilado. A no ser que estuviera mintiendo, como acostumbra a hacer.


  Ella estaba dispuesta a usarle sus propios juegos contra él mismo. Si lograba sacarlo de quicio, él podría tener un desliz. Funcionaba con los sospechosos en la sala de interrogatorios, así que ¿por qué no lo haría aquí también?


  Tobias golpeó el pie con un ritmo constante.


  —¿Quién sabe si estoy mintiendo o diciendo la verdad? Tal vez haya adivinado que usted estaría aquí. O tal vez sea un truco de mentalismo. Un guardia me dijo que usted estaba fuera de las puertas y yo apliqué un poco de lectura en frío. O tal vez realmente estoy vigilándola a usted y a la vieja Mia Ripley. ¿Qué cosa preferiría?


  —No me importa —mintió Ella. En realidad, sí que le importaba, pero cuantas más cosas Tobias decía, más sentía que la tela de araña empezaba a crecer y a mutar en algo más fuerte. Cada nuevo comentario provocaba un nuevo misterio y lo último que necesitaba era más dudas rondándole en la cabeza.


  —Haga algo por mí, ya que conseguí que entrara aquí con mi pequeño truco. ¿Cuál es su segundo nombre?


  La pregunta la tomó por sorpresa.


  —¿Por qué quiere saberlo?


  —Ya sabe lo que dicen de la curiosidad —dijo sonriendo.


  «Hijo de puta», pensó Ella mientras contenía la ira.


  —No tengo segundo nombre —espetó.


  —No, no, no. Los dos sabemos que eso no es cierto.


  —¿Entonces por qué me lo pregunta?


  —Estoy midiendo su capacidad de honestidad. Si vamos a tener una relación mutuamente beneficiosa, necesito saber hasta qué punto está dispuesta a decir la verdad.


  Ella tuvo que cerrar los ojos para luchar contra la frustración.


  —¿Habla en serio? ¿Me está preguntando si estoy siendo sincera? Usted es quien envuelve la verdad en estúpidos enigmas.


  Tobias bajó la mirada al suelo y respiró profundamente. Cuando volvió a levantar la vista, la sonrisa constante que siempre tenía se le había transformado en un ceño fruncido. Había entrecerrado tanto los ojos que solo se veían sus pupilas amarillentas. Levantó la palma de la mano y golpeó el cristal con un estruendo sorprendente. Ella tuvo que apelar a toda su compostura para no retroceder asustada.


  —Escúcheme, señorita Dark —gruñó Tobias y su voz adoptó una inflexión casi demoníaca—. Si no fuera por mí, todavía estarían dando vueltas en círculos en California. Arriesgué mi vida para hacerla entrar aquí y no tengo duda de que seré castigado en consecuencia por mis acciones. Y la vieja Mia Ripley aún no sabe de nuestras pequeñas conversaciones, ¿verdad? Ya podría habérselo dicho, pero no lo he hecho. He hecho más por usted que lo que usted ha hecho por mí, así que cuando le haga una pregunta, quiero que me responda. ¿Está claro?


  El silencio pesaba mucho entre ellos. Ella no podía creerlo, pero él tenía razón. Él tenía todas las ventajas y ella ninguna. Ella podría salir de allí en ese mismo momento, pero Tobias se vengaría revelándole todo a Ripley. No fue hasta entonces que se dio cuenta de que estaba jugando un juego que no podía ganar. La única manera de conseguir una ventaja en el marcador era accediendo a las peticiones de Tobias.


  —Mi segundo nombre es April.


  Tobias cerró los ojos y olió el aire. Se deleitó con la nueva información como si hubiera descubierto la respuesta a un antiguo misterio. Se le iluminó el rostro con un nuevo orgullo.


  —Eso es. No ha sido tan difícil, ¿verdad? April, o sea, abril en español, el mes más cruel. Y también es este mes. Qué apropiado.


  Para cualquier otra persona, revelar tales detalles sería inofensivo, pero Ella sabía que Tobias encontraría la manera de usarlo en su contra.


  —Hice lo que me pidió, ahora tiene que compensarme.


  —¿Debo hacerlo? Muy bien. Sí, el gato que estaba en su puerta fue dejado allí por un socio mío. —Tobias remató el final de la frase haciéndose sonar el cuello.


  Ella esperó a que le diera más detalles. No hubo nada más.


  —¿Y? ¿Eso es todo? —gritó—. ¿Quién es esa persona? ¿Por qué lo hizo? —En cuanto las palabras le salieron de la boca, supo que sus preguntas eran en vano, pero la desesperación se impuso sobre todo lo demás. Ella agarró los barrotes de la celda con ambas manos y los sacudió con toda la fuerza que tenía. Al instante le ardieron los antebrazos y los bíceps, pero los barrotes de hierro no se movieron.


  —Por favor, una cosa a la vez —dijo Tobias—. Me temo que no voy a divulgar más detalles. No sobre mi cómplice. Pero le diré por qué lo hice, si realmente quiere saberlo.


  Ella se apartó de la celda. Tobias mantenía su postura firme con las manos detrás de la espalda, como si una fuerza magnética lo mantuviera en su sitio. Ni siquiera el arrebato de la agente lo había hecho mover.


  —Adelante. Estoy esperando.


  —Bueno, señorita Dark, todo el mundo está contento al provocar a un tiburón cuando está en la jaula. Pero muy poca gente provocaría a uno en estado salvaje. Eso es lo que estoy haciendo. Estoy arrancándole su red de seguridad. Usted vino a mí porque pensó que podría observarme desde la seguridad del mundo libre, pero estos barrotes no son más que una ilusión. —Él presionó la cara contra el cristal—. Estoy ahí fuera con usted. Observando, participando, aterrorizando. ¿Desea aprender de mí? ¿Usted viene a mí esperando que la instruya sobre la mente psicopática? Entonces usted aprenderá por las malas.


  Sí, Ella vino a aprender. Quería saber todo sobre el pasado de Tobias y descubrir detalles que nadie más sabía. Pero también quería conocer sus conocimientos primarios sobre el proceso de pensamiento de un asesino. En su último caso, Tobias le había dado la información que necesitaba para resolverlo. Quería explorar esa intuición, pero parecía que había abierto las puertas del infierno.


  Tobias tenía una mirada tensa que Ella no había visto antes, como si le hubieran quitado la máscara de carne por primera vez. Pero en lugar de huesos y tendones, no había más que una astucia despiadada y una locura clínica que la miraban fijamente. Ella sintió que la habitación se helaba y que se le helaba aún más la columna vertebral. El frío se le clavó en los labios, congelándolos. Quería gritar con la furia de mil rayos, pero no tenía fuerza de voluntad para hacerlo. Solo sentía la derrota y la aplastante conciencia de que eran sus propias acciones las que habían invitado a ese monstruo a entrar en su vida y en su mente.


  Ninguno de los dos habló durante unos segundos. Fue el pitido del reloj de Ella el que rompió el silencio. Ella lo consultó. Señalaba que alguien la estaba llamando a su teléfono, que le había sido confiscado antes de entrar en los bloques de celdas. Miró el nombre de la persona que llamaba.


  —William Edis —dijo Tobias, de alguna manera llegó a leer el texto en su reloj a metro y medio de distancia—. Hacía tiempo que no oía ese nombre. ¿Cómo está? ¿Sigue persiguiendo a las jóvenes estudiantes? Oh, lo olvidaba, eso era solo un rumor.


  Edis era el director del FBI. Cada vez que llamaba a Ella, significaba que la necesitaba en el campo.


  —Me voy —dijo Ella—. No volverá a saber de mí.


  Tobias se volvió y miró hacia la pared trasera de su celda.


  —Por cierto, señorita Dark, era solo un truco.


  Un mensaje de Edis apareció en su reloj. «Ven a verme a la sede lo antes posible». Desconcertantemente vago. La emoción inicial de un nuevo caso se vio rápidamente empañada por su entorno actual.


  —¿Qué era un truco?


  —Mi lesión. Lo único necesario fue un simple pinchazo en mi dedo para crearla sangre. El lápiz en la oreja era una ilusión. Crecí como una basura de circo, así que este tipo de engaños son algo natural. ¿Realmente creyó que arriesgaría mi vida por alguien como usted?


  Ella ya había escuchado suficiente. No podía aguantar más. Era una batalla que no podía ganar y se arrepentía de haber ido a aquel maldito lugar. No importaba lo que dijera o hiciera, no se podía negociar con este monstruo. Había jugado con fuego y ahora estaba atrapada en medio de un infierno. Ella se dirigió a la puerta, frustrada, perdida y sin saber exactamente qué le deparaba el futuro.


  —Ella April Dark, ya volverá a saber de mí —dijo Tobias. Ella pulsó el timbre para salir de la Zona Roja y no miró atrás.


  CAPÍTULO TRES


  Ella llegó a las oficinas del FBI poco después de las cuatro de la tarde. Había sido un vuelo insoportable desde Maine, en el que estaba sentada junto a un hombre voluminoso cuya masa corporal se superponía al espacio personal de Ella. Había humedad en el aire y el avión estaba destartalado y lleno de gente. Lo único que Ella quería era volver a empezar el día y hacerlo todo de forma diferente.


  Era viernes por la tarde y los trabajadores diurnos del FBI se preparaban para marcharse. Un enjambre de cuerpos pasó junto a ella mientras ascendía por la rampa de mármol hasta el último piso del edificio. Asintió y sonrió a aquellos que reconoció y, afortunadamente, todos estaban demasiado impacientes por marcharse como para entablar una conversación. Después de los acontecimientos de ese día, Ella no tenía energía para charlas triviales.


  —Dark —gritó una voz—. Por aquí.


  Ella levantó la mirada y vio a la agente Mia Ripley apoyada en la barrera que daba a un desnivel de cuatro pisos. Llevaba un pantalón de vestir negro, zapatos rojos y una chaqueta de cuero, Mia era la viva imagen de la profesionalidad, como siempre. En lugar de su habitual moño, los rizos rojos de Mia caían por debajo de sus hombros. El día en que Mia Ripley no luciera como un diez perfecto, incluso para una persona de cincuenta y cinco años, sería el día en que el sol no saliera por la mañana.


  Pero al lado de Mia había una distracción, y además era una muy bienvenida. Incluso en su estado de malestar, Ella se vio obligada a tomarse un segundo para olvidarse de sus problemas y admirarlo. Era un caballero más bien joven, vestía una camisa y un pantalón con una chaqueta del FBI. No llevaba corbata, solo un cuello abierto que le destacaba los tallados músculos del cuello. Medía alrededor de un metro ochenta, y tenía el pelo grueso y medianamente largo que le coqueteaba con los hombros. Ella no tenía ni idea de quién era el tipo.


  —Agente Ripley, me alegro de verte —dijo Ella, uniéndose a ellos.


  —¿Qué tal te estás curando?


  En su último caso, la semana anterior, Ella luchó contra un sádico asesino que se hacía llamar Géminis en California. Durante su último altercado, el Géminis había apuñalado a Ella en el hombro. Una herida profunda, pero no lo bastante como para matarla. Aún faltaba.


  —Excelente, gracias. Ayer me quitaron las vendas. Todavía me duele un poco, pero ya me estoy acostumbrando a que me apuñalen —dijo riendo.


  —Unos cuantos años más y te empezará a gustar —intervino el hombre. Le tendió la mano y Ella se alegró de tomársela. Le estrechó la mano durante más tiempo del que lo haría con cualquier otra persona.


  —Novata, este es el agente Mark Balzano. Mark, esta es la agente Ella Dark, mi protegida en el campo. Yo entrené a Mark cuando empezó en 2010. Fue uno de mis primeros aprendices y fue uno muy bueno.


  Ella esperaba que eso no fuera despreciándola a ella.


  —Me alegro de conocerlo, agente Balzano. Creo que no te he visto por aquí.


  —Me mantengo en las sombras —se rio él—. Déjame decir que sé exactamente por lo que estás pasando. He pasado por ello. En Mia tienes a la mejor profesora posible, siempre que puedas pasar por alto su forma de conducir. —Le dio una palmada en la espalda a Mia y ella le frunció el ceño. Era un hombre de voz suave, con un ligero acento de Luisiana. A Ella le gustaba.


  —Todavía puedo enseñarte algunas cosas —dijo Mia.


  Mark levantó las palmas de las manos en alto.


  —Oh, sí, definitivamente podrías hacerlo. Pero Dark, cuéntame. ¿Cómo es ella ahora? Te hace trabajar duro, ¿verdad?


  Ella sonrió.


  —Algo así. Pero me ha salvado el pellejo demasiadas veces como para que no pueda decir nada malo de ella. —El reloj de Ella volvió a sonar. Supuso que era Edis otra vez, pero cuando se fijó, apareció el nombre de Ben. El mensaje decía: «¿Qué tal el próximo fin de semana? ¿Solo como amigos?».


  Había conocido a Ben hacía pocas semanas, pero se había interesado por él al instante. Pero, de todos modos, sentía que sus vidas eran demasiado distintas como para poder sentar las bases de una relación. La semana pasada, tuvo que terminar con él. Estaba segura de que él haría muy feliz a otra mujer. Era un buen hombre, pero no para ella. Ben se lo había tomado bien, pero a juzgar por el aspecto de las cosas, aún mantenía una pizca de esperanza de que pudieran reanudar la relación.


  Mia echó un vistazo.


  —Un reloj que envía mensajes de texto. Bueno, nunca había visto eso —dijo.


  Ella bajó la muñeca rápidamente.


  —Sobre ese tema, si tuviera una crítica, sería que Ripley es algo así como una tecnófoba. En nuestro último caso, sugirió que fuéramos a un videoclub.


  Mia se rio. Una imagen poco común.


  —¿Un videoclub? Agradece que tienes a una joven brillante para mantenerte actualizada, Mia.


  —Sí, sí. De todos modos, dile a tu novio que estás ocupada, Dark. Edis llegará en cualquier momento.


  —Ya no es mi novio —declaró Ella. No estaba segura de si la información iba dirigida a Mia o a Mark—. Se terminó de forma un poco abrupta.


  —Oh, eso es una patada en el trasero. Lamento escuchar eso —dijo Mia—. Pero como dicen, hay muchos más peces en el mar.


  —Mia sabe mucho de relaciones —dijo Mark—. Ha tenido tres matrimonios exitosos. —Su tono era tan inexpresivo que Ella tardó un segundo en darse cuenta de que estaba bromeando. La cara de Mia no decía lo mismo.


  —Mark nos va a ayudar durante un tiempo —dijo Mia mirando con severidad en su dirección—. Si es que vive hasta entonces.


  Esta revelación alegró mucho a Ella, aunque no estaba segura de por qué. ¿Alguien más con quien intercambiar ideas, tal vez? O tal vez era solo el deseo superficial de recrearse la mirada en el trabajo.


  —Es solo una lesión en el hombro. Estaré fuera de combate durante tres meses, como máximo.


  —No me refería a eso. Hablaba de mí y de lo que me está picando el dedo del gatillo —dijo Mia.


  —Touché —dijo él y se volvió hacia Ella—. Estaré aquí en la sede mientras ustedes están en las trincheras. Un hombro dislocado me ha hecho quedar en los escritorios, así que confío en ti para que me mantengas ocupado. Llámame si necesitas algo y lo haré.


  —De la línea de fuego a los escritorios. Eres como una versión inversa de mí —dijo Ella.


  —Bueno, hace tiempo que no estoy detrás de un escritorio, así que espero estar a la altura. La última vez que hice cosas de oficina fue para la Policía Estatal de Alabama hace quince años, así que trátenme con cariño.


  —No prometo nada —dijo Mia.


  El pasillo se había calmado durante su conversación, pero una ráfaga de pasos hizo que la zona se volviera a colmar de estruendos y jaleo. Ella se dio la vuelta, y vio a cinco hombres trajeados que se daban la mano y se dispersaban. Uno de ellos era William Edis, el director del FBI, que se dirigía a su despacho del último piso. Antes de hacerlo, le hizo un gesto a Mia para que lo acompañara y Ella supuso que eso también iba dirigido a ella.


  —Vamos, novata. Mark, probablemente hablaremos pronto.


  —Buena suerte, chicas. Compórtense.


  Ella se despidió con un gesto de cabeza y se dirigió hacia el despacho de Edis. Le gustaba este nuevo agente y sentía una repentina conexión con él a pesar de conocerlo desde hacía pocos minutos. Sería bueno tener a alguien más en quien confiar durante los casos, sobre todo cuando la terquedad de Mia llegaba a un punto crítico. Pero por ahora, era hora de olvidarse de todo y concentrarse. Lo último que necesitaba era una mente llena de distracciones.


  ***


  Ella tomó asiento en el sofá que se extendía a lo largo de la pared del extravagante despacho de Edis. Edis se desplomó detrás del escritorio y apoyó sus pertenencias, su fornido cuerpo hizo rebotar su silla de cuero contra el suelo. Dispuso su computadora portátil y se puso las gafas, e incluso con su imagen profesional, la tensión visible hacía que pareciera que acababa de disputar cinco asaltos con un boxeador de peso pesado. La mayoría de la gente se preparaba para terminar el día, pero parecía que el de Edis acababa de empezar, muy a su pesar.


  —Agentes, gracias por venir con tan poca antelación. ¿Cómo se están curando sus heridas, señorita Dark?


  —Bien, gracias. Todavía están sensibles, pero no falta mucho para que vuelva a estar al 100%. —La pregunta parecía más una cortesía que una preocupación genuina, así que Ella le dio a Edis la respuesta que quería oír. La lesión en el hombro todavía le causaba un poco de molestia y, a decir verdad, probablemente no debería salir al campo en un futuro cercano. Pero, de todos modos, no iba a dejar pasar la oportunidad de hacerlo, con o sin dolor en el hombro.


  —Excelente, entonces estarás lista para hacer frente a este pequeño problema que tenemos en Baltimore.


  Baltimore estaba relativamente cerca de casa, pensó Ella. Eso significaba un viaje corto, gracias a Dios.


  —¿A qué nos enfrentamos? —preguntó Mia desde el otro lado de la habitación.


  —Dos víctimas. Ambos hombres, asesinados en el mismo tramo de carretera. Ambos encontrados en diferentes paradas de descanso a lo largo de la Ruta 95. —Edis le lanzó una carpeta marrón a cada una de las agentes. Ella atrapó la suya en el regazo y empezó a hojear los archivos que había dentro.


  —¿Encontrados muertos en sus coches? —Mia habló primero.


  —Sí. Múltiples puñaladas en cada una de las víctimas. La brutalidad se sale de lo normal. Parece que quien hizo esto tiene mucha rabia contenida.


  —Es eso o el asesino los conocía —dijo Mia mientras sostenía una de las fotos de la escena del crimen—. Un ensañamiento como este sugiere que la víctima y el asesino estaban conectados a nivel personal.


  Le quitó la idea de la cabeza a Ella. La primera foto de la escena del crimen mostraba a un hombre de mediana edad sentado en el asiento del conductor de su vehículo, tenía la cabeza ligeramente inclinada, la boca abierta y los ojos congelados en la quietud de la muerte. Su camisa blanca estaba casi completamente desgarrada a la altura del abdomen, dejando entrever las profundas laceraciones que había debajo. La sangre seca manchaba todo, excepto los hombros que presentaban un rojo enfermizo. El hombre seguía agarrando el volante con las manos, como si hubiera intentado hacer una especie de último intento de huida en la agonía de la muerte. Era una imagen trágica y la hacía sentir tan deprimida como nauseabunda.


  —Esta pose de muerte. ¿Es una especie de provocación dejada por el asesino? —preguntó Ella.


  —Es posible, a menos que el asesino lo haya atacado en esa posición y su cuerpo haya entrado en estado de shock. A veces el sistema nervioso se apaga ante una intrusión repentina y se bloquea. ¿El asesino robó algo, Will?


  Edis levantó la vista de su computadora portátil.


  —No. La policía de Baltimore ya ha descartado la posibilidad de un homicidio por robo. Todas las pertenencias personales seguían en los vehículos.


  Ella pasó a observar la segunda foto de la escena del crimen. Un hombre, de edad similar, pero de aspecto completamente diferente al de la primera víctima. De nuevo, el hombre estaba colocado en el asiento del conductor, pero su cuerpo se balanceaba hacia el lado del acompañante. Las heridas de cuchillo decoraban su torso, esta vez extendiéndose por el abdomen hacia el pecho y el cuello. Ella imaginó la vida cotidiana de este hombre, tal vez fuera un vendedor ambulante que se había detenido para un rápido descanso, y que acabó mutilado y terminó abatido torpemente. Tuvo que recordarse a sí misma que, en algún lugar, todavía había algo de bondad en el mundo, aunque fuera cada vez más difícil de encontrar.


  —Progresión —dijo—. La segunda víctima parece haber sido más maltratada que la primera.


  —La confianza le hace eso a un asesino en serie. El asesino le agarró el gusto al primero, luego se entusiasmó con las puñaladas del segundo. Eso significa que tenemos que atrapar a este sudes[1] antes de que encuentre un tercero, porque eso va a ser una masacre.


  Edis se volvió a hundir en su silla, se quitó las gafas y se frotó los ojos con la palma de la mano.


  —No hace falta que les diga lo importante que es que tengamos este caso bajo control. Esa autopista es frecuentada por millones de personas cada día y ahora que ha salido la noticia de estos asesinatos ya pasa mucha menos gente.


  —Eso significa un enorme grupo de víctimas de donde elegir —dijo Mia.


  —Así es. Y ya ha habido varios cientos de conductores de larga distancia que se han negado a tomar esta ruta. Eso es un gran golpe para la infraestructura empresarial, así que los altos cargos quieren respuestas. Esos señores que cruzaron eran el personal del gobernador de Maryland y quieren un plan de acción para mañana. Ustedes, damas, son mi principal línea de defensa, así que menos charla y más práctica. Su transporte sale en dos horas.


  Mia cerró su expediente y recogió su bolso.


  —Estamos en ello, señor. Dark, es hora de ponerse en marcha.


  Ella se levantó y salió de la oficina. En cuanto estuvo al otro lado de la puerta, la perspectiva de otra cacería de un asesino en serie la impactó como una alimentación intravenosa de pura adrenalina que se le conectaba directamente en las venas. Esa era la sensación por la que los agentes vivían y a veces morían. No había nada parecido: era una emoción única reservada a la gente de su profesión. En ese momento, se sentía capaz de enfrentarse al mundo y a todo lo que había en él, incluido Tobias Campbell.


  —¿Has traído tus cosas, novata? —preguntó Mia.


  —Siempre. Tengo todo lo que necesito en mi casillero. —Solo lo esencial, pensó Ella. Ropa, zapatos, unos cuantos libros de texto de psicología para las horas sin acción.


  —Ve a buscarlas. Tomemos un taxi juntas. Quiero llegar a la escena del crimen lo antes posible.


  CAPÍTULO CUATRO


  Lo primero que a Ella se le vino a la mente fue que el restaurante de Jan no era precisamente un lugar aislado. Era un área de descanso sobre la Ruta 95, pero había otros establecimientos en su perímetro. Una estación de servicio, una pequeña tienda de comestibles y una tienda de café. Existía la posibilidad de que un asesino se saliera con la suya en un asesinato impulsivo, pero era un asunto arriesgado desde cualquier punto de vista.


  El viaje hacia Towson, cerca de Baltimore, había sido tranquilo y rápido, y solo cuando habló a solas con Mia la culpa empezó a hacerse sentir de verdad. Ella se había reunido con Tobias Campbell en dos ocasiones distintas en las últimas dos semanas y, hasta donde Ella sabía, Mia ignoraba felizmente sus interacciones. Años atrás, Mia había sido la encargada de poner a Tobias entre rejas, pero eso conllevó a una agitación mental por parte de Mia. Ella no se atrevía a decirle a Mia que se había reunido con el hombre que le había causado tanta angustia en el pasado.


  La cinta de la escena del crimen acordonaba todo el estacionamiento que ahora albergaba dos patrullas y una camioneta de policía. Mia y Ella pasaron por debajo y se dirigieron hacia el restaurante, en cuyo interior solo había una luz encendida. En cualquier otro lugar como este a las 10 de la noche, probablemente habría estado lleno de conductores de larga distancia tomándose un pequeño respiro de la carretera. Pero no esa noche y quizás no fuera así durante un tiempo.


  Una de las puertas del patrullero estaba abierta y el ocupante tenía las piernas colgando fuera. Ella vio la silueta de un hombre en la oscuridad, que se veía acentuada por un rastro de humo. El hombre se levantó y lanzó su cigarrillo al viento.


  —Ustedes deben ser las federales —dijo.


  —Sí, somos nosotras. Soy la agente Ripley y ella es la agente Dark. —Mia asumió la iniciativa.


  —Soy el oficial John Madeley de la policía de Maryland. Soy el que encontró este lío.


  Madeley parecía haber visto unas cuantas cosas en su vida. Horrores que solo podía ofrecer a diario la profesión policial. Ella calculaba que él debía tener unos sesenta años, con el pelo blanco de corte militar adornándole la arrugada frente. Pero tenía la complexión atlética de un hombre de la mitad de su edad, lo cual constituía una sorprendente dualidad con sus rasgos curtidos.


  —Gracias por reunirse con nosotras. ¿Podría explicarnos todo de principio a fin? —preguntó Mia.


  El agente Madeley se cruzó de brazos. Estaba claro que no estaba acostumbrado a ser el receptor de los interrogatorios.


  —Les contaré todo, pero no voy a volver allí. —Madeley señaló con la cabeza hacia la parte trasera del estacionamiento—. En mi vida he visto más cadáveres de los que puedo contar, ¿pero eso? Es retorcido. Lo hizo un verdadero monstruo.


  Ella sacó su libreta. Madeley se sacó otro cigarrillo de la oreja y se lo puso en los labios.


  —Llegué aquí sobre la medianoche, quizá un poco después. Era una noche tranquila, así que decidí pedir algo en lo de Jan. Jan me llamó, como si tuviera un secreto y me dijo que echara un vistazo a un todoterreno aparcado en la parte de atrás. Al parecer, llevaba allí un rato.


  Ella siguió los movimientos de cabeza de Madeley.


  —¿Por qué podría considerarse sospechoso? —preguntó Ella.


  —Esa es una ingenuidad juvenil, señorita. Los lugares de descanso como este son puntos de encuentro para que los camioneros busquen una chica trabajadora. Por las noches solitarias en la carretera y todo eso.


  Ella había considerado la idea de que una trabajadora del sexo fuera la responsable del asesinato, pero no quería profundizar en ello hasta ver la escena del crimen con sus propios ojos. Seguía pensando que era increíblemente imprudente, por no decir tonto, arrebatar una vida en un lugar con visitantes semifrecuentes. Se permitió el lujo de satisfacer su curiosidad.


  —¿Este estacionamiento no es demasiado público para que las trabajadoras del sexo se encuentren con clientes? Es decir, seguro que hay un flujo regular de entrada y salida. Parece un poco arriesgado.


  Madeley encendió su cigarrillo y soltó la primera nube de humo.


  —Es lo que hay. Hay lugares mucho mejores, claro. También hay lugares mucho peores. Supongo que es un lugar conveniente, teniendo en cuenta todo el tráfico de paso.


  Ella asintió y le hizo un gesto a Madeley para que continuara.


  —Salí y llamé a la puerta. No hubo respuesta. Intenté mirar por las ventanas. No pude ver nada a través de esos cristales tintados. Así que tiré de la puerta y esperé lo mejor, pero ciertamente no fue el caso.


  Ella garabateó furiosamente.


  —¿Vio a alguien por aquí? ¿Había alguien más dentro del restaurante en ese momento?


  —Dos personas —dijo Madeley—. Los investigué y nada. Además, las cámaras de seguridad los captaron llegando en sus coches y entrando directamente.


  —¿Hay cámaras de seguridad? —preguntó Ella.


  Madeley negó con la cabeza.


  —No de la zona que queremos. La parte trasera es un estacionamiento privado para el personal. Ya lo he intentado.


  —Es una curiosa coincidencia. Quizá nuestro asesino lo sabía —dijo Ella.


  —¿Hay algo más, oficial? ¿Recuerda haber visto algo sospechoso?


  Madeley miró a Mia como si acabara de pedirle que le prestara un millón de dólares.


  —Señorita, llevo mucho tiempo haciendo esto. Si hubiera algo fuera de lo normal, lo habría detectado. A los cinco minutos de llegar aquí, estaba mirando un cadáver. Alguien puso esa cosa ahí mucho antes de que yo llegara. Pero puede que quieran consultar a Jan dentro del restaurante. Ella fue la que vio el todoterreno. Esa mujer tiene ojos en la espalda.


  —Gracias oficial, lo llamaremos si lo necesitamos. —Mia se volvió hacia el restaurante. Ella la siguió. El interior era espacioso, tenía muebles modernos y un aspecto inmaculado de higiene, a juzgar por las relucientes mesas blancas. Detrás del mostrador, una mujer rubia con una camiseta negra de gran tamaño levantó la vista de su caja registradora.


  —¿Hola? ¿Quiénes son ustedes? —preguntó. La timidez impregnó sus palabras. Había reticencia y miedo en ellas.


  —¿Usted es Jan? —preguntó Mia.


  —Jan Barber. Lo soy. ¿Y ustedes?


  Era una estructura extraña para armar una frase, pensó Ella. La pobre mujer probablemente seguía en estado de shock.


  —Soy la agente Ripley y ella es la agente Dark. Somos del FBI. Entendemos que usted fue la primera persona que vio el vehículo fuera de su local, ¿verdad?


  —Así es —dijo Jan y empujó la caja registradora para cerrarla. Se inclinó sobre ella y miró hacia abajo. Ella reconoció una emoción familiar en su lenguaje corporal, algo que ya había visto bastantes veces. Desolación, incredulidad. Algo que Ella había descubierto era que muchas de las personas que encontraban un cadáver asumía de alguna manera la responsabilidad también, como si fueran ellos los que provocaban toda la angustia que le seguía a ello.


  —¿Está usted bien, señorita Barber? —preguntó Ella—. Por favor, siéntese si lo necesita.


  Jan hizo un gesto con la mano.


  —Estoy bien. Solo… Bueno, estoy segura de que entiende cómo me siento.


  —¿Es usted la dueña de este lugar? —preguntó Ella. A veces, una muestra de afecto podía hacer toda la diferencia.


  Jan asintió.


  —Es adorable. Mi tía tenía un restaurante en la interestatal entre Virginia y Washington. No era tan elegante como este. Cuando era niña, solía pasar horas allí viendo a los camiones ir y venir.


  Una breve sonrisa apareció en el rostro de Jan. Ella supuso que se trataba más de una cortesía que de otra cosa, pero era una sonrisa al menos.


  —Me encantan los niños que hacen eso.


  —Hay algo indescriptiblemente estadounidense en las paradas de descanso y los vehículos en marcha —dijo Ella.


  Jan levantó la cabeza, lo que indicaba que estaba lista para hablar.


  —Miren, en realidad no puedo decirles mucho. Vi un coche estacionado fuera durante mucho tiempo y le pedí a John que lo investigara. Eso es todo. Cuando me di cuenta, John estaba vomitando todo lo que tenía.


  —¿Recuerda aproximadamente cuándo notó el vehículo por primera vez? —preguntó Mia.


  —Sobre las once y cuarto. No lo vi llegar. Solo miré a la parte de atrás y ahí estaba. En ese momento ya podía llevar mucho tiempo allí.


  Mia tomó notas.


  —¿Cuáles fueron sus sospechas iniciales?


  —Prostitución. —Claramente, Jan no era del tipo que se andaba con rodeos.


  —¿Es algo habitual por aquí? —preguntó Ella.


  —Más que nunca. Es imposible contar el número de mujeres con tacones que he visto por aquí. Sé que una chica tiene que ganarse la vida, pero no quiero que ocurra fuera de mi negocio.


  —¿De verdad? ¿Lo ostentan? —preguntó Mia.


  —No tanto. Las veo salir de sus coches vestidas de punta en blanco y subirse a otro coche. Media hora después vuelven a subirse al suyo y se van. Nadie por aquí tiene una excusa para ir así vestido. Es bastante obvio lo que hacen.


  Ella consideró los límites geográficos. Supuso que tenía sentido. Los hombres podían reservar una cita con una dama mientras estaban en la carretera y encontrarse con ella en la parada de descanso más cercana. O tal vez estas damas sabían que muchos conductores de larga distancia estarían anhelando algo de compañía.


  Pero lo que no tenía sentido era por qué una de estas damas podría asesinar a uno de sus clientes.


  —¿Ya había visto este mismo vehículo aquí antes? —preguntó Mia.


  —Diablos, no lo sé. Veo muchos todoterrenos, pero no apunto sus matrículas.


  —Entendido. ¿Podemos echar un vistazo a la escena? —dijo Mia.


  —Por esa puerta —asintió Jan—. Eso lleva al estacionamiento. Si me necesitan estaré aquí. El restaurante va a estar cerrado durante unos días, así que no tengo mucho más que hacer.


  Las agentes se despidieron con un gesto de cabeza y se dirigieron hacia el estacionamiento. La cinta de la escena del crimen estaba ahí, al igual que el vehículo del asesinato. Era un Toyota negro, de unos tres años de antigüedad y tenía un distintivo metálico en la parte delantera que lo hacía parecer un tanque. Un coche masculino, sin duda.


  —La víctima ya está con los forenses, pero deberíamos poder imaginarnos lo que ocurrió gracias a las fotos de la escena del crimen. —Mia sacó unas cuantas del bolsillo interior de su chaqueta. Las sostuvo en el aire delante del coche. Ella inspeccionó el vehículo.


  —Este asesino fue brutal. Excesivo. ¿Pero por qué? —preguntó Mia—. Si se trataba de una prostituta, tiene que ser algún tipo de ataque personal.


  Ella rebuscó en su memoria, revisando casos relacionados con la prostitución, el proxenetismo, el tráfico sexual, cualquier cosa que pudiera proporcionar algún tipo de vínculo. Recordó las escenas del crimen, las fechas y los diversos métodos de operación, y aunque le vinieron a la mente varios casos oscuros, una idea eclipsó al resto.


  Pero antes de poder compartir sus pensamientos, se dio cuenta de algo.


  En la esquina de las ventanas traseras había una pequeña marca de agua en el vidrio. Decía «TIENDA DE TINTES MARYLAND».


  —Ripley, estos cristales tintados son una modificación.


  Mia levantó la vista de sus fotos.


  —¿En serio? Eso es interesante.


  Esto significaba que el conductor realmente no quería ser visto.


  —Tal vez hacía este tipo de cosas a menudo.


  —¿Te refieres a conocer a chicas trabajadoras? Yo diría que sí. Cuando haces este tipo de cosas por primera vez, no lo haces en estacionamientos públicos. Era un consumidor habitual. Sin duda alguna.


  Ella se acercó a Mia para ver las fotos de la escena del crimen. La víctima estaba ligeramente inclinada hacia un lado y la caída estaba interrumpida por el borde del asiento del acompañante. Mia pasó a la siguiente foto, que mostraba primeros planos de las múltiples laceraciones.


  —No hay heridas defensivas —dijo Ella—. Nada en las manos. No hay marcas rojas en las palmas.


  —Tampoco hay marcas de ataduras. Ya sabes lo que eso significa —dijo Ripley.


  —Este tipo no intentó defenderse y no fue sometido.


  —Eso significa que nuestro asesino entró y lo mató rápidamente. No tuvieron una pelea y probablemente no hubo una pequeña charla. Entró, asesinó y salió. ¿Sabes qué tipo de asesino hace eso?


  Había múltiples respuestas a esa pregunta, pero Ella sabía la que Mia quería.


  —Las mujeres.


  —Exactamente.


  —Todo esto me recuerda mucho a Aileen Wuornos —dijo Ella y concluyó su idea de antes—. Casi al pie de la letra.


  Mia volvió a guardar las fotos en su chaqueta y empezó a dar vueltas alrededor del coche.


  —Estoy pensando lo mismo. Háblame de ella. Sé lo básico, pero no los detalles más precisos.


  —Fue en Florida, en mil novecientos ochenta y nueve. Era una prostituta que mató a seis hombres en el transcurso de un año. Se reunía con los clientes en su coche, les disparaba y luego les robaba sus pertenencias. Afirmó que todos los hombres que mató intentaron atacarla primero, pero esa parte de la historia está en discusión.


  —¿Arma? ¿Sin cuchillos?


  —Siempre con un arma de fuego. Les disparaba más veces de las necesarias, lo cual era el mayor indicio de que disfrutaba con lo que hacía. Pero Wuornos tiraba los cuerpos de sus víctimas en bosques y ríos, mientras que esta asesina solo ha dejado los suyos aquí.


  —Podría haber una razón para eso —dijo Mia mientras fotografiaba el vehículo con su teléfono—. Teatralidad. Falta de fuerza. Nuestra asesina quería que estos cuerpos fueran encontrados. ¿Algo más?


  Ella reunió toda la información sobre Wuornos que tenía en su banco de memoria. Seleccionó entre todo para encontrar la parte que necesitaba. Palabras, fechas y fotos de escenas del crimen la cegaron por un momento.


  —Odiaba a los hombres. —Ella no sintió la necesidad de dar más detalles. Aunque lo simplificó hasta cierto punto, era la verdad sin complicaciones.


  —Estoy dispuesta a apostar que esta sudes también —añadió Mia.


  Entonces Ella abordó la parte que más le preocupaba.


  —Y Wuornos se movía rápido. Pasó de una víctima a otra en un tiempo récord.


  —Si estamos tratando con dos víctimas en el espacio de una semana, nuestra sudes no va a parar aquí —dijo Mia—. Solo tenemos que encontrarla antes de que vuelva a matar.


  Ella estaba de acuerdo. La idea de que la asesina podría estar buscando a su próximo objetivo en ese mismo instante le producía una sensación de temor inigualable, pero dentro de ese temor había una emoción insaciable. Era una combinación extraña y era algo que anhelaba como una droga dura.


  —Salgamos de aquí. Tenemos bastante que investigar —dijo Mia.


  CAPÍTULO CINCO


  La comisaría del Estado de Maryland era un destino nuevo para Mia. A lo largo de sus 33 años de carrera en el FBI, había pasado por innumerables oficinas en cuarenta estados diferentes y por la mayoría de ellas más de una vez. Su nuevo hogar temporal en las oficinas de Maryland representaba el número cuarenta y uno. Era la distribución estándar para los forasteros, indistinguible de la mayoría de los otros escritorios temporales desde los que había hecho su magia. Instaló su equipamiento junto con Ella y el siguiente paso era conseguir una dosis de cafeína para despejar la mente.


  Por la forma en que Mia se sentía en ese momento, no estaba segura de poder llegar a ver el estado número cuarenta y dos. El letargo le paralizaba los huesos y le alteraba los pensamientos, y eso no era precisamente el estado ideal para atrapar a un peligroso asesino en serie.


  —Ripley, ¿estás bien? —preguntó Ella mientras tomaba asiento. Debió de haberle notado los párpados caídos o los hombros desplomados, pensó Mia. De todas formas, la chica estaba aprendiendo a leer el lenguaje corporal como una profesional.


  —Cansada —espetó Mia—. Dejé el alcohol la semana pasada.


  Mia se sentó frente a Ella en el escritorio gris y conectó su computadora portátil. No necesitó levantar la vista para saber que el asombro se apoderaba del rostro de Ella.


  —¿En serio? ¿Por qué? Es decir, es genial, pero inesperado.


  —Llegó mi primer nieto. Algo me dice que me va a necesitar cuando sea un poco mayor, así que quiero estar cerca. Dejar la bebida es un primer paso.


  Ella levantó las cejas, como si acabara de ver un ovni aterrizar en su oficina.


  —Oh, increíble. No tenía ni idea de que estuvieras a la espera de convertirte en abuela. Felicitaciones.


  —Gracias. Lo vi por primera vez el otro día. Vomitó sobre mis piernas, pero no me importó. Es curioso cómo funciona. Si hubiera sido cualquier otra persona, la habría golpeado.


  —Estoy segura. Cuando crezca tendrás algunas historias que contarle a ese niño.


  Mia solía mantener los detalles de su vida personal en secreto, pero si quería una relación fructífera con la novata, sabía que lo mejor era contar algo de vez en cuando. Además, aún no le había contado a nadie lo de su nieto y se sentía bien al poder decirlo por fin. Pero, aun así, la abstinencia de alcohol equilibraba las emociones.


  Su conversación fue interrumpida por un joven oficial que empujó la puerta con la espalda para abrirla y tenía dos cafés humeantes en la mano. Tenía ese aspecto juvenil resplandeciente: piel brillante, pelo grueso, uniforme limpio e impecable. Por su entusiasmo, probablemente se trataba de un nuevo recluta.


  —Aquí tienen, agentes —dijo el oficial. Debajo de su brazo había un par de carpetas. También las dejó sobre la mesa—. Esto es todo lo que tenemos sobre las dos víctimas de su caso. Nombres, direcciones, historiales laborales.


  Tanto Mia como Ella cogieron una cada una mientras el oficial se despedía con un gesto de cabeza. Mia abrió la carpeta y encontró un desglose completo de la vida de la víctima número uno. O al menos, lo que era su vida en apariencia.


  —Wesley Bayley —dijo Ella desde el otro lado de la mesa—. Treinta y dos años. Casado desde hace tres años, padre de una hija pequeña. La pobre chica se ha quedado sin padre por culpa de esta chiflada.


  El hecho hizo que Mia sintiera un nudo en el estómago. Normalmente, mantenía una distancia fría cuando se trataba de hechos de asesinato. Quizás era su nuevo título de abuela el que actuaba sobre su cuerpo.


  —Laceraciones en el abdomen, el pecho y el corazón. Lo dieron por muerto en su propio vehículo en la interestatal 95. —Mia revisó su historial de empleo—. Un tipo de escritorio, por lo que parece. Un trabajo de oficina estable desde que era un adolescente. Así que la pregunta es: ¿por qué estaba en una parada de camiones en medio de la noche?


  —¿Porque es un punto de encuentro, tal vez? Pero, aun así, no parece el tipo de persona que contrataría a una trabajadora sexual —dijo Ella.


  Mia lo reflexionó durante un segundo antes de pasar al perfil de la segunda víctima. Tuvo un sentimiento de déjà vu, como si toda la información de la página anterior hubiera sido transpuesta modificando únicamente los detalles.


  —La segunda víctima parece casi idéntica a la primera. Daniel Severn, treinta y tres años, casado desde hace cinco años, padre de dos.


  —El historial de empleo también concuerda. Ha trabajado en la misma empresa proveedora de papel durante quince años.


  ¿Era una coincidencia que estos hombres compartieran un estilo de vida común? ¿O había una razón para las similitudes? ¿Acaso Ella tenía razón en cuanto a que era improbable que acudieran a chicas trabajadoras?


  Mia nunca había sido oficial de patrulla. Había pasado directamente de la Universidad de Chicago al programa de formación del FBI. Eso significaba que nunca había hecho los trabajos de primera línea, como detener a los conductores ebrios o atrapar a las chicas de compañía revolcándose con los clientes. Pero cuando se puso en el lugar de las dos víctimas, empezó a atar cabos.


  —Yo diría que son exactamente el tipo de personas que hacen este tipo de cosas. —Levantó la mirada y sorprendió a Ella con la cara cubierta por el vaso de plástico. Ella tragó rápidamente.


  —¿Tú crees?


  Mia se sentó de nuevo y golpeó con los dedos en el escritorio.


  —Absolutamente. Aparte de que fueron encontrados en zonas de prostitución, solo hay que ver la vida de estos tipos. Aburridas, rutinarias, simples. Terminar una carrera, casarse, tener hijos. Han seguido las expectativas de la sociedad al pie de la letra.


  —¿Qué, crees que estos hombres podrían haber tenido una crisis de mediana edad?


  —De los treinta años. Es cuando empiezas a hacerte preguntas —dijo Mia—. ¿Tengo suficiente éxito? ¿Estoy haciendo las cosas que me hacen feliz? Y luego está la más importante: ¿me he acostado con suficiente gente? ¿Tú no te haces esas preguntas?


  Mia detectó una mirada de incomodidad en su compañera, pero a veces eso era bueno. Ella se acomodó en su silla y mantuvo su atención únicamente en las notas sobre la víctima.


  —A veces. Pero no lo sé. Solo he tenido dos novios. Además, aún no tengo treinta años. Vuelve a preguntármelo en unos años. Aquí dice que también se encontraron los teléfonos celulares de las víctimas en los coches.


  Un rápido cambio de tema. Mia se lo esperaba.


  —Sí. Pero si hubiera algo sospechoso ahí, ya lo sabríamos.


  —Seguramente para contratar a una trabajadora sexual sería necesario algún tipo de comunicación telefónica, ¿no? —preguntó Ella.


  —En mi época, dejaban sus números en las paredes de los baños. Hoy en día, ¿quién sabe? Tú eres la joven, dímelo tú.


  Ella se frotó las sienes.


  —Supongo que podría hacerse por correo electrónico o quizá a través de un chat de agencia como cliente. Ahora hay un centenar de métodos imposibles de rastrear, así que, si estos tipos fueran inteligentes, estoy segura de que podrían hacer sus tonterías con discreción.


  —Eso nos complica las cosas. Especialmente porque no tenemos más testigos oculares que Jan. ¿Pero por qué estos hombres? ¿Solo eligieron a una mujer vengativa? ¿Tal vez dijeron algo en particular que enfureció a nuestra asesina? ¿Quizás la forzaron o se negaron a pagar?


  —¿Dos tipos haciendo lo mismo en una semana? —preguntó Ella—. Y ninguno de estos hombres tiene un historial de violencia según sus informes. Ambos están limpios como una patena. ¿Cuáles son las probabilidades de eso?


  —Hay una probabilidad muy pequeña de que sean ataques al azar, pero las coincidencias son demasiado sospechosas. De lo único que estoy convencida es de que se trata de una trabajadora sexual de algún tipo.


  —Aileen Wuornos dijo que todos los hombres que mató la atacaron primero. Dijo que era constantemente agredida y finalmente llegó a su punto de quiebre, y después de eso mató a cada cliente abusivo. Pero también tenía un odio predispuesto a los hombres de todos modos.


  —Ella es un buen modelo para esta nueva sudes, pero no vamos a profundizar demasiado en su vida o en sus motivos todavía. Hasta donde sabemos, nuestra asesina tenía una clara razón para matar a estas dos víctimas. O al menos, una razón que tenía sentido para ella. Solo tenemos que averiguar cuál es.


  Ella asintió y se volvió hacia su computadora portátil.


  —De acuerdo. ¿Y si le pido al agente Balzano que investigue a las agencias por nosotras? No hay duda de que habrá bastantes. Podría comprobar si el nombre de alguna de estas víctimas aparece en sus registros.


  Mía detectó algo allí. Ella no solía ser tan receptiva a la hora de involucrar a otros en su operación. En todos los demás casos, se había lanzado de cabeza y había tratado de hacer las cosas en solitario.


  Entonces se dio cuenta.


  —Admítelo, Dark.


  Ella levantó la mirada de su pantalla, sus gafas negras magnificaban aquella mirada de ciervo asustado.


  —¿Admitirlo?


  —¿Cuántas veces te lo he dicho? No se le puede ocultar un secreto a un perfilador y mucho menos a una con la que pasas días enteros.


  A Ella no le flaqueó la mirada. Le devolvió la mirada con una expresión vacía.


  —Vamos. Él te ha impresionado. Lo vi a kilómetros de distancia. Estás familiarizada con la frase «no ensucies el plato donde comes», ¿verdad? —dijo Mia.


  Ella levantó las palmas de las manos. Atrapada.


  —Era guapo. Es todo lo que puedo decir. Parecía un caballero encantador, pero no sé mucho sobre él. Solo pensé que podría agilizar el proceso.


  —Claro que pensaste en eso. Pero déjame esa parte a mí. Investigaré a las prostitutas que operan en esa zona y quiero que te pongas en contacto con los familiares de las víctimas pronto.


  Ahora que Ella se estaba sintiendo más cómoda en el campo, necesitaba toda la experiencia posible en materia de entrevistas. A pesar de perseguir a criminales y participar en peleas a vida o muerte, Mia siempre consideró que las entrevistas eran la parte más dura del trabajo. Las heridas físicas se curan, pero decirle a un padre que su hijo ha fallecido es algo que se te queda grabado para siempre. Lo mismo ocurría con los novios, las parejas, los hermanos.


  —Esa va a ser una conversación complicada —dijo Ella. Mia notó los sutiles signos de preocupación en su lenguaje corporal. Cada vez que Ella se ponía ansiosa, movía la pierna y se mordía la piel de los labios.


  —Sí, lo será. No voy a mentirte sobre eso. La familia ya está al tanto del asesinato, pero la conversación no será fácil. Lo más probable es que busquen a alguien a quien poder dirigir su frustración. Ahí es donde entras tú.


  —¿Cómo lo dirías tú? ¿Le dirías directamente a la familia que sospechamos que se estaba viendo con una trabajadora sexual? —preguntó Ella.


  Mia no lo sabía. Esa era otra de las razones por las que las entrevistas eran la parte más difícil: no había una guía sobre cómo debían realizarse. Cada una era diferente, dependiendo de la relación de la persona con la víctima, su comportamiento, su carácter, sus opiniones preconcebidas. Había que improvisar en cada entrevista.


  —Tendrás que determinar eso cuando llegues allí. Interpreta la sala. Siente el ambiente. Si tienes la sensación de que hubo algún problema en la relación, elude el tema de la infidelidad.


  —De acuerdo —aceptó Ella. Miró hacia el techo por un momento, como si estuviera tomando notas mentales—. Esto no va a ser fácil, pero haré todo lo posible.


  La duda era evidente, pero hasta el momento la novata no se había echado atrás ante un reto.


  —Es posible que tengas que presionar un poco, pero será para mejor. La verdad siempre saldrá a la luz al final, así que no mientas por compasión.


  Ella anotó las direcciones de las víctimas y tomó su chaqueta.


  —Deséame suerte. Haré todo lo que pueda. ¿Nos vemos aquí dentro de unas horas?


  —Sí. Estas víctimas debían tener algunos trapos sucios escondidos, así que solo hay que encontrarlos. Amoríos, infidelidad. Si llegas a sospechar de algo así, entonces céntrate en ello.


  Ella se marchó y se abrió paso por la comisaría. Mia la observó a través de las mamparas de cristal, e incluso desde allí pudo percibir la ansiedad de Ella. Pero Mia sabía que una vez que Ella saliera, toda esa preocupación se convertiría en una emoción más positiva. Después de seis meses de trabajo con la novata, Mia estaba empezando a comprobar que podía leer a la chica bastante bien.


  En este trabajo, era reconfortante saber que tu compañera no podía ocultarte nada.


  CAPÍTULO SEIS


  Ella se paró frente a la puerta roja de la pequeña casa de Catonsville, en las afueras de Baltimore, y se arregló. Ensayó mentalmente las preguntas que iba a hacerle a la mujer del otro lado, pero mientras mantenía una conversación imaginaria, tuvo la repentina sensación de que alguien la observaba.


  No era nada nuevo, ni siquiera en esta ciudad desconocida. Esa sensación iba y venía desde hacía dos semanas, siempre pensaba que, si se daba la vuelta, habría una persona mirándola desde algún lugar. A través de un espacio entre cortinas, desde la ventanilla de un coche, tal vez delante de ella descaradamente, como un cazador observando a su presa.


  Durante todo el viaje a Baltimore, su impulso había sido sincerarse con la agente Ripley. El impulso se había intensificado cuando llegaron a la comisaría y solo empeoraría cuanto más tiempo pasaran juntas. Sentía que ese secreto la quemaba por dentro y que pronto se vería completamente consumida. Lo que era aún peor era la falta de control que tenía sobre las acciones de su torturador. Era obvio que Tobias tenía gente en el exterior y, si había vigilado su apartamento en Virginia, ¿quién sabía exactamente hasta dónde llegaba su autoridad?


  Ella llamó a la puerta. Observada o no, todavía tenía un trabajo que hacer. Las frases ensayadas desaparecieron de su cabeza cuando una mujer con los ojos rojos se asomó a la puerta. Era el rostro de la tragedia, pensó Ella. Un rostro recientemente empapado de lágrimas, pero ahora desprovisto de toda humedad, por lo que solo quedaba una máscara de desesperación. La pena le llegó en forma de oleadas incluso antes de que la mujer dijera una palabra.


  —¿Hola, señora Severn? —preguntó Ella.


  —Denise —dijo bruscamente.


  —Denise, soy la agente Dark del FBI. Estamos trabajando con la policía de Baltimore en relación con el asesinato de su marido. ¿Podría hablar conmigo durante cinco minutos?


  Denise se retiró al interior de la casa y dejó la puerta balanceándose con el viento. Fue un acto de desprecio que también equivalía a una invitación. Ella se sintió mal al aceptarla, pero se recordó a sí misma lo que le dijo Mia. Las entrevistas con los allegados eran un mal necesario.


  Ella entró a la casa en penumbra, sin saber qué camino tomar desde el pasillo. Dobló a su derecha y, afortunadamente, acertó. La sala de estar era muy estrecha, tenía un revestimiento moderno y un arco tradicional que conducía a la cocina trasera. Las cortinas estaban cerradas y eso teñía la sala de oscuridad. Denise se desplomó en el sofá y apoyó la cabeza en el brazo. Ella se sentó en un sofá individual contiguo.


  —Denise, por favor, acepte mis condolencias por lo que…


  —No necesito sus condolencias —interrumpió la mujer sin levantar la cabeza—. Pregúnteme lo que necesite y hágalo rápido.


  Denise se acurrucó en posición fetal. Le caía una larga melena rubia sobre la cara, la cual rozaba la alfombra gris de felpa que había debajo. Ella no podía descifrarla porque apenas podía verla. Por instinto, Ella se giró a un lado, esperando ver a su compañera. Pero solo había una estantería repleta de DVDs, la mayoría aún estaba envuelta en su papel de celofán. La ausencia de Mia duplicó su nerviosismo y le aportó una nueva sensación de vulnerabilidad.


  Pero ahora no era el momento de compadecerse de sí misma. La pobre mujer acababa de perder a su marido. Al menos una de ellas tenía que ser fuerte.


  —Por supuesto. No la entretendré. ¿Qué puede decirme sobre Daniel? ¿Cómo era él? ¿Qué hacía para divertirse? ¿Cómo era como marido?


  —¿Qué? ¿Quiere la historia de su vida?


  Ella no estaba segura de cómo responder.


  —No, solo lo básico. Solo para que pueda formarme una idea de quién era.


  —Él trabajaba de nueve a cinco y lo hizo toda su vida. Le gustaba el béisbol y la música basura de los setenta. A veces se encerraba en su oficina y jugaba a estúpidos videojuegos toda la noche. ¿Alguna otra pregunta?


  Ella percibió una pizca de veneno, pero no quiso arremeter con fuerza todavía. Ella recordó lo que había leído sobre Daniel en el expediente de la víctima.


  —Ustedes tienen hijos, ¿no?


  Denise enterró la cara en el brazo del sofá. Los sollozos llegaron con fuerza y pesadez. Se limpió la cara con el brazo y controló su respiración.


  —Sí. Dos niños. Y no lo saben.


  Ella no estaba segura de haber oído bien a Denise.


  —¿No lo saben?


  Denise negó con la cabeza con violencia.


  —No saben que ha fallecido. Tengo que decírselos cuando lleguen a casa. Tengo que decirles que su padre ha muerto.


  —Oh, Dios mío. Lo siento mucho —dijo Ella. Se le pusieron las piernas como gelatina y se le entumecieron las yemas de los dedos. Tuvo que contener sus propias lágrimas. En algún momento de las siguientes horas, dos niños pequeños y alegres entrarían en esta casa, y esperarían ver a dos padres felices y cariñosos. En lugar de eso, se encontrarían con algo que los acompañaría hasta el final de sus días. Ella conocía mejor que nadie el trauma de perder a un padre a una edad temprana.


  Le habían arrebatado a su padre hacía veinticuatro años, cuando Ella tenía solo cinco. Lo había encontrado muerto en su cama, o al menos eso le decían sus recuerdos, independientemente de lo precisos que fueran o no. Hacía un mes, Ella había encontrado viejas cartas entre las posesiones de su padre que parecían ser de una mujer llamada Samantha. Del contenido, dedujo que habían sido amantes, pero esta mujer estaba dolorosamente ausente de los propios recuerdos de Ella. Había rastreado a esa Samantha y descubrió que estaba casada en el momento en que tuvo una relación íntima con su padre. El marido de Samantha no se lo había tomado bien y, según la mujer, eso le llevó a la confrontación. Ella estaba en proceso de localizar al hombre, temiendo que pudiera ser el responsable de su trauma infantil.


  Pero ahora no era el momento. Volvió a concentrarse, disipó los pensamientos y se puso de pie.


  —No venga a sentarse cerca de mí —espetó Denise y se levantó de golpe en su asiento—. Por favor, no lo haga. No quiero compasión. Solo quiero que esta pesadilla termine.


  —Y con su ayuda, podemos contribuir a atrapar a la persona que hizo esto. —Ella decidió clavar el aguijón y acabar de una vez—. ¿Había alguien que quisiera hacerle daño a Daniel? ¿Algún enemigo? ¿Alguien a quien hubiera agraviado?


  Denise miró a Ella como si se estuviera preparando para pelear contra ella.


  —¿Dan está muerto y usted me hace preguntas así? ¿Qué demonios le pasa?


  Era el momento de la fría verdad.


  —La forma en que murió Daniel es muy extraña, sobre todo por el lugar en el que se encontraba. Por una serie de razones, parece que Daniel era un objetivo. Si tenía algún enemigo, sería un buen comienzo para la investigación.


  Denise no desvió la mirada.


  —Nadie quería hacerle daño. Era el marido más cariñoso y el padre más perfecto que se podía pedir. ¿Entiende? Vivíamos una vida sencilla. Sin dramas.


  No había nada con lo que seguir, pensó Ella. Recordó algo que Denise había dicho hace un minuto y decidió centrarse en ello.


  —Usted dijo que Daniel se encerraba en su oficina durante horas.


  Denise se apartó el cabello de la cara y apretó un mechón con el puño. Por primera vez, Ella pudo ver bien a la mujer. Era atractiva, bronceada, muy elegante, al menos lo sería en otras circunstancias.


  —Sí. ¿Y?


  —¿Qué cree usted que hacía ahí dentro?


  —Trabajo. Juegos. No sé.


  —¿Es eso lo que él le decía? —preguntó Ella—. ¿A dónde le dijo que iba la noche en que murió?


  La mirada intensa de Denise se esfumó. Su expresión se transformó en otra cosa. Incredulidad, tal vez.


  —Al póquer —dijo Denise—. Hasta tarde. Lo hacía casi todos los jueves.


  Esto sí que era algo. ¿Quién jugaba al póquer en un área de descanso? No quería precipitarse en las acusaciones, así que eludió un poco el tema.


  —¿Él debía manejar a lo largo de la ruta interestatal 95 para llegar allí? —preguntó.


  Denise se secó las lágrimas con la punta de los dedos. Apretó los labios, como si tratara de evitar soltar las palabras equivocadas.


  —No —dijo finalmente—. Ni cerca.


  Ella aprovechó la oportunidad y la utilizó.


  —¿Qué cree usted que hacía por allí? Está bastante lejos de aquí.


  —Sé lo que está haciendo —dijo Denise—. Sé lo que quiere que diga.


  —Señora Severn, solo necesito saber la verdad. No estoy aquí para juzgar a nadie. Cuanto más sincera sea, más posibilidades tendremos de encontrar a quien hizo esto.


  —¿Quiere que diga que estaba visitando a una prostituta? —espetó Denise.


  El comentario tomó a Ella por sorpresa. Dejó que el asunto quedara en el aire con la esperanza de que Denise se explayara. Se preguntó si la mujer ya había llegado a las mismas conclusiones que ella y Mia.


  —¿Usted cree que eso fue lo que sucedió? —preguntó Ella.


  La cara de Denise se volvió del color del cielo del mismísimo infierno: un rojo ardiente con pinceladas de un blanco carnoso. Enterró los dedos en los cojines que tenía a su lado.


  —¡No! ¡No lo creo! Alguien en las noticias mencionó a una prostituta. Daniel nunca haría eso. No era infiel.


  Dijo las palabras con convicción, pero algo le decía a Ella que Denise estaba tratando de convencerse a sí misma de la inocencia de Daniel tanto como a Ella. Su rabia se calmó un poco. Aflojó levente el agarre de los cojines. Ella no quería hacer más preguntas, porque lo último que quería era agravar de nuevo la ira de Denise. Las palabras serían difíciles de escuchar, pero necesitaba profundizar. Había una respuesta en Denise, muy por debajo de la superficie, y tendría que ir quitando capas de furia para llegar a ella.


  —Señora Severn, si Daniel le mentía sobre su partida de póquer, ¿en qué más podría estar mintiéndole? Sé que algo así es difícil de escuchar y puede que no tenga ninguna relación con el caso, pero es algo que debemos explorar.


  Y entonces, volvió la ira, más despiadada que antes. Denise se levantó de su asiento y gritó entre fuertes sollozos.


  —Mi marido nunca me mentiría, ¿entiende? Deje de fingir que lo conoce. Lárguese de mi casa —gritó.


  De repente, Ella se sintió como una tonta gigantesca. No había forma de justificar esto. Nunca le había tocado un entrevistado que reaccionara de forma tan explosiva y, aunque era algo inevitable en este tipo de trabajo, seguía siendo un trago amargo. Pero delante de ella había una mujer sin marido, con hijos huérfanos y ahora también con dudas sobre un engaño. No importaba lo que Ella sintiera, pues lo que Denise sufría era indescriptiblemente peor. Por eso, solo podía ser comprensiva.


  —Lo siento —dijo Ella, pero Denise se dirigió furiosa a la cocina—. Encontraremos a quien hizo esto. Lo prometo.


  Sus comentarios quedaron suspendidos entre ellas como una niebla flotante, pero finalmente fueron ignorados.


  Ella salió de la casa sintiéndose mareada. Tenía un nudo en la garganta, uno provocado por el fracaso. Rápidamente recordó por qué tenía tanto miedo de entrevistar a los deudos, porque aún no tenía el tacto ni las habilidades que tenía Mia. Mia había adquirido las suyas a través de décadas de práctica y Ella aún estaba muy lejos de alcanzar ese nivel. Tal vez algún día lo consiguiera, pero habría muchas más situaciones de este tipo en su futuro. Era un hecho que tenía que aceptar.


  ***


  Ella volvió a la comisaría de Baltimore ansiosa por compartir sus hallazgos con Mia, pero reacia a comunicar todos los detalles. Era una fría mañana de abril, mucho más fría que los años anteriores. Ella pensó que podría ser su panorama actual el que bajaba la temperatura. Un microcosmos fruto de la culpa, tal vez.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Mia en cuanto Ella abrió la puerta. Estaba leyendo un montón de papeles y tenía un bolígrafo alojado entre los labios.


  —Más o menos. La víctima me parece bastante anodina, pero hubo un par de cosas que me llamaron la atención.


  —Adelante.


  Ella tomó asiento.


  —Él le mintió a su esposa sobre su paradero. Le dijo que estaba jugando al póquer con sus amigos.


  Mia tomó su bolígrafo y lo arrojó sobre la mesa.


  —Así que es un mentiroso y uno muy malo.


  —¿Tú crees?


  —Una buena mentira implica un mínimo de personas. Su mujer podría simplemente comprobarlo con los otros jugadores de póquer, que supongo que serían muchos. Eso también significa que no miente a menudo, por lo que esta pequeña cita podría haber sido cosa de una sola vez. Eso no es bueno para nosotras.


  —Ella dijo que iba al póquer casi todos los jueves, así que tal vez no.


  —Interesante. Tendremos que investigar eso. ¿Algo más?


  —Solía pasar la mayor parte del tiempo encerrado en su oficina. Su esposa no sabía exactamente lo que hacía allí dentro, por lo que podría valer la pena revisar su computadora.


  En los ojos de Mia brilló un destello de satisfacción. Una señal de un buen progreso, pensó Ella.


  —Gran trabajo. Tendremos que conseguir una orden judicial para eso y podría llevar unas veinticuatro horas. Pondré a los chicos a trabajar en ello.


  Ella pensó en Denise Severn, sentada en su casa, sin duda aun sufriendo la agobiante desesperanza que sigue a la tragedia. En cualquier momento, sus hijos volverían a casa del colegio y descubrirían que su padre se había ido para siempre. Esa idea superó el sentimiento de estar progresando hasta el punto de que Ella se sintió mareada.


  —Probablemente sea bueno que tarde un día. La mujer no estaba precisamente encantada de verme. Me echó de su casa.


  Mia se rio.


  —No la culpo. ¿Entrar ahí y preguntar si su marido muerto se veía con prostitutas? ¿Por qué crees que te envié sola?


  Ella admitió la derrota.


  —Sí. Yo tampoco la culpo. Y gracias por eso.


  —La experiencia es el mejor maestro, siempre te lo digo. De todos modos, me he topado con un muro, lo que significa que es la hora de almorzar.


  Por varias razones, Ella no tenía hambre. También sabía que, si ella y Mia se reunían fuera del entorno laboral, la culpa la empujaría a revelar cosas que no debía. Tenía las palabras «Tobias Campbell» pegadas en la lengua y temía que pudieran salir a la luz, consciente o inconscientemente. También existía la posibilidad de que fuera observada por alguna entidad invisible mientras estaba en público.


  —A mí no me apetece nada. Ve tú, yo me quedaré aquí.


  Mia se levantó y se ató los mechones rojos en un moño apretado.


  —De acuerdo. He puesto a la policía a buscar pistas de todas las prostitutas conocidas de la zona. Por lo visto, ya están familiarizados con ellas. No me preguntes por qué. Tengo la sensación de que algunos de ellos han visto a algunas a nivel personal, pero no estoy aquí para juzgar a nadie.


  —Investigaré un poco mientras estoy aquí.


  —Tenemos que centrarnos en las que han sido arrestadas por algo más que prostitución. Violencia, estafas, robos. Ya sabes a qué me refiero.


  —Entendido. Nos vemos pronto.


  De repente, Ella estaba sola y sus pensamientos eran su única compañía. Se tomó un momento para ordenarlos, pero incluso arreglados prolijamente, le pesaban como un ancla invisible. Quería saber qué pensaba Tobias. Quería contárselo todo a su compañera. Quería llamar a su casa y decirle a su compañera de apartamento que estuviera atenta ante cualquier presencia extraña en su complejo. Por último, estaba el tema de la amante de su padre y el nuevo sospechoso que había descubierto sobre su muerte.


  Pero no podía hacer ninguna de estas cosas. Era inútil esperar que pudiera hacerlo. Todo lo que encontraría sería dolor y angustia en cada uno de los casos.


  Su bolsillo comenzó a vibrar. Ella metió la mano y sacó su teléfono.


  La llamaba un número que no reconocía.


  La gente de su trabajo rara vez llamaba y sus amigos aún menos.


  Pulsó el botón de respuesta.


  —¿Hola?


  La persona que llamaba habló y ella tardó menos de un segundo en reconocer la voz.


  CAPÍTULO SIETE


  La carretera tenía un aspecto algo diferente a la luz del día, pensó la Redención. Pero estaban presentes todas las imágenes y sonidos. En el aire todavía había sangre del asesinato, o de la redención, como lo llamaba ahora. Hasta el hecho de pasar a toda velocidad por la autopista era suficiente para volver a sentir las emociones con fuerza.


  Pero además de la euforia, había una abrumadora sensación de asco. ¿Quién sabía cuántos hombres planeaban utilizar ese mismo lugar esa misma noche por las mismas razones que Daniel? ¿Cuántos de esos hombres sórdidos planeaban engañar a sus esposas, hacer daño a sus familias, todo por una patética liberación?


  La Redención tuvo que reírse. Daniel. Así decían los periódicos que se llamaba. A lo largo de su correspondencia, él se había llamado a sí mismo Jabberwocky, fuera lo que fuera que eso significara. Por correo electrónico, Daniel había recurrido a la vieja perspectiva de la compasión, lo cual divertía mucho a la Redención. «Ay de mí, mi vida es aburrida, necesito experimentar cosas nuevas, solo he estado con dos mujeres en toda mi vida, necesito más, por favor, no pienses que soy inmoral».


  Y así sucesivamente. Pervertidos. Mentirosos. Buenos para nada. ¿Así eran todos los hombres en secreto? Siempre y cuando sus esposas y novias no se enteraran, por supuesto. Era una triste situación si era una indicación del hombre moderno. ¿Qué fue de los soldados y los héroes? ¿Dónde estaban los hombres duros como el acero, los proveedores, los protectores? Todos habían desaparecido, y solo quedaban estos patéticos e inseguros pervertidos que no podían conservar sus pantalones puestos.


  Todo lo que querían ahora eran prostitutas y sexo fácil. Gratificación sexual instantánea en lugar de conexiones significativas. Estos hombres eran alimañas, no aptos para esta tierra. La Redención les ofrecía una breve indulgencia: la oportunidad de una aventura sexual, pero se las arrebataba en el último segundo. Oh, la mirada que tenían cuando se daban cuenta del error que habían cometido. Si sus esposas hubieran podido verlos en ese momento; sin duda no habían visto tanta estimulación en los rostros de sus esposos en mucho tiempo.


  Les dolerá durante un tiempo, pensó la Redención. Esas pobres esposas, ahora sin sus medias naranjas. Los niños también sufrirían, pero al final, era para mejor. Las mujeres tenían la milagrosa capacidad de curar sus heridas y salir fortalecidas, mientras que los hombres tendían a revolcarse en su dolor y hundirse en profundidades cada vez más bajas. Estos dos pervertidos eran una bomba de tiempo que habría perjudicado a sus familias en algún momento y al redimirlos, esa posibilidad quedaba eliminada.


  Ahora, ¿quién era el siguiente descarado en sentir la mano fría de la redención? El lugar ya estaba elegido, pero aún quedaba por elegir la víctima. Fuera quien fuera, ocurriría pronto.


  La carretera desapareció y quien conducía comprobó su reflejo en el espejo. Vio una persona bien vestida, provocativa, elegante y con la cantidad justa de suciedad. Eso es lo que los hombres querían y eso era lo que iban a conseguir.


  Otra familia se salvaría esta noche.


  CAPÍTULO OCHO


  Ella escuchó atentamente. La llamada era muy clara, pero quería asegurarse de que no se le escapara nada. Después de todo, quería impresionar a este hombre.


  —No esperaba que me llamaras tan pronto, agente Balzano.


  —Un poco menos de agente. Llámame Mark. O simplemente Balzano. Soy fácil.


  —¿Lo eres? —preguntó Ella. No estaba segura de por qué. Supuso que las mariposas de su estómago se habían transformado en vómito de palabras.


  —Bueno, a veces. Tengo la lista que querías.


  —¿De qué lista se trata?


  —Ah, Ripley guardándote secretos otra vez. Me pidió que investigara a todas las trabajadoras sexuales locales cerca de las escenas del crimen. Me centré en las que habían sido arrestadas por otras cosas aparte de hacer el tango horizontal.


  Ella tardó un segundo.


  —Agente Balzano, no es momento de bromas —dijo ella, esperando que él detectara el sarcasmo.


  —¿Quieres que utilice un término más profesional? —preguntó Mark—. He hecho una lista y ese era el menos ofensivo. ¿Quieres que use otro?


  —Me quedaré con el del tango, gracias. Puede que quieras usar otro término cuando escribas algún informe, pero siéntete libre de ser todo lo obsceno que quieras en privado.


  A Ella le preocupaba haber cruzado un límite por la excitación, pero disfrutó bastante de la inadvertida sugerencia que había hecho.


  —Tomo nota. Hablando de eso, mi nombre debería llegarte en bandeja en cualquier momento. Es decir, en tu bandeja de entrada.


  Ella apartó el teléfono de su oído por un segundo. Se le escapó algo que era mitad risa, mitad suspiro. Volvió a tomar el teléfono.


  —Ese tipo de comentarios puede hacer que despidan a un hombre, ¿sabes? Especialmente del FBI.


  —Bueno, después de ver algunos de los precios que cobran estas prostitutas, estoy empezando a pensar que estoy en la carrera equivocada. ¿Setecientos dólares la hora por abrirme de piernas? Aceptaré eso.


  Ella se rio descaradamente. Le gustaba este tipo. Por mucho que odiara generalizar, los agentes del FBI solían ser muy serios. Disciplina militar, concentración intensa, muy poco espacio para el humor. Mark parecía cortado con una tijera diferente.


  —No estoy segura de que haya una gran demanda de hombres en esa industria, pero estás más que invitado a probar suerte.


  —Un poco de maquillaje, usar el alisador de pelo. Esos tipos no notarán la diferencia. Cuando tengas cinco minutos, mira el caso de Shi Pei Pu en China. El hombre convenció a su novio de que era una mujer durante veinte años. Si él puede hacerlo, yo también.


  Ella golpeó la mesa con una mano, sobre todo por la emoción.


  —¡Lo sé todo sobre ese caso! Nunca he conocido a nadie más que lo conociera.


  —Raro, ¿verdad?


  —Oh, sí. Es un fascinante caso de estudio sobre la credulidad. —El nombre de Mark apareció en la pantalla de Ella—. Por cierto, recibí tu correo electrónico. Voy a echarle un vistazo ahora. —Ella quería continuar la conversación sobre el extraño caso, pero supuso que el momento había pasado. Lo archivó. Tal vez podría utilizarlo para iniciar otra conversación más adelante.


  —Sé que no tenía que llamarte, pero quería asegurarme de que había enviado el correo electrónico a la persona adecuada.


  Ella no era la mejor entendiendo a los hombres, especialmente en lo que se refería al mundo del romance, pero estaba claro que Mark solo quería hablar con ella. La idea le produjo una muy necesaria liberación de dopamina. Decidió divertirse un poco con ello.


  —Oh, ¿había más de una Ella Dark en la base de datos de correos electrónicos?


  Mark tosió bruscamente.


  —Eh, sí. Había montones.


  —Ah, creo que debe ser cierto. Bueno, has elegido la correcta. ¿Qué te parece?


  —Es curioso que sea así. De todos modos, ¿qué te parecen mis hallazgos?


  Ella lo examinó rápidamente. Parecía que Mark había encontrado una pista interesante. Una trabajadora sexual local que había sido arrestada por agresión a uno de sus clientes.


  —Trabajas rápido. Esto parece bastante convincente.


  —Definitivamente vale la pena comprobarlo. La mujer ha sido arrestada dos veces por prostitución, una vez por asalto. Podría estar llevando las cosas al siguiente nivel.


  La puerta se abrió de golpe y Mia volvió con comida. Parecía que había ido a la cafetería de abajo para ahorrar tiempo.


  —Ripley acaba de volver así que la pondré al corriente. Gracias de nuevo agente… —Ella se detuvo—. Mark.


  —Muy bien, avísame sobre lo que encuentren. Su dirección está en el correo electrónico.


  Ella se despidió y cortó el teléfono. Tuvo una repentina sensación de euforia, aunque no podía saber bien por qué.


  —Ripley, tenemos una coincidencia.


  —¿Era Balzano?


  —Sí. Ha encontrado algo.


  —Me lo imaginaba. Pareces agitada.


  Ella lo ignoró, no quería volver a hablar de eso.


  —Una chica de compañía local con un historial de violencia. Podría ser nuestra sudes.


  Mia tiró su sándwich sobre el escritorio.


  —¿Tienes su dirección?


  Ella se desplazó por el correo electrónico y la encontró. La consultó rápidamente en Internet.


  —Está a solo trece kilómetros de aquí.


  —Recoge tus cosas. Vamos allí ahora mismo.


  La persecución había comenzado. Otro golpe de dopamina. Ella se puso la chaqueta y salió por la puerta en segundos.


  ***


  Lo primero que pensó Ella fue que quienquiera que viviera en ese complejo de apartamentos ciertamente no ganaba setecientos dólares por hora. La calle Herrera estaba plagada de edificios deteriorados y por lo que se veía, la mayoría de ellos aún estaban ocupados. La calle estaba llena de baches. En la acera había bolsas de basura. Ya con la vista y los olores era razón suficiente para hacer llorar a cualquiera.


  —Hayley Perry. Se hace llamar Cassidy según su página de chica de compañía —dijo Ella. Ambas salieron del coche y, a juzgar por la mirada de Mia, estaba pensando lo mismo que Ella. Esta era la zona pobre de la ciudad, un lugar de crimen y pobreza. Un potencial lugar de nacimiento para una asesina en serie, tal vez.


  —Puede llamarse a sí misma Madonna por lo que me importa. ¿Asalto y prostitución? Tengo un buen presentimiento sobre esto. Mira este lugar. Es más que suficiente para incitar a cualquiera al asesinato.


  Las agentes se acercaron a la puerta del complejo. Por una de las ventanas de la planta baja salía humo de marihuana. La ventana se cerró de golpe cuando el ocupante vio a las dos extrañas mujeres cerca.


  Ella pulsó el timbre del apartamento veintitrés. Esperaron.


  Hubo un breve zumbido de estática. Luego, un ruido procedente del otro lado, pero nada que se pareciera a una voz humana.


  —¿Señorita Perry? —preguntó Mia—. ¿Es usted?


  La línea zumbó un poco más y luego se cortó. Las dos agentes tenían la misma mirada. La mirada que decía que algo sospechoso estaba pasando.


  Ella tiró de la puerta del complejo y se encontró con una traba de seguridad que las mantenía fuera. Tiró con más fuerza en vano.


  —La mitad de estos apartamentos no tienen ventanas, pero la cerradura de la puerta de entrada sigue funcionando —dijo Mia. Volvió a pulsar el timbre y lo mantuvo presionado durante más tiempo del que lo haría cualquier visitante amable.


  Pasaron los segundos y no hubo respuesta.


  Ella retrocedió y examinó el edificio de arriba abajo. Había un tubo de desagüe a un lado, pero los años de abandono lo habían hecho imposible de escalar. Cualquier peso lo haría caer al instante. Entonces volvió a ver nubes de humo que se filtraban por las grietas de la ventana de la planta baja.


  Se le ocurrió una idea.


  Ella corrió hacia la ventana y la golpeó. Una figura se movió detrás del cristal cubierto de costra.


  —¿Qué? —gritó una voz.


  Ella hizo la mímica para que abriera la ventana, sin estar segura de que la persona realmente pudiera verla detrás de toda la suciedad y el óxido. La figura dudó un momento y luego entreabrió ligeramente la ventana.


  —¿Qué quieres? —dijo, asomando su nariz por la rendija.


  —Señor, ¿podría abrirnos la puerta por favor?


  —¿Quién lo pide?


  En ese momento Ella pudo ver mejor al hombre. Sin camisa, flaco, con tatuajes mal dibujados en el brazo. Al menos había tenido la decencia de ocultar sus narcóticos, pensó.


  —Nosotras lo pedimos.


  —No las he visto antes, chicas.


  —Somos del FBI. Por favor, abra la puerta.


  La ventana se sacudió de repente. El pequeño hueco se hizo más pequeño.


  —¿El FBI? No he hecho nada malo —gritó el hombre.


  Mia apareció junto a Ella, con la placa en la mano. Agarró la ventana, la abrió de un tirón y sacó a la mitad del cuerpo del hombre hacia fuera.


  —Amigo, si no abres esa puerta en cinco segundos, entraremos a tiros y nos llevaremos toda esa hierba, ¿capiche?


  El hombre puso cara de circunstancia y desapareció. Ella se dio cuenta de que muchos de los hombres con los que interactuaba en estas situaciones no sabían cómo responder cuando Mia los ponía en su lugar. La odiaban, pero no se atrevían a decir nada para responderle.


  Un zumbido anunció que la puerta de entrada ya estaba desbloqueada. Las agentes entraron y subieron los escalones hasta el segundo piso. Los escalones eran ásperos bajo sus pies. Era piedra astillada, otra parte descuidada hasta prácticamente la ruina, pensó Ella. Encontraron el apartamento veintitrés y golpearon su maltrecha puerta de madera.


  Ella escuchó si había algún movimiento. Mantuvo la mirada en la mirilla en busca de cualquier señal de un globo ocular. No hubo nada. Mia volvió a llamar a la puerta.


  —Señorita Perry, sabemos que está ahí —gritó—. Somos del FBI. Por favor, abra.


  Ella tuvo el presentimiento de que nadie iba a abrir la puerta. Giró el picaporte, sin preocuparse por las implicaciones legales de tal acción. Estaba cerrada con llave, pero sin tranca de seguridad. Ella oyó el tintineo de un cerrojo suelto en algún lugar del otro lado.


  Del silencio se escucharon unos pasos estruendosos. Ella pegó la oreja a la puerta.


  —Hay alguien ahí dentro —dijo—, y no está cumpliendo con la orden.


  —¿Hueles eso? —preguntó Mia.


  —Huelo algo. ¿Productos químicos? ¿Cosas de limpieza tal vez? Huele a vinagre.


  —No —dijo Mia acercando su nariz al hueco de la puerta—. Eso es heroína. Tenemos que entrar. Ya sabes qué hacer.


  Ella agarró el picaporte y golpeó la puerta con el hombro una vez. Dos veces. La puerta retumbó en su marco, aflojándose con cada golpe. Retrocedió tres pasos, se sacudió el pie para despertarlo, luego dio un paso adelante y golpeó la suela contra el lado derecho de la puerta. El metal cayó al suelo cuando la puerta se abrió de golpe y eso le dio nueva luz al polvoriento pasillo. Mia se apresuró a entrar primero, con la pistola preparada mientras Ella se recuperaba del dolor. Ella la siguió, descubriendo que Mia no había llegado muy lejos dentro del pequeño apartamento.


  —Alto. No se atreva a moverse —gritó Mia.


  Ella tardó un segundo en atar cabos. No había nadie en la sala de estar del apartamento. Por un momento, pareció que Mia apuntaba al aire con su pistola.


  Entonces se produjo el movimiento. No desde la sala de estar, sino desde una de las ventanas del apartamento. Una mujer pelirroja, asomada al umbral de la ventana, miraba a las agentes como un animal aterrorizado que intenta escapar de un depredador.


  —Señorita Perry, una caída desde esta altura le destrozará las piernas. Tal vez incluso la mataría —dijo Mia.


  Todo ocurrió en pocos segundos. La figura estaba allí, luego las cortinas se agitaron y la figura desapareció, como una especie de truco de magia.


  —Atrapa a esa maldita —gritó Mia mientras pasaba a toda velocidad junto a Ella y volvía a salir al pasillo. Ella oyó a Mia retroceder hacia el estacionamiento, por lo que rápidamente decidió tomar una ruta diferente. Se acercó a toda prisa y se asomó a la ventana donde había caído la mujer y vio que no había caído hasta el suelo. En su lugar, había aterrizado en el pequeño balcón de su vecino, pero también estaba bajando por ahí rápidamente.


  Ella hizo algunos cálculos rápidos y luego aplicó algo de psicología a la mezcla. Mia tardaría unos treinta segundos en dar la vuelta al bloque de apartamentos. Para entonces, la señorita Perry ya se habría ido. A Ella se le ocurrió saltar hasta el césped de abajo para atrapar a la sospechosa de improviso, pero no había posibilidad de que pudiera salvarse de que se le rompiera algún hueso.


  Así que tenía que atraer a la mujer hacia Mia.


  Ella miró al otro lado de la sala y vio otra ventana a unos dos metros a la izquierda. Se apresuró hacia allí, la abrió de un tirón y salió a la brisa de abril. Se tambaleó en el borde, buscó un apoyo y lo encontró en la forma de un sólido tubo de desagüe.


  —Hayley —le gritó Ella a la mujer que ahora colgaba del balcón de su vecino. Hayley levantó la vista durante una fracción de segundo y siguió avanzando. Aquello ya era suficiente. Desde allí arriba, el suelo parecía estar a un millón de kilómetros de distancia y eso le ponía los nervios de punta. Nunca le habían gustado las alturas.


  Ella se concentró en la pared de ladrillos que tenía delante. Se sujetó a la tubería y se deslizó lentamente hacia abajo como si fuera un poste de bombero. En cuestión de segundos, estaba a la altura de Hayley más a su izquierda.


  Pero entonces la mujer cayó al suelo como un yunque. Ella oyó el ruido sordo de las extremidades sobre el hormigón y no tuvo más remedio que hacer lo mismo. Se tiró al suelo y amortiguó la caída con las manos, se sacudió el dolor y buscó a la sospechosa. Se miraron a los ojos por un momento cuando la sospechosa se levantó del suelo. Su cojera se convirtió en zancada y luego en carrera cuando la sospechosa se lanzó corriendo en dirección contraria. Ella la persiguió mientras ignoraba las miradas de los conductores que pasaban. La sospechosa se movía rápido, mucho más rápido de lo que Ella había previsto.


  Cruzaron la calle, dejando atrás el complejo de apartamentos. Al cruzar otra calle, Ella ignoró los bocinazos y los comentarios que provenían desde las ventanillas de los coches. Pudo reducir la distancia, pero la mujer tenía demasiada ventaja.


  —Hayley, ríndase. No puede evadirnos para siempre.


  Pero sus palabras se desvanecieron en el viento y no llegaron a su objetivo. La línea de meta se alejaba cada vez más y ahora se esfumaba por completo de las manos de Ella.


  Se maldijo a sí misma y luego a su estado físico. ¿Qué demonios pasaba? Por lo general, era la reina del aeróbico en el campo de entrenamiento del FBI, aunque tenía que reconocer que hacía unos meses que no lo visitaba.


  Pero el sonido de un motor estruendoso interrumpió sus reflexiones. Ella se dio la vuelta y vio un vehículo, uno que reconocía y que se desplazaba hacia el terreno lejano. El sonido la animó, le dio una breve oleada de energía y se apresuró a seguirle el ritmo al veloz patrullero.


  De repente y sin piedad, el coche dobló bruscamente a la derecha, saltando por encima de la acera y plantándose firmemente allí. Ella vio a un grupo de peatones retroceder de un salto y levantar los brazos como si hubieran escapado de la muerte por poco. Ella les habría creído si no fuera por el espacio de tres metros que había entre sus cuerpos y el coche.


  Y uno de esos cuerpos sobresalía en particular. Pelo rojo, camiseta blanca, zapatos sin tacón. La sospechosa entró en pánico al ver su nueva barrera, se dio la vuelta y corrió por donde había venido.


  Como dos cometas imparables, Ella y Hayley chocaron en el medio de la calle ante una estridente ovación de un público invisible. Ella derribó a la mujer barriéndola con los hombros, haciéndola caer sobre el cemento irregular. Ella instintivamente le sujetó las muñecas y le empujó la cara hacia el suelo.


  Se oyeron pasos rápidos y apareció Mia, que al instante le clavó una rodilla en la espalda a la sospechosa.


  —Buena barrida —dijo Mia.


  —Buen manejo.


  —Cumplió con su cometido. Ahora, señorita Perry, ¿está lista para hablar?


  La mujer mantuvo los labios cerrados. Con el único ojo que tenía a la vista miraba fijamente a Ella con odio. ¿Esta persona, esta pequeña y ágil persona, era capaz de causar tantos estragos?


  Ella no lo sabía, pero estaba determinada a averiguarlo.


  CAPÍTULO NUEVE


  Ella tuvo que reírse ante la cantidad de personas que miraban de reojo mientras arrastraban a Hayley Perry, o a Cassidy, por la comisaría de Baltimore hasta la sala de interrogatorios B. Durante todo el trayecto de vuelta, ella no había hecho más que quejarse y parlotear sobre su inocencia.


  Las agentes dejaron a la chica dentro mientras se reunían en privado. La vigilaron a través del vidrio reflectivo.


  —¿Cuáles son las probabilidades? —preguntó Ella.


  Mia se quitó la chaqueta y se volvió a recoger el pelo. Ella se sorprendió de que el maquillaje de Mia no se hubiese corrido nada durante el alboroto. No sabía cómo se las arreglaba para mantener una buena apariencia, sobre todo después de un esfuerzo físico. Quizá fuera otro de los muchos misterios de la vida.


  —Bueno, se dio a la fuga muy rápidamente. La gente inocente no corre.


  Ella lo aceptó.


  —Mírala. Apenas mide un metro y medio. No es de extrañar que pueda moverse tan rápido.


  —Te preguntas cómo puede alguien tan pequeño matar a dos hombres tan altos, ¿no?


  —Sí. ¿Tú no? —preguntó Ella.


  —No importa la altura que tengas. La altura no evitará que te apuñalen.


  El teléfono de Mia sonó en su bolsillo. Lo sacó y miró el número.


  —Balzano —continuó—. No tardaré nada. Vigila a esa maldita por si te dice algo.


  Ella asintió con la cabeza. Una repentina punzada de celos la invadió al oír que Mia atendía una llamada del agente Balzano. ¿Por qué no la había llamado a ella?


  Ahora no era el momento, pensó. Al menos estaba hablando con una de ellas y, con un poco de suerte, tendría más información sobre la sospechosa. Ella observó a la mujer en busca de algún lenguaje corporal negativo que pudiera mostrar una culpabilidad. Hasta ahora, había mantenido los codos sobre la mesa y la mirada baja. No había mirado ni una sola vez a su alrededor. Por lo general, los culpables miran a su alrededor en busca de cualquier señal de cámaras de seguridad o cualquier cosa que pueda sugerir que están siendo observados. La conciencia culpable tendía al rechazo repentino de cualquier tipo de vigilancia.


  Mia volvió.


  —Era Mark. Tiene los informes del forense de ambas víctimas.


  Ella intuyó que había una nueva información con la que trabajar.


  —¿Qué ha encontrado?


  —Los forenses encontraron una clara falta de pérdida de sangre. Había mucha, pero no la cantidad que debería haber dada la cantidad de puñaladas.


  Ella lo reflexionó. ¿Qué razón había para que hubiera menos sangre de la esperada? Entonces se dio cuenta.


  —La víctima murió enseguida. Desde la primera puñalada —dijo Ella.


  —Así parece. La primera herida fue en el corazón, luego las otras mutilaciones fueron post mortem. ¿Sabes qué nos dice eso?


  Ella tenía un par de ideas, pero no quería equivocarse. Pensó en otras asesinas en serie que hacían lo mismo, pero no pudo establecer una conexión. Rápidamente repasó algunos nombres y métodos antes de darse cuenta de que estaba ahondando demasiado. La respuesta estaba ahí, en la superficie.


  —Esto nos dice que quien ha asesinado probablemente era una mujer —dijo emocionada.


  —Sí, es cierto —coincidió Mia. En la mayoría de los casos, las asesinas en serie realizaban la parte de la muerte tan pronto como podían. Rara vez torturaban o jugaban con las víctimas de antemano, la razón principal era que las mujeres eran por lo general más débiles físicamente que los hombres que mataban. Eso significaba que siempre existía la posibilidad de que pudieran ser dominadas por ellos, por lo que normalmente atacaban de forma fulminante, debilitaban a su objetivo y luego continuaban con el aspecto ritual de sus crímenes post mortem.


  Pero había algo en toda la situación que confundía a Ella. Esperó la oportunidad de sacar el tema.


  —No es solo eso —continuó Mia—, sino que también muestra un par de cosas más. En concreto, que nuestra asesina fue capaz de ganarse la confianza de la víctima de antemano. ¿Sabes lo difícil que es apuñalar a alguien directamente en el corazón a la primera? Nuestra sudes tuvo acceso sin restricciones a estos tipos y luego arremetió cuando tuvo la oportunidad.


  Ambas se volvieron hacia Hayley Perry, quien se encontraba sentada en la sala de interrogatorios, aún sin moverse de su posición original.


  —¿Pero por qué el ensañamiento? —preguntó Ella—. Si su intención era matar, ¿qué sentido tenía apuñalarlos repetidamente? Es una maniobra estúpida. Lo único que hizo fue dejar más ADN en la escena del crimen.


  —Creo que has dado en el clavo, Dark. Esta asesina es una persona impulsiva. No piensa bien las cosas.


  Ella entendió su punto.


  —El tipo de persona que salta de una ventana del segundo piso.


  —Exactamente. El ensañamiento también nos dice que no puede controlar su rabia. Esos hombres hicieron algo que la molestó, así que una vez que estaban muertos, se dedicó a apuñalarlos frenéticamente. No fue el caos lo que la impulsó, sino el sentido de justicia.


  Ella se volvió hacia Mia, que contenía una especie de revelación entre los labios. A estas alturas, Ella ya podía adivinar de qué se trataba.


  —Quieres hacerla enfadar, ¿no?


  —La ira es equivalente a la emoción cruda. La emoción cruda es equivalente a las confesiones.


  Ella se apartó un montón de pelo de la cara. No era de ella.


  —Sí. Creo que puedo irritarla un poco.


  ***


  La sala de interrogatorios era amplia e imponente, tenía suelos de madera y techos altos que amplificaban cada pequeño sonido. Hayley Perry estaba sentada en el centro con las manos encadenadas frente a ella. Tenía una figura muy menuda. Para Ella, parecía una gota de arena en medio del océano.


  Las agentes se sentaron frente a ella, armadas con fotos de la escena del crimen y perfiles de las víctimas para ejercer presión.


  —Señorita Perry, ¿o debería llamarla Cassidy? Soy la agente Ripley y ella es la agente Dark. Supongo que sabe por qué está aquí.


  La sospechosa se sentó en su silla y alternó las miradas entre sus interrogadoras. Jugueteó con su collar de oro en forma de corazón.


  —En realidad, no tengo ni idea.


  —Entonces, ¿por qué huyó en cuanto llamamos a su puerta? —preguntó Ella.


  Hayley se encogió de hombros.


  —Pueden llamarlo instinto. La gente como yo recibe muchas visitas de la policía. La gente inocente como yo.


  —¿Inocente respecto a qué, exactamente? —preguntó Mia.


  Hayley respiró profundamente.


  —Obviamente saben quién soy y lo que hago. No voy a darles el gusto.


  —No tengo ningún problema con las trabajadoras del sexo —dijo Mia—. Puedo ser tan vieja como la Tierra, pero sé cómo funciona la oferta y la demanda. Con lo que sí tengo un problema es con las asesinas.


  La expresión de Hayley apenas titubeó. Ella no estaba segura de lo que quería decir.


  —Una asesina, ¿eh? Hay que estar mal de la cabeza si creen que una chica como yo podría matar a un tipo. —Se llevó la mano al collar mientras hablaba.


  Ella evaluó la estatura de Hayley. Definitivamente era del tipo enclenque. Brazos esqueléticos, piernas como palos de paleta. Teniendo en cuenta la manera en la que Hayley se derrumbó en el suelo cuando ella la derribó, también tenía dudas sobre su capacidad para matar.


  —¿Qué la hace pensar que era un hombre? —preguntó Mia.


  —No me subestimen. En mi negocio las noticias vuelan.


  Mia se sentó y se cruzó de brazos.


  —Bueno, lo que tenemos aquí es una sospechosa con un historial de violencia. Una que huye cuando el FBI llama a su puerta y una que ya conoce detalles del asesinato que no han llegado al público. Puede ver por qué tenemos nuestras sospechas, ¿no?


  Hayley se limitó a reír y a hacer sonar sus cadenas sobre el escritorio.


  —Cariño, llevo doce años trabajando en las calles. Hay toda una comunidad de basura como yo y todas nos mantenemos unidas. Si pasa algo, lo sabemos.


  —¿Y qué sabe usted de esto? —preguntó Ella. Si esta mujer realmente era culpable, era casi seguro que no confesaría saber nada de los asesinatos. Empezaron a aparecer las dudas.


  —Mucho. Y les diré una cosa. Sé que la perra loca que hizo esto no le robó ni un centavo a esos perdedores. Si hubiera sido yo, los habría limpiado a fondo. Billetera, joyas, monedas sueltas, no me importa. Esas porquerías estarían en mis bolsillos.


  Ella y Mia cruzaron una mirada que decía lo mismo: esta mujer era alarmantemente honesta sobre sus intenciones. Eso no era un buen indicio de su culpabilidad. A Ella se le llenaron las venas de la ya conocida sensación de fracaso desbocado. Al parecer, ni siquiera era necesario hacerla enfadar. Ella decidió encaminar la conversación en otra dirección.


  —Señorita Perry, usted dice que una mujer de su tamaño tendría problemas para matar a un hombre, pero tiene condenas anteriores por agresión, ¿no?


  Hayley empujó su silla hacia atrás y miró por debajo de la mesa. Observó a Ella de pies a cabeza como una especie de pervertida desvergonzada.


  —¿Qué hace una chica como tú con la policía? —dijo Hayley—. Con un cuerpazo como el tuyo podrías estar ganando mucho dinero haciendo lo que yo hago.


  Ella mantuvo la calma a pesar de la oleada de rabia que sentía en su interior, pero sabía que esta era su oportunidad de cambiar las cosas.


  —Hayley, seamos honestas. Usted no gana mucho dinero, ¿verdad? Alquila una pequeña y deteriorada vivienda en la peor zona de la ciudad. ¿Por qué yo querría hacer lo que usted hace?


  Ella sintió que Mia había percibido su nueva orientación.


  —¿El arrendador la deja acostarse con él cuando no puede pagarle? —preguntó.


  La cara de Hayley se puso roja como un tomate.


  —¿Qué? ¿Creen que soy una cualquiera barata?


  —Díganoslo usted —dijo Ella.


  —No he matado a nadie, ¿me oyes? Una vez le di una paliza a un tipo porque no me dio mi dinero. ¿Eso me convierte en una criminal?


  Ella insistió un poco más.


  —¿Está preguntando si acostarse con un hombre por dinero y agredirlo después la convierte en una criminal?


  —Porque sí, lo hace —añadió Mia.


  Hayley golpeó las palmas de las manos sobre la mesa, haciendo sonar las cadenas que las mantenían atadas.


  —Las perras como ustedes no tienen problema. Tienen pensiones, bonos, fondos fiduciarios y toda esa basura. Las chicas como yo nunca tenemos la oportunidad de triunfar, así que hacemos lo que tenemos que hacer para sobrevivir. Odio este trabajo, pero no tengo otra opción.


  Las agentes dejaron que el comentario quedara flotando entre ellas. Ella esperaba que dijera alguna otra cosa, pero no lo hizo. En realidad, sintió una mezcla de lástima y respeto por la mujer que tenía delante. Solo la había irritado por necesidad y sintió una punzada de culpabilidad por haberlo hecho. No creía que Hayley fuera la persona responsable, pero ciertamente había cosas que no estaba compartiendo.


  —¿Puede verificar su paradero durante las noches del ocho y el once de abril? —preguntó Mia.


  Hayley echó la cabeza hacia atrás y miró al techo. Mantuvo a las agentes esperando durante un tiempo incómodo.


  —El ocho, no. El once… sí, pero no debería decirlo.


  —¿Porqué? —preguntó Mia.


  —Estuve con un tipo y él… no es soltero.


  —No nos importa si usted se ha revolcado con todo un equipo de béisbol. Necesitamos saber dónde estuvo —dijo Mia.


  La indecisión era clara. Hayley estaba atrapada en una red de verdades.


  —Miren, puedo darles mi agenda. Puedo mostrarles los pagos que recibí. Pero, por favor, no contacten al tipo.


  Ella frunció el ceño, incapaz de comprender el proceso de pensamiento de esta mujer.


  —Hayley, usted está siendo acusada de asesinato. Podría quedar absuelta si nos diera algunos detalles muy sencillos. ¿A qué se debe esa reticencia?


  Hayley se frotó los ojos y se volvió a tocar el collar.


  —Es un cliente habitual. Mi único habitual. Si deja de verme, estaré arruinada.


  —Entonces, ¿prefiere ser sospechosa de asesinato? —preguntó Mia.


  Hayley se cubrió la cara con las manos. Parecía que estaba a punto de llorar.


  —Si se los digo, ¿prometen no decírselo a la esposa del tipo?


  Mia suspiró.


  —De acuerdo. Nombre y dirección, por favor.


  —No lo recuerdo exactamente, pero está todo guardado en mi teléfono.


  —Bien. Se lo conseguiremos en un segundo. Ahora, antes de comprobar su coartada, necesitamos saber si hay alguien en su ambiente que podría haber cometido estos asesinatos. ¿Algún personaje sospechoso? ¿Indeseables?


  Hayley hizo la mímica de cerrar la boca con una cremallera.


  —No lo diré. No soy una soplona. Esas chicas y yo tenemos un vínculo de confianza.


  —Eso significa que sí —dijo Ella.


  —Eso no significa nada —dijo Hayley—. No estoy diciendo absolutamente nada. Voy a necesitar un abogado aquí muy pronto.


  Las agentes cruzaron una mirada. Cuando un sospechoso pedía un abogado, estaban legalmente obligadas a proporcionárselo. Eso significaba que la entrevista llegaría rápidamente a su fin. Mia le tocó el hombro a Ella.


  —Vamos, Dark. Tenemos todo lo que necesitamos.


  Hayley saltó de su asiento.


  —¿Y qué hay de mí? No pueden retenerme aquí.


  Ella sentía que Hayley tenía algo más para decirles y no iba a dejarla ir hasta que se lo hubiera exprimido. Y parecía que Mia sentía lo mismo.


  —Sí, claro que podemos —dijo Mia—. No se irá de aquí hasta que nos haya contado todo.


  Ella no estaba segura de cómo lo harían, sobre todo si llegaba un abogado, pero iba a devanarse los sesos averiguándolo.


  CAPÍTULO DIEZ


  Ella se sentó sola en su despacho asignado mientras Mia iba a comprobar la coartada de Hayley. Mia pensó que lo mejor era ir sola, ya que el hecho de que dos mujeres se presentaran ante la puerta de un hombre casado seguramente levantaría sospechas si su esposa estaba en casa.


  Su sospechosa estaba sentada en la sala de interrogatorios a dos paredes de distancia. Algo haría hablar a esta mujer y no sería la amenaza de cadena perpetua. Era otra cosa; Ella solo tenía que averiguar qué era.


  Garabateó sus pensamientos en una libreta de notas mientras trataba de encontrar algún tipo de relación entre su asesina y un caso histórico. Solo dos nombres le llamaron la atención: Aileen Wuornos y Joanna Dennehy. Ambas eran mujeres violentas, trabajaban en las calles y mostraban una sed de sangre desmedida, mucho más que cualquier otra asesina en serie. En ambos casos, las mujeres dijeron que su motivación para matar era porque ellas fueron atacadas primero, pero estas declaraciones fueron muy discutidas en ambos casos. Lo cierto era que ambas mujeres disfrutaban con los actos de violencia y sentían rechazo por la especie masculina en general.


  ¿Acaso esta nueva sudes era igual, o había algo más detrás?


  Ella pensó en las víctimas de Wuornos. Todos eran hombres de mediana edad, pero no eran precisamente pilares de la comunidad. La mayoría de ellos estaban al margen de la sociedad: borrachos, adictos, consumidores habituales. Las víctimas de Dennehy eran todos hombres de clase trabajadora, aunque aparentemente elegidos al azar. En este nuevo caso, las víctimas eran padres casados, respetables y decentes. Las probabilidades de que alguno de ellos atacara a una trabajadora sexual parecían tan reducidas que casi no valía la pena pensar en ello.


  Entre todos los casos cuadraban muy pocas cosas y desde luego no eran suficientes para establecer ningún patrón. Esta sudes era una especie rara de asesina y eso hacía que atraparla fuera aún más difícil de lo que ya era.


  Cuando pensaba en la prostitución y el asesinato, los dos elementos rara vez coincidían en el orden en que lo hacían aquí. En casi todos los demás casos, las prostitutas eran las que recibían los ataques. ¿Tal vez eso era lo que esta asesina estaba tratando de hacer? ¿Invertir los roles, dar vuelta las normas sociales? ¿Demostrar que este era un nuevo mundo donde las mujeres podían hacer todo lo que los hombres podían hacer?


  Lo único que Ella podía descartar era la motivación económica, ya que ninguna de las víctimas había sido robada. Tanto Wuornos como Dennehy robaron a sus víctimas y empeñaron la mercancía. Otra discrepancia más entre esta sudes y las asesinas del pasado.


  Ella soltó su bolígrafo y reflexionó sobre todo lo que le rondaba por la cabeza. Toda la conmoción le había hecho olvidar los demás acontecimientos de su vida, pero al detenerse, todo volvía a aparecer. Tragó con fuerza, sintiendo un nudo seco en la garganta. Recién entonces se dio cuenta de que hacía horas que no bebía nada y pensó que una inyección de cafeína podría suscitarle nuevas ideas.


  Fuera de la oficina, algunos oficiales la saludaron con la cabeza mientras ella se dirigía a la salida. En el aire fresco de la tarde, el cansancio la golpeó con fuerza. Sintió un dolor agudo en el hombro, probablemente la herida de su último caso se debía haber abierto gracias a su aventura con Hayley. Una repentina debilidad le entumeció los huesos y las extremidades, como si el cuerpo le pidiera descanso. O tal vez fuera la deshidratación. Fuera lo que fuera, un gran café negro era el remedio necesario.


  Ella no conocía la zona en absoluto. Su único punto de referencia eran las cosas que había visto en el viaje en coche hasta la comisaría. Pero más adelante, vio peatones y compradores, por lo que supuso que había comercios cerca. Al otro lado de una calle parcialmente llena de gente y a través un callejón, llegó a una pequeña hilera de cafés y restaurantes. Hordas de personas pasaron junto a ella y, por razones que desconocía, se sintió reconfortada por la multitud. Tal vez fuera el hecho de poder mezclarse y sentirse invisible durante unos minutos.


  En medio de la calle había una pequeña tienda que parecía una cabaña caribeña. Tenía un porche pequeño y agradable con unas cuantas mesas de madera en el exterior. El letrero decía «A QUIEN MADRUGA, UN BUEN CAFÉ LE AYUDA». Se acercó y saboreó el olor del tostado dorado.


  Tuvo que doblar y girar para pasar entre la multitud y algunos vagabundos. Un caballero caminaba en dirección contraria y tenía los ojos clavados en su teléfono. Ella se apartó para pasar junto a él y rozó su chaqueta al hacerlo.


  En el momento en que se tocaron, un breve susurro la acarició. Suavemente, como si sus propios pensamientos vividos hubieran sido los culpables.


  —Ella April.


  A pesar del bajo volumen, las palabras la hicieron sobresaltarse. Le comenzaron a picar las manos violentamente.


  Nadie que estuviera vivo sabía su segundo nombre.


  Se quedó paralizada en el acto, presa del pánico. La multitud se movía a su alrededor, sin preocuparse por su situación. Ahora sí que se sentía invisible.


  Entonces apareció en su mente el rostro de Tobias Campbell: dientes torcidos, piel áspera, ojos amarillentos. El demonio de la jaula de cristal, solo que no lo estaba. Estaba aquí. Podía sentirlo.


  El hombre que susurraba, vestido con un abrigo de lana negro, unos vaqueros azules y una gorra negra, siguió su camino. Seguía con la mirada hacia abajo. No había ningún tipo de reconocimiento. Ninguna señal de que acababa de decir lo que ella creía que había dicho.


  Su primer instinto fue seguirlo, perseguirlo e interrogarlo, pero sus pensamientos iban demasiado rápido como para tomar una decisión veloz. ¿Y si lo había imaginado? ¿Y si solo era producto de su cansancio?


  No. Ella empezó a seguir al hombre. Se oían fuertes pisadas en todas las direcciones, pero en el momento en que comenzó su persecución, el hombre la miró por encima del hombro como si fuera la única persona en su periferia.


  Entonces su paso se aceleró al doblar una esquina y se dirigió hacia la dirección de la que había venido Ella. Ella aceleró el paso, pero no corrió, iba dando zancadas. No quería llamar la atención por miedo a equivocarse.


  Al doblar la esquina, Ella se encontró con un callejón vacío. El hombre se había desvanecido como una lágrima en la lluvia.


  ***


  Mia esperaba en su coche, lejos de la puerta principal del número 23 de Wrights Avenue. Era la casa de Peter Avery, el cliente de Hayley Williams que tenía un secreto que podría arruinar su matrimonio. Mia sabía que no tenía que preocuparse por la infidelidad de los demás, pero preguntarle a un hombre si se había acostado con una chica de compañía mientras su mujer estaba presente tampoco ayudaría demasiado descubrir la verdad.


  Eran las cinco y media de la tarde y los vehículos iban y venían. Mia tuvo suerte cuando un Fiat rojo se detuvo justo frente al número veintitrés. Un hombre se bajó, con traje y botas, y empezó a mover algo en el asiento trasero. Mia aprovechó la oportunidad.


  —¿Disculpe, Sr. Avery? —preguntó Mia.


  El hombre parecía asustado. Era de mediana edad, tenía el pelo castaño y con entradas, y era más alto que el promedio. Sostenía una pequeña caja envuelta para regalo.


  —Quizás lo sea. ¿Quién es usted?


  —Señor Avery, por favor no se asuste, pero soy del FBI. —Mia le mostró su placa.


  A pesar de su advertencia, el hombre se asustó. El hombre inmediatamente dirigió la mirada a su casa y luego a Mia.


  —¿FBI?


  —Seré breve. Estamos investigando dos asesinatos recientes y tenemos una sospechosa en custodia. Esa sospechosa nos dice que estuvo con usted la noche del once de abril. ¿Puede confirmarlo?


  Los ojos de Peter se abrieron como dos platos. Volvió a mirar de reojo a su casa. Llevó a Mia fuera de la vista, frente al arbusto del jardín delantero de su vecino.


  —¿Cassidy?


  —Sí.


  —¿Tienen a Cassidy como sospechosa de asesinato? ¿Qué demonios?


  —Realmente no puedo revelar demasiado, pero si usted pudiera confirmar su coartada entonces lo dejaré en paz.


  Peter apretó los labios, como si tratara de evitar que se le escapara la verdad.


  De mala gana, la soltó.


  —Sí. Estuve con ella. Desde las once hasta la medianoche en un hotel cerca de Middle River. ¿Qué va a pasar con ella?


  —Es imposible saberlo ahora mismo, pero necesito preguntárselo, ¿usted cree que ella es capaz de hacer algo así?


  —¿Cassidy? ¿Asesinato? Bueno, si me lo hubiera preguntado hace una semana, habría dicho que no. Pero ahora…


  Mia miró de un lado a otro de la calle para asegurarse de que nadie pudiera oírlos.


  —Pero ¿qué, señor Avery?


  —Esto solo queda entre nosotros, ¿verdad? ¿Extraoficialmente?


  —Necesito saber todo y le prometo que lo mantendré confidencial. No puedo prometer que sea extraoficial. Depende de la información que usted tenga.


  Peter miró de forma casual la casa de su vecino. Las luces estaban apagadas, así que Mia supuso que estaban a salvo de miradas indiscretas.


  —Mire, Cassidy y yo nos volvemos un poco salvajes a puerta cerrada. ¿Sabe a lo qué me refiero?


  —Desgraciadamente, sí.


  —Es decir, Cassidy realmente puede dejarse llevar, si uno…


  Mia levantó la mano.


  —Sí, ya lo entendí.


  —Bueno, en nuestra última sesión, ella fue mucho más allá de eso. Como, totalmente loca. Me gustan las cosas un poco fuertes, pero temí por mi vida.


  Mia se sintió como si estuviera a punto de mirar un accidente de coche. No quería, pero tenía que hacerlo.


  —¿Qué pasó exactamente?


  —Me estranguló. Me dio bofetadas en la cara. Me tiro del pelo como una maniática.


  Mia naturalmente miró la cabeza de Peter. No pudo ver ninguna zona sin pelo. Peter la pilló mirando.


  —No de ese pelo —dijo él.


  Mia frunció el rostro. Una reacción involuntaria.


  —¿Por qué hizo eso? ¿Usted la molestó? ¿Era parte de su juego de rol?


  —Dios, no. No permito que me deje marcas. Tengo una imagen que mantener.


  Mia pensó en la esposa de este hombre, que probablemente estaba parada a quince metros de distancia, completamente ignorante del engaño de su amado esposo. Si no fuera por su gran profesionalismo, ella misma le dejaría algunas marcas a este tipo.


  —De acuerdo. Veré lo que ella tiene que decir. Lo dejaré volver a su casa.


  Peter golpeó la caja que tenía en las manos. Bajó la cabeza. No se movió.


  —¿Señor Avery? ¿Está usted bien? —preguntó Mia.


  —Hay algo más —dijo él, mirando a su alrededor para detectar algún transeúnte.


  Mia esperó a que continuara. La noche comenzó a apoderarse del cielo.


  —Por favor, continúe.


  —No lo sé con certeza, pero estoy bastante seguro de que me ha estado robando cosas. Bueno, a mí no. A mi mujer.


  La mirada de Mia se dirigió a la caja que estaba en manos de Peter. Pensó en su interrogatorio de media hora antes. Solo le llevó un segundo atar cabos.


  —¿Por casualidad hay un collar nuevo en esa caja? ¿Tal vez uno con forma de corazón?


  Peter parecía sorprendido, casi asustado.


  —Sí. Exactamente eso. ¿Cómo lo supo?


  Mia asintió y confirmó las sospechas de Peter en el acto.


  —Sí, Hayley le ha estado robando. Hoy llevaba un collar en forma de corazón. ¿Lo tomó del joyero de su esposa?


  Peter cerró la mano en un puño y luego se la estampó en la cabeza. Exhaló un largo suspiro.


  —No puedo creer lo que hizo. Le dije que le daría todo el dinero que necesitara y va y hace esto.


  En las celdas, tenían a una sospechosa de asesinato con un historial de violencia y una inclinación por el robo y la agresión sexual. En la mente de Mia, las cosas no pintaban bien para la mujer.


  Pero se le ocurrió otro pensamiento. Si quería dinero en efectivo, Mia se preguntó por qué Hayley había robado joyas y no las empeñó de inmediato. La única respuesta era que Hayley había robado el collar por algo más que un beneficio económico.


  —Señor Avery, creo que Hayley… —se interrumpió a sí misma—. Lo siento, Cassidy. Creo que tomó ese collar para sentirse cerca de usted. No creo que fuera dinero lo que quería.


  —¿Lo cree? —preguntó él, mostrando una pizca de emoción en su voz.


  —Sí creo que sí. Ella dijo que usted era su único cliente habitual y que, si lo perdía, viviría en la calle.


  Peter quedó pálido. Se frotó las sienes con la mano que le sobraba y luego se rio.


  —Típico. Me dijo que tenía un montón de clientes habituales.


  —Bueno, quizá ella también tenga una imagen que mantener. Ahora, por favor, vaya a ver a su esposa. Se merece mucho más que un collar.


  Peter se despidió con una inclinación de cabeza y emprendió la marcha hacia su casa. Mia volvió a su coche mientras pensaba en todos los secretos que se escondían detrás de la superficie, a puertas cerradas. Encendió el motor. Cuando regresara a la comisaría, tendría que seguir con el interrogatorio. Pero por el momento, tenía un poco más de material.


  CAPÍTULO ONCE


  Mia se quedó fuera de la sala de interrogatorios y miró fijamente a Hayley Perry a través del vidrio reflectivo. Ella había optado por cruzar los brazos todo lo que le permitían las esposas y utilizarlos como almohada improvisada sobre la mesa. El frío debía de estar afectándola, pensó Mia. Eso era bueno.


  Antes de entrar, se reunió con Ella en su despacho. Mia asomó la cabeza por la puerta y se encontró con una Ella ensimismada, completamente ajena a su llegada. La novata estaba mirando la pantalla de su computadora portátil, pero parecía que no estaba investigando mucho. En su pantalla había una imagen del perfil de acompañante de Hayley.


  —Oye, Dark.


  Ella se sobresaltó y sacudió los hombros. Se agarró al borde de la mesa y se dio la vuelta.


  —Dios. Me has asustado.


  —¿Te has quedado dormida?


  —No. Lo siento. Estaba a un millón de kilómetros de distancia. Pensando.


  —¿Conseguiste algo? —preguntó Mia.


  Ella rebuscó entre unos papeles en su escritorio, claramente tratando de ubicarse nuevamente.


  —Sí. Una cosa. Dos de los oficiales de aquí registraron el apartamento de Hayley y encontraron drogas. Cocaína, LSD, éxtasis.


  —¿Por qué no me sorprende? —dijo Mia—. Pero eso es bueno. Significa que podemos tenerla aquí un poco más. Los cargos por drogas significan que podemos retenerla durante setenta y dos horas.


  —¿Confirmaste su coartada? —preguntó Ella.


  —Sí, pero no estoy convencida. Tengo que interrogarla sobre muchas cosas antes de tomar una decisión.


  —¿Vas a volver a entrar?


  —Sí —dijo Mia—, ¿vienes?


  Ella se volvió hacia sus papeles y recogió su teléfono celular que estaba junto a ellos.


  —¿Puedo permanecer fuera de esta? Tengo que llamar a alguien en casa. Es algo urgente.


  Mia miró rápidamente a Ella de arriba a abajo, buscando cualquier signo revelador de un engaño. Había algunos, pero nada demasiado obvio. Probablemente se trataba de un problema de pareja de nuevo, pensó.


  —Claro. ¿Está todo bien?


  —Sí. Es por mi compañera de apartamento. Cambié el código de la alarma y me olvidé de decírselo.


  Mia dudó de la legitimidad de sus palabras, pero se lo guardó para sí misma.


  —Muy bien, te mantendré informada. —Y volvió directamente a la sala de interrogatorios armada con sus nuevos conocimientos. Prostitución, asalto, drogas, robo. Las cosas no pintaban bien para Hayley Perry. Independientemente de su implicación en los asesinatos, aún habría algunos cargos criminales en su contra.


  Hayley parecía agotada, Mia supuso que debía estar agobiada por la perspectiva de ser encarcelada. Llevaba poco más de una hora en esa sala, pero parecía haber estado encerrada durante meses.


  —Señorita Perry, acabo de llegar de visitar al señor Avery.


  Hayley se despertó de repente.


  —¿Pete? ¿Qué ha dicho?


  —Yo haré las preguntas. ¿De dónde ha sacado ese collar?


  Hayley apretó el objeto con el puño, como un niño que intenta ocultar su maldad incluso después de haber sido descubierto.


  —Lo compré.


  —¿Dónde?


  Hayley recorrió la habitación con la mirada. Mia ya sabía que se avecinaba una mentira.


  —En la tienda Signet.


  Mia suspiró.


  —Señorita Perry, he sido agente del FBI más tiempo del que usted lleva viva. Puedo detectar una mentira a un kilómetro de distancia. Ya está acusada del asesinato, por no mencionar la agresión, la prostitución y un fuerte cargo por drogas a juzgar por lo que hemos encontrado en su apartamento. ¿De verdad desea añadir a la lista el mentirle a una agente federal y obstrucción a la justicia?


  Hayley levantó las manos. Las cadenas que las unían se sacudieron.


  —Lo robé. ¿Es eso lo que quieres oír? Ya les dije que era una ladrona. ¿Qué esperabas?


  A decir verdad, el robo era la menor de las preocupaciones de Mia, pero lo utilizó para ayudar a guiar a Hayley hacia el camino de la honestidad. Una técnica clásica del FBI. La llamaban «Escalera de la Verdad».


  —¿Y de qué se trata la agresión sexual de la que me habló el Sr. Avery? ¿Lo estranguló sin su consentimiento? Ya ve por qué esto nos preocupa, ¿no?


  Hayley parecía decepcionada. Puso los ojos en blanco.


  —Él dijo eso, ¿verdad?


  —Sí, lo dijo.


  —Solo estaba provocándolo. A él le gustan las cosas fuertes. Solo quería aumentar el nivel de las cosas. Nadie quiere el mismo sexo de siempre, ¿verdad?


  Mia entendió su lógica. Según sus propias palabras, esta mujer dependía de Peter Avery para su bienestar. Le convenía mantenerlo contento. Mia adivinó que Hayley había generado sentimientos por el hombre, por eso el robo de joyas. Era una forma de sentirse cerca de él; de asumir el papel de su pareja amorosa. Era una mujer con problemas, que intentaba satisfacer sus sentimientos e impulsos de una manera en la que pudiera mantener la distancia emocional que requería su trabajo.


  —Le creo —dijo Mia.


  Hayley se rascó los brazos con violencia, claramente sin confiar en los comentarios de su interrogadora.


  —Sí, claro.


  —En serio. Y lo siento por usted.


  —Por favor. ¿Cómo es posible que alguien como tú se ponga en mi lugar?


  —Se sorprendería —dijo Mia—. A usted le gusta Peter. Él la mantiene. La hace sentir deseada. Le gustaría tenerlo para usted, pero su predisposición hacia los clientes la obliga a mantener una distancia emocional. Ha robado el collar de su mujer para sentirse más cerca de él. Una especie de talismán protector. Ha intentado mantenerlo interesado en usted sexualmente subiendo la intensidad y lo que usted vio como un empuje de los límites, él lo interpretó como una violencia inusual, al igual que yo. Cuando usted se va a dormir por la noche, piensa en él tumbado junto a su mujer y los celos abrasadores la mantienen despierta durante horas. Desearía ser usted quien estuviera junto a él, pero lo único que tiene a su lado es un montón de drogas. Odia eso y cada día desearía ser usted en lugar de su mujer. Dígame si me equivoco.


  Hayley se frotó la cara con el antebrazo. Entonces comenzaron los sollozos, al principio lentos y luego más intensos. Ella dejó caer la cabeza entre las manos. Hubo un largo silencio.


  —No. No te equivocas —dijo entre respiraciones agitadas.


  A Mia no le gustaba hacer sentir mal a la chica, pero una sospechosa emocional era más obediente.


  —Peter dijo que usted estuvo con él entre las once y la medianoche de la noche del último asesinato, pero eso no significa que esté libre de culpa. Nuestra línea de tiempo es imprecisa, así que aún tenemos nuestras sospechas sobre usted.


  Hayley se apartó el pelo llamativo y manchó su frente con restos de lágrimas.


  —No he asesinado a nadie. Lo juro por mi vida.


  —Pero hay algo que no nos está contando, así que, esta es mi oferta: díganos lo que sabe y pasaremos por alto las drogas, las agresiones y los robos personales. Ese tipo de cargos pueden enviarla detrás de las rejas durante mucho tiempo y para cuando salga, Peter habrá encontrado a otra persona.


  Entre las lágrimas y la hinchazón rojiza, en los ojos de Hayley había algo parecido al remordimiento. Aceptación, tal vez. Como si no tuviera otra opción. Terminó asintiendo lenta y pronunciadamente.


  —De acuerdo.


  Mia se recostó en su silla y se cruzó de brazos. Una señal de que estaba esperando a que Hayley hablara. Hayley se tomó su tiempo, dejando de lado lentamente la vacilación.


  —Lorcan.


  La palabra no significaba nada para Mia.


  —¿Lorcan? ¿Qué es eso?


  —Un hombre. Un gran personaje en mi ambiente.


  —Bien. ¿Qué pasa con él?


  Parecía que Hayley se había quitado un peso de encima.


  —Él maneja un grupo de chicas de compañía por aquí. Un tipo peligroso. Si lo haces enfadar, desapareces.


  Mia se había cruzado con hombres similares en el pasado. El lado oscuro de la prostitución, o el lado más oscuro, nunca era un lugar agradable para visitar.


  —¿Sabe su apellido? —preguntó Mia.


  —No. Lorcan ni siquiera es su verdadero nombre. Nadie sabe su verdadero nombre. Muchas de las chicas que trabajan para él ni siquiera lo han visto.


  —¿Y este hombre Lorcan podría estar involucrado en estos recientes asesinatos?


  Hayley se encogió de hombros.


  —¿Según lo que se dice en la calle? Sí. Llevamos años esperando que ocurra algo así. Si Lorcan y su gente descubren que lo he delatado, ustedes sacarán mi cuerpo del río Baltimore. ¿Lo entiendes?


  —Le prometo que estará a salvo. ¿Sabe dónde podemos encontrar a esta persona?


  —Él quiso manejarme una vez y me pidió que me reuniera con él en el Black Hand Casino Club. Creo que su gente trabaja desde allí, pero no lo sé con seguridad.


  Mia anotó el lugar y se puso de pie.


  —Lo comprobaré. Pronto saldrá de aquí, se lo prometo.


  Salió de la habitación, volvió a su despacho y encontró a Ella todavía mirando la misma página que antes. Estaba pensando en algo, pero Mia pensó que era mejor no hacer preguntas.


  —Dark, nos toca actuar. Vamos.


  CAPÍTULO DOCE


  —¿Un proxeneta? —preguntó Ella desde el asiento del acompañante. De repente se sintió mejor al tener a Mia a su lado, como si hubiera menos ojos sobre ella desde el exterior. Lo único que quería era contarle a alguien lo que había sucedido en la calle, pero no había forma de que pudiera contar todo sin que Mia supiera que se había reunido con Tobias. Ya había ido demasiado lejos. Había pasado demasiado tiempo. Ella se dio cuenta de que ya era imposible contarle la verdad a Mia. Cuanto más tiempo guardara el secreto, peor sería.


  Además, ¿y si era solo su imaginación? ¿Y si no había ningún susurrador fantasma?


  —Sí. Le pregunté a un par de oficiales sobre él mientras te preparabas. Dijeron que lo conocían de nombre, pero no de rostro. Tiene contactos con la mafia, lacayos que hacen el trabajo sucio, todo el paquete.


  —Pero es un tipo —dijo Ella. Sabía que ninguna teoría era irrefutable, pero tanto ella como Mia habían identificado a la sospechosa como una mujer.


  —Si este tipo Lorcan es responsable, dudo que haya matado a estas víctimas él mismo. Fácilmente podría haber hecho que una de sus chicas hiciera el trabajo sucio.


  Ella despejó sus pensamientos para centrarse en esta nueva pista. No le gustaba la idea de este caballero Lorcan y había oído historias sobre hombres como él. Gente que operaba desde las sombras, sin rostro y sin nombre, que se escondía detrás de su propia infantería personal. Ella sabía que llegar a este tipo sería sin duda un reto, incluso para el FBI.


  Encontraron el Black Hand Casino Club escondido en una calle lateral de Baltimore. El nombre sugería un local imponente, pero la realidad era muy distinta. Un solitario cartel de neón declaraba su posición, encajado entre una hilera de anodinas puertas negras. Mia dejó el coche justo delante de la puerta. Las agentes salieron del coche.


  —¿Cuál es nuestro plan? —preguntó Ella.


  —No tengo ni idea. Todo lo que sé es que mantendré una mano en la Glock. Quédate cerca detrás de mí.


  Ella no estaba autorizada a portar armas de fuego en el campo, a pesar de que presionaba constantemente a los altos mandos para que así fuera. Al parecer, la aprobación tardaba meses en llegar.


  Mia tiró del picaporte de la entrada del club y luego empujó. No se movió ninguna de las dos veces. Mia levantó el puño para golpearla, pero la puerta de repente se sacudió desde el otro lado. Se abrió de golpe y salieron dos mujeres.


  Ella las miró detenidamente. Tacones altos, faldas cortas, cubiertas de maquillaje. Ella supuso que habían llegado al lugar correcto. Las chicas se paralizaron cuando cruzaron miradas con las agentes.


  —Este no es su tipo de lugar —se rio una de ellas.


  —Estamos buscando a Lorcan. ¿Está ahí dentro? —preguntó Mia y agarró la puerta antes de que se cerrara.


  —Cariño, no quieres entrar ahí haciendo ese tipo de preguntas —dijo la mujer. La otra chica le dio un golpecito en el hombro y se alejaron por el callejón, mirando hacia atrás y riendo a carcajadas justo antes de desaparecer.


  —Parece que no somos bienvenidas aquí —dijo Ella.


  —No me digas. Entremos.


  Entraron en un pasillo oscuro y había una alfombra de felpa bajo sus pies. Una suave música de jazz contaminaba el aire. Aquellos tonos tan suaves parecían fuera de lugar en una zona tan turbia de la ciudad, pensó Ella.


  Al final del pasillo, cruzaron otra puerta y entraron en una amplia sala adornada con una luz púrpura sobre varias mesas. Varias miradas se volvieron hacia ellas mientras entraban en escena y parecían más fuera de lugar que ballenas en el desierto. Otros tipos las siguieron hasta que las agentes se convirtieron en el único foco de las fulminantes miradas de toda la sala.


  Esto no era un casino, pensó Ella. Era un antro de juego para adictos extremos. Hombres que apostaban coches, posesiones, sus órganos internos si podían. Ella podía oler la desesperación y no le gustaba. Para ellos, debía sentirse como si dos gusanos se hubieran metido en un nido de pájaros.


  —Muestren sus tarjetas de membresía o váyanse —gritó una voz. Un caballero trajeado, joven y arreglado, salió de la oscuridad—. Ya me han oído.


  —Estamos buscando a Lorcan. ¿Está aquí? —dijo Mia.


  —¿Quién pregunta?


  —El FBI.


  —Bueno, diablos. Nunca he escuchado el nombre de Lorcan. —El hombre le gritó a alguien fuera de su campo de visión—. Oye, Marcel, ¿has oído hablar de un tal Lorcan?


  Ella siguió la dirección del grito y vio a otro lacayo de pie detrás de una barra improvisada. La barra estaba vieja y maltrecha, casi a punto de derrumbarse, pero se sostenía gracias al trabajo de un manitas aficionado. Detrás de ella había botellas de bebidas alcohólicas sin ningún orden en particular.


  —Nunca. Si esas perras no están jugando o bebiendo, saben dónde está la calle.


  Ella sintió el repentino cambio en el ambiente. Desde un principio, no fueron bienvenidas allí y desde que la sigla FBI salió de los labios de Mia, eran aún menos bienvenidas. La charla ociosa entre los jugadores se redujo al silencio, con la única excepción del sonido de los vasos chocando.


  —No, no estamos jugando ni bebiendo. Lo preguntaré una vez más. Estamos aquí para ver a Lorcan. ¿Dónde está?


  Desde una mesa circular en el centro de la sala, un caballero de pelo engominado se levantó y llamó la atención de todos mientras su taburete raspaba el suelo. Llevaba un traje negro y gafas de sol amarillas. Barajaba un mazo de naipes con las manos mientras se acercaba a las agentes y luego espantó al más joven con un solo gesto.


  —¿Con que federales? —preguntó el hombre, su voz de barítono sugería una violencia abrupta en cualquier momento. A Ella no le gustaba nada aquello. Normalmente, la gente al menos cooperaba cuando se enteraba de que tenía al FBI delante. Esta gente no parecía inmutarse en lo más mínimo.


  —¿Es usted el hombre que buscamos? —preguntó Mia.


  —No lo soy y no tenemos ninguna obligación de ayudarlas. No nos gusta que los policías se metan en nuestros asuntos, así que les sugiero que nos dejen en paz.


  Mia se volvió hacia Ella, quien sintió que compartían un pensamiento mutuo. Estos señores tenían algo que ocultar y debían averiguar qué. Ella vio cómo Mia rozaba su arma con los dedos.


  Pero entonces Ella vio algo. Un vago recuerdo le vino a la mente y le trajo familiaridades que hacía mucho tiempo pensaba que estaban perdidas en el vacío.


  El mazo de naipes del hombre. Había visto el mismo tipo en otros lugares. No eran naipes Bicycle estándar, ni ninguna otra marca importante. Eran lo que en los círculos clandestinos se denominaba naipes de manipulación. Su padre había sido un entusiasta del juego, y cuando había limpiado el depósito con sus pertenencias, había encontrado libros antiguos, ya fuera de circulación, sobre el mismo tema. Sin olvidar varios mazos similares pese a tener veinte años de antigüedad.


  Pero esa era una de las principales bellezas del juego de naipes. Los instrumentos y las técnicas nunca cambiaban.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Ella.


  El hombre observó la sala, disfrutando de las miradas expectantes de su público.


  —Benny.


  —¿Supongo que trabajas aquí, o tal vez eres el dueño de este lugar?


  —No estás muy equivocada.


  —Sabes desenvolverte con un mazo de naipes, ¿no es así?


  Benny cortó el mazo con una mano y las abrió en abanico. Ella observó con atención los dorsos de los naipes.


  —Podría decirse que sí.


  —Tengo una propuesta que podría interesarte.


  Benny levantó las cejas por encima de los cristales de sus gafas de sol, no era por curiosidad, sino que parecía ser por asombro.


  —¿Una propuesta? ¿De ti para mí? Oh, tengo que oír esto.


  Ella no estaba segura de si era una buena idea o no, pero era bastante evidente que estos caballeros no iban a soltar ninguna información sin dar pelea. Pero ella tenía un tipo diferente de pelea en mente.


  —Juega a los naipes contra mí. Si gano, nos dices lo que queremos saber.


  Pareces un hombre justo. ¿Qué te parece?


  Benny se rio, quizá por lo absurdo de la petición de Ella. Se cruzó de brazos. Sus gemelos de plata brillaron bajo las luces púrpuras.


  —Dark, ¿qué demonios? —interrumpió Mia. Se volvió hacia Benny—. Señor, nada nos prohíbe arrestar a todos los que están aquí en este momento.


  Benny negó con la cabeza y dio un golpecito con el pie.


  —Pueden intentarlo. Pero ustedes son dos y nosotros somos muchos más. ¿Quieren aceptar esa apuesta?


  —No queremos. Entonces acepta mi apuesta —dijo Ella—. Un juego. Algo sencillo para que tengas una oportunidad de ganar.


  Se oyeron algunas risas entre la gente. Benny no se lo tomó muy bien. Hizo un gesto con la mano para que se callaran.


  —Tienes agallas para venir aquí exigiendo algo así, chica.


  —Solo quiero jugar limpio.


  Benny la observó e ignoró por completo a Mia a su lado.


  —Entonces, en este pequeño juego, ¿qué me toca a mí cuando gane?


  Ella sacó su teléfono y su billetera.


  —Dinero, el teléfono, las tarjetas de crédito, mi reloj, las joyas. Lo que quieras.


  Benny se encogió de hombros.


  —Claro, te quitaré tus porquerías antes de echarte. Vamos.


  Ella siguió a Benny hasta la misma mesa de la que había salido. Los demás chicos se apartaron y luego se reunieron alrededor para mirar, entre ellos estaba Mia. Ella tomó asiento en un incómodo taburete de madera frente a su oponente. Benny barajó el mazo y luego se lo ofreció a Ella.


  —Corta.


  —El mazo está limpio, ¿verdad? —preguntó Ella. Pensó que un poco de terminología de juego podría intensificar la pelea.


  —Limpio como una patena. Es prestado. Algún imbécil lo dejó aquí la otra noche.


  Ella cortó el mazo, lo cual confirmaba que, aunque Benny tuviera un cierto aire peligroso, ciertamente no era la persona más inteligente de la sala. Él volvió a tomar los naipes y repartió cinco naipes para cada uno. Ella se quedó atenta mirando los movimientos de Benny.


  —Póquer. Cantrell Draw. Una partida —dijo Benny. Recogió sus naipes y los desplegó frente a él.


  —¿Qué tal si subimos un poco la apuesta? —preguntó ella.


  Benny se echó hacia atrás.


  —¿Qué? ¿Te gusta perder o algo así?


  —Si puedo adivinar exactamente qué naipes tienes en la mano, yo gano. ¿Qué te parece?


  —¿Acaso ese es un juego real?


  —Nunca he jugado antes, así que supongo que no. Pero las probabilidades de que adivine cinco cartas correctamente de un mazo barajado son de alrededor de cincuenta millones a uno —dijo Ella.


  —¿Y quieres apostar con esas probabilidades?


  —Es preferible a la alternativa. Nunca se me ha dado bien el póquer.


  Benny apiló sus naipes boca abajo sobre la mesa. Ella empezó a verlo como un jugador arrogante: puro ataque y nada de técnica. La suerte por encima de la habilidad.


  —Bien, algo me dice que no estás jugando con las reglas con esto y no me gusta. Así que, si acepto tu estúpido juego, tienes que darme algo más que tu teléfono de porquería.


  Todo lo que Ella quería era que Benny dijera que sí. En ese caso, era el final del juego.


  —De acuerdo. ¿Qué quieres?


  —Si gano, tengo una hora contigo. Para hacer lo que me dé la gana. ¿Qué te parece eso?


  Ella se estremeció ante la idea. Sabía exactamente lo que quería decir. La idea de que ese desgraciado la tocara la hacía apretar y aflojar el puño.


  Mia intervino de repente. Golpeó la mesa con ambos puños.


  —Amigo, si crees que vas a acercarte a mi compañera, te tengo noticias. Las escorias como tú no…


  Ella agarró la muñeca de Mia.


  —Ripley, confía en mí. —Le hizo un sutil guiño. Mia permaneció en su sitio, claramente sin querer apartarse—. Está bien.


  Mia levantó los puños de la mesa y se movió al lado de Ella con los brazos cruzados. Ya no había marcha atrás.


  —Trato. ¿Listo? —dijo para sorpresa de Benny.


  —Estoy listo. —Él recogió los naipes y los sostuvo debajo de la mesa—. Adelante. Dime qué naipes tengo.


  Ella parpadeó rápidamente, trayendo a la memoria el recuerdo de hace unos segundos. Lo vio tan claro como el día, como una fotografía grabada en su cerebro.


  —Rey de corazones —dijo.


  Benny miró hacia abajo, probablemente sin saber qué cartas tenía. Las revisó y luego su sonrisa irónica se desvaneció.


  —Un golpe de suerte —dijo—. Faltan cuatro.


  Eso lo confirmaba. Ella quería darle una buena lección a esta escoria, pero hacerlo era un movimiento peligroso. Supuso que los tipos como él no aceptaban bien la derrota y mucho menos la vergüenza.


  —Dos de diamantes. Cinco de diamantes. Nueve de picas. Reina de picas.


  Benny volvió a mirar hacia abajo, barajando debajo de la mesa.


  —¿Qué demonios? —gritó y tiró los naipes sobre la mesa—. Esta perra está haciendo trampa.


  La energía cambió de repente. Ahora había ira entre el nerviosismo. Ella sintió a Mia a su lado, lo que le dio un mínimo de tranquilidad.


  Pero duró poco. Benny se lanzó sobre la mesa hacia Ella, con los puños apretados como garras.


  Su público se precipitó hacia atrás. Justo cuando Benny estaba al alcance de su mano, Mia intervino y lo agarró por el brazo. Se lo retorció por detrás del cuello y le clavó la rodilla en la columna vertebral. Benny gritó, pero Mia le empujó la cabeza contra el suelo. Se le empezó a acumular saliva alrededor de la boca. Benny se retorció, pero no pudo liberarse. Apareció el personal de seguridad, pero Ella sacó el arma de Mia de su funda y les apuntó a los dos guardias con ella. Los dos levantaron rápidamente las manos por encima de la cabeza.


  —¿Cómo demonios has hecho eso? —gritó Benny desde el suelo.


  La multitud se dispersó cuando un nuevo rostro apareció entre ellos. Un caballero gigante y fornido con el pelo rubio recogido en una coleta. Tenía los lados de la cabeza afeitados. Ella pensó que parecía un vikingo.


  —¿Qué diablos está ocurriendo aquí? —bramó la voz. Los tipos se alejaron hacia los extremos de la sala, separándose como el Mar Rojo para el tipo vikingo—. Bajen las armas y arreglemos esto como adultos.


  —Esta ramera hizo trampa, jefe. Estaba a punto de quitarle su basura —gritó Benny. Todos lo ignoraron.


  —Damas, soy Lorcan —dijo el hombre—. Suelten a ese pedazo de basura y vengan a hablar conmigo.


  Mia aflojó su agarre. El ambiente tardó unos segundos en serenarse.


  —Hemos venido a verlo a usted —dijo Ella.


  —En la parte de atrás. Síganme. —Lorcan guio el camino. Justo antes de que Ella abandonara la escena del conflicto, una mano le agarró el tobillo. Ella se lo quitó de encima de una patada.


  —¿Cómo has hecho eso? —preguntó el hombre desde el suelo. Era una imagen patética.


  Ella tomó uno de los naipes de la mesa y se inclinó hacia el hombre. Le mostró el patrón del reverso.


  —Son cartas de mago. Mira en la esquina del diseño. —Ella se lo señaló. Había un diminuto pero discernible nueve seguido de una pica—. Indica cuáles son los naipes por el reverso.


  Benny cogió la carta y la revisó. Ella lo ayudó a ponerse en pie. Su padre una vez le dijo que un mal ganador era peor que un mal perdedor.


  —Pero ¿cómo has visto eso al otro lado de la mesa? Es diminuto —dijo Benny. Ahora que el truco estaba revelado, no parecía tan impresionante.


  Pero había algo más. Todos los trucos de magia tenían lo que llamaban un efecto al final.


  —No lo hice —dijo Ella. Levantó la mano y les dio un toque a las gafas del hombre—. Las gafas se reflejan.


  CAPÍTULO TRECE


  La oficina de Lorcan no se parecía a ninguna oficina que Ella hubiera visto antes. A excepción quizá de esas oficinas de obreros de la construcción de los años ochenta. Había un pequeño escritorio de madera repleto de papeles y un calendario atascado tres meses en el pasado. En las paredes había fotos de mujeres desnudas en diversas poses.


  —Muy buen trabajo allí, señorita —dijo Lorcan mientras se sentaba detrás de su escritorio. Las agentes se sentaron al otro lado—. Estaba mirando.


  Ella no tenía un buen presentimiento sobre ese lugar. Este hombre sabía que eran agentes de las fuerzas del orden y sabía que lo estaban buscando, y aun así se escondía en las sombras. Dentro de la pequeña oficina, Lorcan parecía aún más gigantesco que en el bar.


  —Lorcan. ¿Es ese su verdadero nombre? —preguntó Mia, pasando por alto las cortesías.


  —¿Qué importancia tiene un nombre? —dijo él, enderezándose en su silla—. Seré sincero, no me gusta que la gente se presente en mi club sin avisar.


  —Y a nosotras no nos gusta que nos mientan —dijo Mia—. Sus secuaces negaron conocerle.


  —Porque son idiotas.


  —¿Y aun asilos emplea para atender su negocio? —preguntó Mia.


  —Si a los idiotas se les da una tarea difícil, encontrarán la forma más rápida de hacerla. Pero, por favor, pregúntenme lo que necesiten y luego sigan su camino. Tengo un casino que dirigir.


  Ella tuvo que intervenir. Era obvio lo que estaba pasando.


  —Señor, no piense ni por un segundo que no sabemos lo que es este lugar. Usted es un proxeneta que se esconde detrás de un negocio con licencia, aunque sea uno turbio.


  —Bueno, demonios, sí que tienes cerebro. He visto su pequeño truco ahí fuera. Lo vi a un kilómetro de distancia, en realidad. Bastante bueno, especialmente para una chica.


  —¿Qué puedo decir? —Ella se encogió de hombros—. Usted contrata idiotas.


  —Volvamos a las chicas, por favor —dijo Mia.


  Lorcan dobló los dedos como si estuviera agarrando un objeto invisible. Se hizo sonar los nudillos gigantes con un chasquido repugnante.


  —Miren, yo les doy protección a algunas chicas. Eso es todo. Me dan una parte de su dinero y yo les doy un espacio seguro para follar. Es mucho más seguro aquí que en las calles.


  —¿Dónde estuvo usted las noches del ocho y el once de abril? —preguntó Mia.


  Hubo un breve cambio en la expresión de Lorcan. Ella se dio cuenta de que estaba pensando en lo que debía decir. Entrecerró los ojos y luego se llevó la lengua al interior de la mejilla. Ella vio la comprensión y luego un destello de rabia. Lorcan parpadeó para apartarlo.


  —Ah, diablos, los asesinatos. Debería haberlo sabido. ¿Qué mujerzuela me ha delatado?


  —Nadie. Conseguimos su nombre con la policía local —mintió Mia.


  —Mentira. Pero da igual, yo estaba aquí. Pregúntele a cualquiera.


  —Es muy interesante que usted asumiera que yo estaba hablando de homicidios —dijo Mia.


  Lorcan puso los pies sobre la mesa. Este tipo de actitud despreocupada en torno a una discusión tan seria podría interpretarse como culpabilidad, pero Lorcan era tan descarado que casi parecía lo contrario.


  —Por supuesto que sé lo de los asesinatos. Sé todo lo que pasa por aquí. Pero no tienen nada que ver conmigo ni con mis chicas. Yo no me despierto y elijo la violencia. Ofrezco sexo fácil a tipos que no pueden conseguirlo en ningún otro sitio. Si alguien me traiciona se lo hago pagar, pero nunca he visto a esas víctimas. No son clientes míos.


  Ella no sabía qué pensar. Estaba segura de que Lorcan tenía algunos secretos, tal vez algunos relacionados a muertes, pero había una honestidad brutal en su lenguaje. No había posibilidad de descubrirlo, ya que era sincero en cuanto a su conocimiento sobre los homicidios. Ella sintió rápidamente que habían llegado a un callejón sin salida.


  Lorcan sacó un cigarrillo de su cajón. Lo succionó y luego lo encendió con un mechero con forma de pistola.


  —Pero escuche, sobre su pequeña hazaña ahí fuera. Eso requirió agallas y cojones, y eso me gusta en una mujer. —Le apuntó con la pistola a Ella, como una especie de amenaza fingida—. Así que voy a darles algo. Puede que no sea nada, pero creo que deberían saberlo.


  Ella asintió para mostrar un atisbo de agradecimiento.


  —Estamos escuchando. ¿Qué es lo que tiene? —preguntó.


  —Hubo otra mujer en la ciudad recientemente. Una zorra que se hacía llamar Ariana. Definitivamente no era su nombre real.


  Ella anotó el nombre en su teléfono.


  —¿Qué tenía de especial esta chica?


  —Simplemente apareció un día. Normalmente, las chicas así empiezan de a poco. Hacen los numeritos por webcam. Lo del sexo telefónico. Buscan agencias o proxenetas que las cuiden. Van ganando confianza. Lanzarse directamente a la parte concreta no es fácil en este juego, ¿sabes? Pero esta zorra irrumpió en la escena como si nada, haciendo olas alrededor de Baltimore como un tsunami. Nos quitó un montón de clientes, lo que no nos gustó.


  Sonaba prometedor, pensó Ella. Alguien con esa clase de bravuconería era una sospechosa viable. Pero no tenía ni idea de si este tipo de cosas eran habituales en el mundo de las chicas de compañía. Esperaba que no lo fuera, por varias razones.


  —¿Y cómo reaccionó usted a su intrusión? —preguntó Mia.


  —Miren, yo no le reprocho a ninguno de nuestros clientes que se metan con chicas fuera de nuestro negocio. No crean que he liquidado a algunos tipos porque se han ido a otra parte. Ese no es mi estilo. El problema con Ariana es que era una verdadera molestia para mis chicas. Se quedaba en las mismas zonas y las espantaba. Era muy habladora. Muy conflictiva. Mis chicas no querían tener problemas, así que se alejaban y eso me quitaba una parte del negocio.


  Ella no tenía ni idea de que el mundo de la prostitución fuera tan despiadado. Siempre supuso que había suficientes clientes potenciales para cada trabajadora. Tal vez no.


  —¿Puede describir su aspecto? —preguntó Ella.


  Lorcan exhaló humo mientras hablaba.


  —La verdad es que no. Nunca la he visto. Al menos no en carne y hueso. Tomen, tengo una foto. —Lorcan agarró su teléfono y empezó a apretar la pantalla. Le dio la vuelta para mostrárselo a las agentes.


  Era una foto borrosa, pero bastaba para hacerse una idea del aspecto de la mujer. Para sorpresa de Ella, la mujer no era tan despampanante como imaginaba. Era bastante alta, iba vestida con una falda corta, una chaqueta de cuero y el pelo castaño desaliñado le llegaba hasta la cintura. Tenía los dos brazos llenos de tatuajes.


  —¿Usted cree que esta mujer Ariana es capaz de asesinar? —preguntó Mia.


  —Yo no tengo ni idea. Todo lo que sé es que puedo detectar a una perra problemática a un kilómetro de distancia. Esta mujer tenía problemas. Adicta a las drogas. Odia a los hombres. Lo sé.


  —¿Dónde podemos encontrar a esta Ariana? —preguntó Ella.


  —Están por su cuenta para eso. Nosotros la alejamos de la ciudad. Conseguí que algunos de mis chicos la asustaran. No la vemos desde hace un mes. Que se vaya al diablo.


  —Muy bien. ¿Podría imprimir esta foto para nosotras? Vamos a necesitarla para localizar a esta mujer.


  —¿Imprimirla? —preguntó Lorcan y levantó las cejas hasta la línea del cabello—. ¿Cuántos años tiene, noventa? La enviaré por Airdrop.


  Ella intervino. Supuso que Mia no sabría qué hacer. Sacó su teléfono y lo puso sobre la mesa.


  —Adelante.


  La imagen apareció en su teléfono. Inmediatamente, Ella se la envió al agente Balzano junto con los detalles más precisos.


  —Eso es todo lo que tengo. Ahora tendrán que dejarme en paz. Tengo que dirigir un casino. Pero tómense un trago al salir de mi parte. Esta chica se lo ha ganado —dijo Lorcan.


  Las agentes se levantaron y se marcharon. Ella no estaba segura de qué pensar de Lorcan, pero su instinto le decía que no tenía nada que ocultar, al menos en lo que se refería a su investigación. Probablemente había otras cosas de las que era culpable, pero matar a esas víctimas recientes no era una de ellas. Evitaron las bebidas, pero recibieron algunas miradas de soslayo cuando salieron de nuevo a la calle.


  —¿Qué te parece? —preguntó Ella cuando entraron en el coche.


  —Creo que Lorcan es una basura, pero creo que no tiene nada que ver con este caso. ¿Y tú?


  —Lo mismo, pero no me gusta nada cómo suena esta mujer Ariana. Ya le he enviado su foto a Mark para que investigue un poco.


  —Buen trabajo. Por cierto, ¿cómo hiciste esa pequeña treta?


  Mia encendió el motor y salió de nuevo a la calle principal. El tráfico de la tarde empezaba a aumentar.


  —¿El truco de las cartas? Oh, era un mazo trucado, pero el tipo no lo sabía. Algún estafador probablemente trató de usarlo en el club, pero lo atraparon. Pero aun así, pude ver las cartas en las gafas de sol del tipo. Hice una foto mental de ellas y voilà, bien fácil.


  Ella de repente pensó en Tobias. El único hombre que había conocido que era más hábil que ella jugando a las cartas. Recién entonces, con una visión clara, se le ocurrió la conexión.


  —Muy simple —dijo Mia—, pero inteligente. Nunca lo habría imaginado.


  —Eso es lo que pasa con el engaño. A veces la respuesta está justo delante de ti, pero la gente mira demasiado de cerca. Cuanto más se mira, menos se ve.


  —Eso es profundo —dijo Mia, suspirando ante el bloqueo del camino—. Volvamos al hotel mientras Mark revisa las cosas. Luego iremos a comer algo. Me muero de hambre.


  —Trato hecho —dijo Ella. Aún no había recuperado el apetito, pero eso era otra cosa que no iba a revelar.


  CAPÍTULO CATORCE


  Ella estaba sentada en el vestíbulo del hotel Sheraton Inner Harbor después de dejar sus cosas en la habitación. Apenas eran las siete de la tarde y aún quedaba mucha noche para avanzar en su investigación. Si tan solo Mia se diera prisa y llegara allí.


  El personal administrativo del FBI solía alojar a los agentes de campo en hoteles más pequeños y menos poblados para mantenerlos fuera de la vista del público en general. Además, así era más difícil que la prensa las encontrara si lo intentaban. Sin embargo, en esta ocasión Ella y Mia habían sido colocadas en uno de los hoteles más concurridos de la ciudad.


  Demasiados visitantes, demasiadas posibilidades de ser observada, pensó Ella. Le preocupaba que todos los que la miraban, ya fueran adolescentes encapuchados o empresarios trajeados, fueran alguno de los discípulos de Tobias enviados para atormentarla. Sacó fotos mentales de todos ellos, pero rápidamente se vio abrumada. Tenía que calmarse antes de que la ansiedad le impidiera respirar. Si eso ocurría y Mia la encontraba sin aliento, tendría que inventar otra excusa para explicar el motivo y lo último que quería era mentirle a Mia más de lo que ya lo había hecho.


  El sonido del teléfono la distrajo. La estaba llamando un número que no tenía guardado, pero sabía de quién se trataba. Estaba más que feliz de saber de él.


  —Hola, Mark.


  —Señorita Dark, ¿estás sentada cómodamente? —preguntó él. El tono de la voz de él le provocó un cosquilleo en los dedos. Tenía la cantidad justa de masculinidad con un toque de elocuencia.


  —Bastante bien. ¿Qué tienes?


  —Parece que hay mucho movimiento por allí. ¿Dónde estás, en Piccadilly Circus?


  —Estoy en el vestíbulo de un hotel y está muy ajetreado. Es un lugar encantador, pero hay mucha… gente.


  —Ah, gente. Qué montón de desgraciados. Bueno, agárrate bien porque he conseguido localizar a esta libertina que me has enviado.


  —Eh, vamos señor. Solo son chicas que intentan salir adelante.


  —Esta tipa está haciendo mucho más que salir adelante. Tiene más cargos criminales que Jesse James.


  Una coincidencia. Exactamente lo que necesitaba. Ella sintió que su energía nerviosa se transformaba en entusiasmo. Empezó a mover la pierna arriba y abajo.


  —¿De verdad? ¿Cuál es su historia?


  —Su verdadero nombre es Jessica Knowles. Ha sido arrestada por delitos menores en Baltimore. Prostitución, solicitación, violencia contra la policía, pero esa no es la parte buena.


  —¿No? ¿Cuál es la parte buena?


  —El año pasado estuvo bajo sospecha de asesinato. ¿Qué opinas de eso, Watson?


  A Ella le sorprendió la información. No se trataba de un simple altercado o una pequeña pelea, sino de un verdadero homicidio.


  —Maldita sea. ¿Qué ha pasado?


  —Un tipo fue encontrado muerto en una habitación de motel de mala muerte con los sesos saliéndole de la cabeza. Un disparo en la sien.


  No coincidía con el modus operandi actual, pero seguía siendo una gran coincidencia.


  —¿Tal vez un suicidio? —preguntó Ella, como si fuera la abogada del diablo.


  —No se encontró ningún arma en la escena. La noche anterior, el tipo también había pedido una prostituta. La policía no pudo confirmarlo, pero las fuentes situaron a Jessica cerca. Parece que esta mujer reventó dos cosas esa noche.


  Ella no sabía si reírse o desesperarse.


  —Mark, ¿quieres parar?


  —Lo siento. Lo dije en broma.


  —Claro. ¿Sabes dónde está esa tal Jessica ahora?


  —No tengo la dirección de su casa, pero tengo lo más parecido.


  —¿Y qué sería eso?


  —La dirección de un club de striptease no muy lejos de donde estás ahora. Parece que necesitas un poco de diversión.


  Ella suspiró por el teléfono.


  —Mark, vamos. Estamos tratando de atrapar a una sospechosa aquí. —Se aseguró de que su tono fuera medio en serio con la suficiente sequedad.


  —No estoy bromeando. Encontré las páginas de las redes sociales de Jessica y resulta que no solo es una prostituta, sino una bailarina exótica. Parece que cubre todo el espectro del entretenimiento para adultos.


  Ella esperó. Algo le decía que Mark iba a rematar sus hallazgos con un comentario subido de tono.


  —Adelante entonces. Estoy esperando —dijo.


  —¿Qué?


  —Sé que tienes un chiste que añadir al final.


  —En realidad no lo tengo. Me dijiste que me comportara. Esta vez tendrás que inventarte tu propio comentario ingenioso.


  Ella se lo pensó, no quería cruzar la línea de la profesionalidad, pero quería hacer reír a Mark. Reflexionó y se decantó por lo segundo.


  —Una animadora de todo tipo para adultos. Se podría decir que juega con todos los trucos.


  Mark se rio por teléfono.


  —Muy buena. Pero por favor, Srta. Dark, ponte seria. Esto es una investigación de homicidio.


  —Sí, dítelo a ti mismo —dijo Ella—. A partir de ahora, no espero nada más que una profesionalidad severa. Ahora, ¿dónde está el club de striptease?


  —Te envío los detalles. Te advierto, antes de que salgas, que este no es uno de esos antros con buena reputación. Lo he comprobado en Internet y, para decirlo sin rodeos, allí no aplica aquello de «se mira, pero no se toca». No te pongas en ningún rincón oscuro porque los tipos pensarán que estás buscando algo. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  Ella había oído historias sobre este tipo de lugares. La mayoría de las veces, eran básicamente burdeles disfrazados de otra cosa.


  —Me parece bien. Me vendría bien el dinero. Tengo que comer.


  —Comerás algo y no será caviar. En serio, ten cuidado. Armas, drogas, proxenetismo. Son lugares peligrosos.


  —¿Estás preocupado por mí, agente Balzano?


  Hubo un breve silencio. Ella casi podía oír a Mark considerando cuidadosamente sus palabras al otro lado.


  —Por supuesto. ¿Sabes cuántos otros agentes se reirían de mis chistes absurdos?


  Ella disfrutó de los elogios. Era agradable que alguien te dijera que eras apreciada.


  —No muchos.


  —Ninguno. Tú eres la primera.


  Ella levantó la mirada y vio a Mia en la distancia. Se había puesto algo menos formal.


  —Y probablemente la última. Ahora, señor Balzano, déjame en paz porque mi compañera está bajando las escaleras.


  —Adiós. Cuídate.


  Ella colgó el teléfono cuando Mia llegó junto a ella. Se había retocado el maquillaje y se había soltado el pelo.


  —¿Algo relacionado con el caso? —preguntó al señalar el teléfono de Ella.


  —Puede que tengamos que posponer la cena por una hora —dijo Ella.


  —No estoy segura de que eso sea algo bueno. Me estoy muriendo de hambre.


  —Yo también, pero primero tenemos que ir a un club de striptease.


  Dentro del Club Eternal en Pikesville, Ella deseaba volver al sórdido antro de Lorcan. El cartel de neón de la entrada decía: «CLUB DE CABALLEROS - POR FAVOR, SEA RESPETUOSO». Pero más allá de eso, Ella vio figuras desnudas moviéndose y retorciéndose en la humeante oscuridad. Había cuerpos sobre mesas, en postes, alineados en un escenario como marionetas danzantes. Había rostros oscurecidos sentados alrededor observando las actuaciones con asombro.


  —Ya odio este lugar —dijo Mia.


  —Definitivamente hay un ambiente especial —coincidió Ella—. ¿Cómo hacemos para encontrar a esta mujer? ¿La llamamos Ariana? ¿Jessica? ¿Señorita Knowles?


  —La llamamos como tengamos que hacerlo.


  Una mujer joven se acercó a ellas junto a la puerta. Ella supuso que era lo que se conocía como una camarera en un lugar como este. Llevaba un top de PVC, unos tacones con los que apenas podía caminar y una falda tan corta que Ella podía ver el trasero de la chica. Probablemente no fue su elección, pensó Ella. Lo más probable era que fuera el código de vestimenta.


  —¿Puedo ayudarlas? —preguntó la mujer y su tono de chica californiana resaltaba en cada sílaba.


  —Estamos buscando a una trabajadora de aquí. Alguien llamada Jessica Knowles. ¿La conoce?


  La chica parecía un poco confundida.


  —¿Jess?


  —Alta, delgada, pelo castaño hasta el trasero. Tatuajes por todas partes —dijo Mia.


  La camarera hizo un gesto con los ojos.


  —Oh, ¿se refieren a Ariana?


  —Esa es ella.


  —Vaya, no sabía que también atendía parejas. Esa chica es salvaje.


  Mia agitó la mano con rechazo.


  —No. Un millón de veces no. Somos del FBI. —Mostró su placa, pero la mujer la miró sin comprender—. Tenemos que hablar con ella urgentemente.


  La gravedad del asunto era algo que pasaba inadvertido para la camarera. La mirada inexpresiva de la mujer se convirtió en incomodidad. Por debajo del brazo, la chica sacó una tableta y comenzó a buscar en ella.


  —Eh, creo que será mejor que llame al dueño.


  Ella echó un vistazo a la pantalla del equipo portátil y vio el título «SALA DE FUNCIONES 6». La palabra «SESIÓN PRIVADA» estaba entre paréntesis.


  —No llame al dueño. ¿Ella está aquí? —preguntó Mia, aumentando el volumen de voz.


  —Sí, pero… —la chica tartamudeó un poco—. Está ocupada. Durante otros cuarenta minutos. ¿Pueden esperar aquí?


  —No, no podemos. La necesitamos ahora. ¿Dónde está?


  La chica escondió la pantalla de su equipo portátil contra el pecho.


  —No puedo decírselo. Es privado. Pero si solo…


  —Entiendo que solo está haciendo su trabajo, pero necesitamos a esta mujer inmediatamente —intervino Ella—. Vamos a ir a la sala de funciones seis y si su jefe tiene algún problema, envíelo con nosotras.


  Ella se adentró en el interior del local de striptease y observó las paredes más alejadas. Mia la siguió de cerca y dejaron a la camarera observándolas confundida. El centro de la sala solo tenía mesas redondas, cabinas y barras de striptease, cada lugar estaba repleto de hombres trajeados y mujeres con poca ropa.


  —Allí —dijo Mia, dándole un golpecito en la espalda—. ¿Dijiste el número seis?


  —Eso es lo que decía la tableta de la mujer.


  —Vamos.


  Mia guio el camino. La mayoría de la gente las miraban como si fueran formas de vida extraterrestres invasoras de un planeta donde la gente lleva ropa. Ella se sentía como un pez fuera del agua, un arco iris en la oscuridad. No encajaba en absoluto en este lugar.


  El cartel sobre la puerta decía «SUITES DE FUNCIONES». Mia cruzó la puerta y se encontró con un portero fornido con las manos en los bolsillos. Mia le puso la placa en la cara.


  —FBI. Necesitamos entrara la sala seis.


  El portero retrocedió.


  —Oiga, señora. Cálmese. ¿De qué se trata todo esto?


  —La sala seis. ¿Dónde está?


  —Arriba y a la derecha —señaló—. ¿Puedo preguntar de qué se trata?


  —Asuntos oficiales de la policía. —Mia pasó a toda prisa por delante de él y Ella la siguió. A ambos lados de ellas había entradas a habitaciones más pequeñas y, afortunadamente, no había puertas que les bloquearan el paso. Solo cortinas púrpuras, aún más vulgares que la decoración de la sala principal. Cada entrada estaba numerada. Encontraron la que necesitaban. Mia agarró su Glock y tomó la delantera. Ella la seguía de cerca.


  Ambas se detuvieron y contemplaron las explícitas imágenes que tenían ante sí. Había dos cuerpos enredados en medio de la pasión. Una mujer delgada estaba sentada de espaldas a ellas y un par de manos peludas le agarraban los muslos cubiertos por unas medias. Ella tenía la cabeza inclinada hacia atrás mientras dirigía blasfemias al techo. Si esta mujer era actriz, no iba a ganar ningún premio en un futuro cercano.


  —Deje de fingir y ponga las manos en alto —gritó Mia, con la pistola apuntando hacia ellos.


  Ella nunca había visto que la intimidad muriera tan rápido. De repente pensó en la vez que su exnovio le regaló una rosa muerta para el día de San Valentín. Por fin, algo que superaba ese lamentable recuerdo.


  La mujer se bajó de un salto y se tambaleó en el sofá junto a su amante de una sola vez. Buscó algo con lo que cubrirse y solo encontró una almohada con forma de corazón. Se incorporó en una posición sentada para cubrir todas sus regiones explícitas a la vez.


  Ella no necesitaba verla con la ropa puesta para saber que se trataba de Jessica Knowles. O Ariana. No importaba cómo se llamara a sí misma.


  El hombre que estaba a su lado se sentó descaradamente expuesto, solo llevaba puestos unos calcetines y una mirada de terror absoluto. El hombre se llevó las manos a las partes bajas cuando vio a Ella dirigiendo la mirada hacia allí. «Pobre hombre», pensó. Iba a recordar este momento durante un buen tiempo.


  La furia de Jessica se repartió entre las tres personas de la habitación, pero no sabía muy bien hacia dónde dirigir su indignación.


  —¿Qué demonios es esto? ¿Por qué están en mi sala?


  —¿Es usted Jessica Knowles? —preguntó Mia con la pistola aún preparada.


  —Estoy trabajando. ¿Estás completamente ciega?


  —Desgraciadamente puedo ver muy bien —dijo Mia—. Ahora responda a la pregunta.


  —Sí, lo soy. ¿Quién pregunta y por qué?


  —El FBI se lo está preguntando, así que le sugiero que se vuelva a poner la ropa y venga con nosotras. Tenemos que hacerle algunas preguntas.


  Jessica se levantó de golpe, tomó una bata de satén y se la ajustó alrededor de sí misma. Se colocó detrás del pequeño sofá de cuero para tener doble protección.


  —No voy a ir a ninguna parte con nadie. Díganme de qué se trata o lárguense de aquí.


  El hombre del sofá se hizo discretamente a un lado. Levantó su ropa y se escondió en un rincón, lejos de la zona del conflicto.


  —Dos asesinatos recientes —dijo Ella—. Creemos que usted podría estar involucrada.


  La ira de Jessica se intensificó en cuanto la palabra «asesinato» fue soltada al aire. Ella lo vio en su lenguaje corporal. Era como si un indicador hubiera sido llevado a su límite máximo.


  De repente se agachó para agarrar el sofá y lo lanzó hacia las agentes. El instinto las impulsó en direcciones opuestas, pero Ella oyó cómo el estrepitoso golpe se llevaba a Mia por delante. Jessica se lanzó entre ellas escapando por la puerta y saliendo al oscuro pasillo. Ella la siguió y regresó a la sala principal en lo que parecieron ser milisegundos.


  Ella no tuvo que buscar mucho para encontrarla. Su silueta se movía a través de la sala llena de humo como una mancha roja en la niebla. Ella sintió que la miraban desde todas las direcciones, pero no se detuvo a observar al público porque eso solo la retrasaría. Había obstáculos en todas las direcciones y aunque Jessica parecía sortearlos con más facilidad que Ella, de todos modos, había suficientes recodos para mantenerla por debajo de la velocidad óptima. La banda sonora estaba compuesta por rock ochentero, tal vez Warrant o Poison.


  Ella se detuvo ante una mesa atestada de hombres, algunos de los cuales levantaron sus bebidas cuando Ella invadió su espacio personal. Ella los ignoró y saltó por encima de su mesa, pateando las bebidas y tomando un atajo para atravesar una gran parte de la sala. Llegó de vuelta a la puerta y, en el oscuro espacio, Jessica no vio a Ella esperándola.


  Y entonces se abalanzó. Se lanzó con el hombro por delante y chocó con fuerza contra el estómago irritantemente tonificado de Jessica. Su impacto creó una explosión mutua de fuerza centrípeta, pero Ella fue capaz de mantenerse en pie, mientras que Jessica cayó al suelo.


  Pero como una gimnasta experimentada, Jessica rodó hacia atrás y se puso de pie. Ella entró en pánico. Esta mujer era más alta y más flexible que ella, y eso significaba que ciertos movimientos de artes marciales serían ineficaces. La silueta de Jessica volvió a adentrarse en los rincones más oscuros, pero una repentina colisión interrumpió la próxima idea de Ella.


  Ella se acercó y encontró a Jessica tirada en el suelo, mientras que Mia le sujetaba las muñecas con una mano. Jessica se retorcía como un animal atrapado, pero el chasquido de las esposas deslizándose al trancarse disipó la preocupación de Ella.


  Las luces del local se encendieron. Los hombres se subieron a las sillas para ver bien la acción. Una hilera de guardias de seguridad impedía el paso de los hombres hacia las agentes. Una mujer estaba de pie con una sola pierna enrollada alrededor de un poste observando asombrada y se le salían los ojos de las órbitas hasta la altura de sus pezones.


  Jessica forcejeó y luchó, pero las agentes la pusieron en pie.


  —Ahora —dijo Mia—, es hora de que nos dé una sesión privada a nosotras. Arrastraron a Jessica hacia la puerta. La camarera con la tableta se apartó para dejarlas pasar.


  Ella le dio las gracias a la camarera y se acercó a ella.


  —Parece que sí atiende a parejas después de todo —dijo Ella.


  CAPÍTULO QUINCE


  En la sala de interrogatorios de la comisaría de Baltimore, Ella miró a Jessica Knowles de arriba abajo y analizó su carácter. No cabía duda de que era una mujer guapa, esculpida como una estatua y, además, naturalmente atractiva. Pero le brotaba ira desde los labios brillantes y era no solo por su arresto. Esta mujer conocía la tragedia. Se había endurecido ante las inevitables crueldades del mundo. Ella ya había visto este tipo de mujer cínica.


  Jessica cruzó los brazos tanto como le permitieron sus grilletes. Llevaba la misma bata de satén que en su sala privada y debía de estar a punto de congelarse dada la temperatura glacial de la sala de interrogatorios.


  —¿Sabe por qué está aquí, señorita Knowles? —preguntó Mia.


  —No sé un bledo.


  Ella y Mia se sentaron al unísono. Un feliz accidente, o tal vez una especie de sexto sentido entre ellas. Dicen que si pasas suficiente tiempo con alguien empiezas a copiar sus gestos. Ella esperaba que eso solo sucediera con sus hábitos al sentarse.


  —Usted está aquí porque sospechamos que puede haber estado involucrada en dos homicidios locales.


  Jessica miró hacia las tiras halógenas y luego cerró los ojos, como si fuera una criatura nocturna alérgica a la luz. Resopló y luego golpeó el suelo con el pie.


  —¿Por qué tanta palabrería? Digan las cosas como son. Han matado a unos tipos. ¿Y qué? ¿Creen que tengo algo que ver con eso?


  —Conocemos su historia —intervino Ella—. La actividad criminal se remonta a su adolescencia, sin mencionar que recientemente fue sospechosa en otra investigación de asesinato.


  —¡Eso fue hace un año! —espetó Jessica.


  —Como si eso hiciera una diferencia. Los asesinos no siempre se detienen en un solo asesinato. A veces lo hacen dos, tres, cuatro veces. Especialmente aquellas personas motivadas por la venganza.


  —¿Motivadas por qué? —dijo Jessica. Un indicio de lágrimas humedeció su delineador negro. Las contuvo—. No tengo ningún motivo para matar a un par de ricks.


  Ella no estaba familiarizada con la terminología.


  —¿Ricks?


  Jessica suspiró y miró a Ella como si fuera estúpida.


  —Sí. Ricks. Rick Astleys. Es como llamamos a los tipos que se revuelcan con una mujerzuela y luego nunca vuelven. Maravillas de un solo éxito.


  Ella no estaba segura de hacia dónde llevar la conversación a continuación. Las preguntas comenzaron a acumularse en su mente.


  —¿Cómo supo que las víctimas eran…? —Ella se detuvo y se tragó su orgullo. Se sentía ridícula al pronunciar la palabra—. ¿Ricks?


  —Oh, por favor. ¿Crees que no lo sé? Las trabajadoras de la calle hablan, incluso con la gente barata como yo. ¿Un par de hombres blancos solitarios que se encuentran con mujeres en la autopista? Claramente novatos. Ricks. Botellas de leche. Peces blancos. De cabo a rabo.


  Las dos agentes cruzaron una mirada que decía que era suficiente. Ella supuso que una vez que se estaba en ese negocio el tiempo suficiente, se aprendían algunas cosas.


  —Entonces, señorita Knowles, ¿puede verificar su paradero para las noches del ocho y el once de abril? Idealmente entre las once de la noche y la una de la madrugada.


  Jessica volvió a echar un vistazo a la sala. Se le dibujó una sonrisa.


  —Bueno, ¿qué les parece? En realidad, sí puedo. Las dos noches estuve trabajando toda la noche, hasta la mañana. Hice algunos bailes de mesa. Un montón de sesiones privadas. Hay cien personas que pueden corroborar lo que digo, así que pueden meterse eso por donde no brilla el sol.


  Ella maldijo entre dientes. No quería decírselo a Mia, pero había tenido un buen presentimiento sobre Jessica desde el momento en que la vio. Una coartada invalidaría todo eso.


  —Lo comprobaremos —dijo Ella, esperando que la amenaza hiciera que Jessica se retractara de sus comentarios. No lo hizo.


  —Además —continuó Jessica—, hace semanas que no regreso a esa zona miserable de la ciudad. No desde que Lorcan y sus matones me la jugaron.


  —Nos enteramos de eso —dijo Mia.


  —Sí, apuesto a que sí. Como dije, las mujeres hablamos. Ahora, si no tienen nada más que decir, me iré de aquí.


  Mia le mostró a Jessica la palma de la mano.


  —No tan rápido. En cuanto verifiquemos su paradero, podrá marcharse. Hasta entonces, se quedará aquí. —Mia se levantó—. Dark, vamos fuera, por favor.


  Dejaron a Jessica en la sala de interrogatorios y volvieron a reunirse tras el vidrio reflectivo. Ella ya sabía lo que Mia iba a decir antes de que lo dijera en voz alta.


  —No crees que sea ella, ¿verdad?


  —No lo creo —confirmó Mia—. Tiene una coartada comprobable y no es precisamente la persona más astuta del mundo. ¿Viste su pelea? La mujer estaba frenética. No hay manera de que pueda llevar a cabo estos asesinatos sin dejar evidencia por todos lados.


  Ella observó a Jessica agitarse en la fría habitación. Suspiró, estaba de acuerdo con Mia, pero no quería estarlo.


  —Será mejor que le consigamos una manta a esta chica.


  —Hazlo tú —dijo Mia—. Yo voy a hablar con el jefe y conseguiré algunas patrullas esta noche. Paradas de camiones, paradas de descanso, todo eso. No conozco a esta asesina. Me cuesta mucho predecirla. No tengo ni idea de si atacará esta noche, pero no quiero correr riesgos.


  Ella estuvo de acuerdo. La única desventaja de un patrullaje intenso era que era un elemento de disuasión visual para la sudes. No sería una forma de atraparla.


  —Muy bien. Entonces, ¿vamos a por esa cena?


  Mia consultó su reloj.


  —Se está haciendo tarde. Ya se me ha pasado el hambre. ¿O tú quieres?


  —No, está bien. No te preocupes. Dormir es más importante ahora mismo. Me duele el hombro después de ese ataque.


  —Buena barrida. Sí que le diste un dedo del medio a ese médico que te dijo que te lo tomaras con calma, ¿no?


  Ella se rio.


  —Sí, es cierto. Mejor no se lo digas. Le daré a Jessica lo que necesita y luego vamos al hotel.


  —Hecho.


  Ella hizo lo suyo y luego recogió sus pertenencias. El dolor en el hombro empezaba a sentirse y Ella rezaba por no haber abierto la herida de bala. Se dijo a sí misma que pediría un café y un sándwich del servicio de habitaciones cuando regresara, más para alimentarse que para disfrutarlo.


  Era cierto que no quería comer nada. Simplemente no quería estar sola.


  ***


  En la tenue luz anaranjada de su habitación de hotel, Ella vio rostros en las sombras. Rostros familiares que habían pasado por delante de ella a lo largo del día. El hombre que le susurró en la calle. El vagabundo de la estación de servicio. El hombre de negocios en el vestíbulo del hotel. El gamberro en patineta que casi choca con su coche.


  Estos eran los rostros que la miraban con demasiada intensidad. Sostenían la mirada durante demasiado tiempo, o no lo suficiente. Cuando Ella los veía, ellos giraban bruscamente la cabeza como si dijeran «no, no te estaba mirando».


  Los discípulos de Tobias hacían su trabajo sucio. Eran sus ojos y sus oídos, estaban repartidos por todo el país para reunir la información que él quisiera. La idea la hizo sentirse enferma con preocupación. Cuando la privacidad era despojada, ¿qué quedaba? ¿Acaso su vida entera estaba siendo transmitida a la prisión de Maine como un espectacular reality show personal para Tobias?


  «Mujer a la fuga», tal vez. O «Keeping Up with Ella». «Mentirosa Americana». «Los miedos de Dark».


  Ella se detuvo antes de darle demasiadas vueltas al asunto y acabar despierta toda la noche mientras pensaba en títulos para su inexistente reality show. Se tumbó en la cama y miró al techo, mientras su visión se adaptaba a la oscuridad. La habitación de Mia estaba a solo tres puertas, pero le parecía que estaba a un océano de distancia. El reloj marcó la medianoche y Ella se esforzó por dormir, pero sabía mejor que nadie que una mente ocupada mantenía el sueño a una distancia inalcanzable.


  Se levantó y revisó el cajón del tocador. Allí había una Glock 17 de uso policial que había requisado de la policía local antes de marcharse. Solo para defensa, esa era la regla. Todavía no tenía licencia y legalmente no podía portar un arma en el campo, pero la defensa personal era una dichosa zona gris.


  Agarró la empuñadura para sentirse cómoda, como un niño que toma su juguete favorito antes de acostarse. Incluso con un arma de fuego en la mano, no le parecía suficiente para mantener a raya a los demonios. «Los demonios son el mejor amigo de una chica», pensó. Otro buen título.


  Tal vez fuera la memoria muscular, o algún tipo de trastorno de estrés postraumático, pero al mover la Glock hacia arriba y hacia abajo para sentir su peso, la amargura abrasadora del miedo la hizo estremecerse. Sintió un cosquilleo en la columna vertebral y cómo se le acumulaba el sudor en la nuca.


  Su paranoia se convirtió en pensamientos sobre su padre en sus últimos minutos de vida. ¿Acaso él sintió que la muerte se acercaba como tanta gente afirma? ¿O le llegó de la nada? ¿Él sufrió la misma paranoia que ella estaba sintiendo en ese momento? Necesitaba averiguar el estado del paradero del marido de Samantha, que en estos momentos estaba siendo analizado por la base de datos del FBI. Cabía la posibilidad de que hubiera cambiado de nombre desde su desaparición, lo que podría explicar por qué el proceso estaba tardando un poco más.


  Y si realmente el marido de Samantha había cometido el asesinato, ¿qué iba a decirle? ¿Hablaría con él de forma sensata o actuaría por impulso? En cuanto tuviera tiempo suficiente, lo averiguaría.


  En los últimos meses, la única razón por la que había sostenido un arma era cuando lo necesitaba, así que tal vez era la reacción natural de su cuerpo al sentir esa empuñadura familiar contra la piel.


  Pero esta vez, no estaba en su mente. Tampoco era la memoria muscular.


  Había alguien delante de su puerta.


  El golpe había sido sutil. Fácil de confundir con un transeúnte de pies pesados. Pero lo oyó de nuevo, esta vez más claramente. Hubo un golpe seco, que sonó como si viniera de la parte inferior de la puerta. ¿Alguien la pateó accidentalmente?


  Ella agarró la pistola y se acercó con pasos ligeros para que el nuevo visitante creyera que la habitación estaba desocupada. Se movió a lo largo de la pared lentamente y con cuidado para no delatar su presencia.


  Luego, otro sonido. Otra vez breve, pero definitivamente existente. Se inclinó hacia delante y miró a través de la mirilla.


  Un hombre. Abrigo marrón. Pelo negro. Estaba mirando hacia el pasillo, así que lo único que Ella pudo ver fue la parte posterior de su cabeza.


  Esperó a que se diera la vuelta. No lo hizo, se limitó a permanecer inmóvil como un muñeco de cera. No era nadie que Ella reconociera. No era ninguno de los rostros familiares que habían pasado por delante de ella en las últimas dieciséis horas, más o menos.


  Ella retrocedió hacia la habitación y permaneció en la oscuridad durante un segundo. El pánico se mezcló con ideas descabelladas, como escapar por la ventana o simplemente dispararle a la persona a través de la puerta.


  «No seas absurda», se dijo a sí misma. ¿Cómo iba a explicar una reacción así? «Un hombre llamó a mi puerta, así que le disparé. Un hombre llamó a mi puerta, así que salté por la ventana». Todo eso solo expondría su conciencia culpable.


  Así que solo quedaba una opción.


  Ella volvió a acercarse a la puerta, con la pistola agarrada con tanta fuerza que le empezó a sudar la palma de la mano. Asumió la posición, puso la mano en el pomo de la puerta y respiró profundamente.


  «Toc, toc».


  Esta vez más fuerte. El miedo se apoderó de ella. Tiró del pomo de la puerta y bañó su habitación con la luz fluorescente procedente del luminoso pasillo.


  Ella y su nuevo visitante se miraron fijamente, pero la mirada de Ella pasó de sus rasgos familiares al objeto que tenía en la mano.


  Ella fue la primera en hablar.


  —¿Qué demonios…?


  —Hola, señorita Dark —dijo el hombre—. Me alegro de volver a verla.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  El desconcierto de Ella la hizo trancarse con sus propias palabras. La pistola en sus manos se sentía como un objeto extraño que nunca había tocado antes.


  —¡Mark! ¿Por qué estás…? ¿Qué estás…?


  —Te he traído un regalo —dijo el agente Balzano. Señaló la caja que tenía en sus manos—. Pensé que tendrías hambre.


  Ella apretó la puerta para afianzarse de nuevo en la realidad, para comprobar que no se había quedado dormida hacía diez minutos y que solo era un sueño extraño. Por supuesto que era una grata sorpresa, pero parecía increíblemente atrevido por parte de Mark.


  —Bueno, has pensado bien. Lo siento, estoy en shock. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Adivina.


  Ella se dio cuenta de que era una pregunta tonta. Se rio de su idiotez.


  —¿Teletransportación?


  —Casi. Alfombra mágica. ¿Quieres comerte estos camarones o qué?


  —Lo siento, ¿dónde están mis modales? Entra. —Ella sostuvo la puerta abierta para él y Mark pasó. Ella percibió un rastro de su loción post afeitado. Intensa y dulce. Justo como le gustaba—. Solo es una habitación individual, así que no hay mucho espacio para sentarse.


  Mark dejó la comida sobre el tocador. Se quitó los zapatos y la chaqueta de cuero. Ella admiró al hombre de espaldas. Llevaba una camiseta negra y unos vaqueros azules ajustados. Hombros anchos, bíceps tonificados. A Ella le gustó lo que vio.


  —Caramba. Entonces tendremos que compartir la cama —bromeó él.


  Ella suspiró.


  —Dios mío. Treinta segundos y ya has sido inapropiado.


  —Era una broma. Lo siento. Tengo camarones o langostinos. ¿Qué quieres comer?


  —Estás hablando de comida, ¿no?


  Mark se rio.


  —Esta vez, sí. ¿Cuál quieres?


  —Langostinos, por favor. Gracias por hacer esto, por cierto. Te lo agradezco mucho.


  Mark le entregó a Ella la caja de comida. Langostinos en salsa cremosa con pasta y pan de ajo, según la etiqueta. Buena elección, pensó ella. Tomó asiento en la cama y recogió su tenedor de plástico. Mark se quedó en el tocador. Todo parecía un poco surrealista, como mínimo.


  —Bien, tienes que ser sincero conmigo. ¿Qué estás haciendo aquí realmente? ¿Entiendes que es bastante extraño que aparezcas en mi puerta a medianoche con comida?


  —Me has atrapado —dijo Mark—. La verdad es que hablé con Mia por teléfono más temprano. Me ha puesto al corriente del caso y me ha dicho que ustedes se habían saltado la cena. Tengo la impresión de que te pareces mucho a mí y saltarme la cena siempre me hace sentir mal. Además, me enteré de que la sospechosa fue una decepción y algo me dijo que no dormirías muy bien con eso en la cabeza.


  Todo muy plausible, pensó, pero aun así un poco de la nada. Mantuvo su caja de comida cerrada por miedo a comprometerse con algo para lo que no estaba preparada.


  —¿Sinceramente? ¿Eso es todo?


  —Lo juro por Dios. Además, solo vivo a una hora de distancia y no había nada en la televisión.


  Su instinto le dijo que le creyera. Hablaba con convicción y eso valía mucho. Si se hubiera tratado de cualquier otra persona, incluso de Ben, se sentiría extraña con semejante intromisión. Pero Mark tenía algo a lo que no podía negarse. Abrió la caja de la pasta y tomó un bocado, de repente se sintió extraña comiendo delante de su nuevo invitado. Era del tipo de nervios de la primera cita, pero aquella no se parecía a ninguna primera cita que hubiera tenido antes. Aunque no tenía muchas experiencias en las que basarse en ese sentido.


  —Sí. Estoy un poco decepcionada con nuestra sospechosa. Realmente pensé que la teníamos.


  —¿Cuál es este, tu tercer caso de campo?


  —El cuarto. Supongo que todavía soy una novata.


  —Absolutamente. Yo estoy trabajando en cuatro casos ahora mismo. Cosas como estas suceden todo el tiempo. A veces se prolongan durante años. Es algo inevitable del trabajo.


  Ella se dio cuenta de que se trataba eso. La pasta que tenía en la boca era comida de compasión. Aun así, era agradable que Mark demostrara su afecto con algo más que palabras. Este es el tipo de persona que quieres tener de tu lado, pensó.


  —Supongo que sí. Nunca se me ha dado bien esta parte del trabajo. Odio cuando la línea de meta se va alejando. Es como estar en un atasco en la carretera. Puedes ver el destino final pero no puedes llegar allí.


  —Ni que lo digas. —Mark picoteó su comida—. Pero ya has atrapado a tres asesinos en serie reales. Eso significa que tienes la habilidad. Tienes el conocimiento. A veces las respuestas no están justo enfrente de ti. Bueno, pueden estarlo, pero no muy a menudo.


  —Parece que lo has vivido en carne propia. —Ella tenía curiosidad por saber sobre la experiencia de Mark. Hasta ayer, nunca había oído su nombre.


  —Más veces de las que puedo contar. Cada caso tiene una variación. Después de un tiempo empiezas a esperarlo. Es solo la espina que rodea a la rosa, así que solo tienes que seguir hurgando hasta llegar a ella.


  Ella controló sus nervios. De hecho, la comida sabía mejor con compañía.


  —Agradezco las palabras gentiles, Mark. Es agradable saber que alguien se preocupa. Si te soy sincera, este trabajo me afecta mucho.


  —¿En serio?


  —Muy en serio. Mia siempre me dice que no podemos salvar a todo el mundo y sé que tiene razón. Es difícil ver tanta tragedia en el mundo. Hoy mismo, fuimos a un casino clandestino. Los tipos que estaban allí eran realmente turbios y sé que había muchos secretos allí. Secretos de asesinato. El mero hecho de saberlo me produce una sensación de desesperanza, como si no importara lo que hagamos: somos tiritas en heridas de bala.


  Mark dejó de comer por un segundo.


  —Sé exactamente cómo te sientes. Todavía lo siento, después de dieciocho años en las fuerzas del orden. Nunca desaparece. Se aprende mucho sobre la gente haciendo este trabajo, mucho más de lo que cualquier libro podría enseñarte. —Mark señaló con la cabeza un libro de texto de psicología que salía del bolso de Ella—. El único problema es que no son muchas cosas buenas.


  Ella miró el libro de texto y luego volvió a mirar a Mark. Él sonaba como Mia, pero el consejo se sentía mucho más reconfortante viniendo de él.


  —¿Cómo lo afrontas tú? —preguntó Ella.


  —El viejo enfoque estoico. Pensamientos y acciones. Si los demás quieren vivir su vida en torno a la violencia, allá ellos. Pero son las cosas sencillas las que me hacen seguir adelante. El silencio entre las notas.


  Ella solo había hablado con unos pocos agentes especiales a lo largo de su carrera y la mayoría de ellos vivían por el colocón de la adrenalina. Por lo general, tenían pasatiempos que les despertaban sensaciones similares, como la caza o la escalada libre. Mark no parecía del tipo que hacía eso.


  —¿Qué tipo de cosas sencillas? —preguntó ella.


  Mark se encogió de hombros y retorció la pasta alrededor de su tenedor.


  —Jardinería. Mezclando cerveza. Mientras estaba en el banquillo con mi lesión, me hice un par de pantalones cortos de jean con macramé.


  Ella se rio. No estaba segura de si era de él o con él.


  —¿Macramé? No se lo digas a Ripley o te destrozará.


  —Es cierto. Hay que tener algunos secretos, ¿no?


  Ella lo sabía demasiado bien. Se preguntó si Mark sería la persona a la que le confiaría sus recientes andanzas. Lo reflexionó mientras pinchaba sus langostinos, pero si Mark sabía de su encuentro con Tobias, podría tener la obligación de compartirlo con los altos cargos. Decidió guardar silencio por ahora.


  —Pero olvídate de eso —continuó Mark—. Debes sentirte bien con este caso. Dos sospechosos en un día. Eso es algo bueno.


  —Sí, supongo que es bastante bueno —mintió Ella. No se sentía para nada bien con esto. No le gustaba este submundo de ladrones y proxenetas. Todo era nuevo para ella y parecía venir con sus propias reglas que trascendían las leyes de la sociedad regular—. Pero no sé. Ahora nos hemos topado con un muro, así que solo Dios sabe lo que nos deparará el día de mañana.


  —Confía en mí, tienes mucho con lo que seguir. Y yo estaré detrás de ti en cada paso del camino.


  El comentario hizo que a Ella se le erizaran los pelos de la nuca.


  —¿En serio? ¿Quieres decir físicamente?


  —Bueno, no puedo hacer mucho con este hombro, pero lo intentaré.


  Ella intentó no sonreír demasiado.


  —Me gustaría eso. Parece que serías un buen profesor. —Intentó apaciguar el tono un poco, no quería sonar demasiado entusiasmada—. Necesitamos toda la ayuda posible.


  Mark puso los ojos en blanco.


  —Vamos. El historial de éxitos que tienen Ripley y tú habla por sí mismo. De hecho, haces que algunos de los otros agentes se mueran por tener un novato propio.


  Ella se rio.


  —Bueno, dicen que el cambio es el enemigo de la complacencia.


  —No estoy seguro de que sean complacientes, pero a algunos del equipo de agentes especiales les vendría bien un empujón. Pero francamente, vas a resolver este caso muy pronto. Puedo sentirlo.


  Su confianza decía mucho, pensó Ella. Quizá fuera un gesto de amabilidad por el mero hecho de ser gentil, pero Ella se alegró de oírlo. Una actitud positiva era justo lo que necesitaba.


  —Tu optimismo es contagioso —se rio ella.


  —Oye, todavía hay gente buena en este negocio. No todo son monstruos y estafadores. ¿Sabes? Algunas veces incluso los propios sudes pueden sorprenderte. Crees que vas a encontrar un lunático enmascarado, pero en realidad te encuentras con una dulce anciana. Simplemente espera a que te toque eso.


  Ella pensó en sus últimos tres casos. Ninguno de los asesinos que había detenido se parecía en nada a lo que describía Mark.


  —No, todavía no he visto eso. Todos mis sudes eran psicópatas de primera clase.


  Mark se limpió la boca con una servilleta.


  —En realidad, este caso me recuerda a uno en el que trabajé hace unos años. Encontramos a un anciano muerto en su cama. Estrangulado. Pasamos meses entrevistando a los sospechosos. Su exmujer, sus enemigos, algunos individuos indeseables que vivían en su calle.


  Ella escuchó. Recordaba el caso vagamente, pero no conocía los detalles. Asintió con la cabeza mientras él hablaba.


  —Entonces nos encontramos con una trabajadora sexual. Una chica local. Negó haber conocido al hombre, pero después de detenerla, encontramos algunas de sus huellas en el dormitorio del hombre. Cuando atamos cabos, llegamos a la conclusión de que había estrangulado al hombre y le había robado sus cosas. Después de un año de idas y venidas, la acusamos de asesinato premeditado.


  —De acuerdo. ¿Confesó?


  —No, pero justo antes de ir a juicio, encontramos el teléfono celular que ella había desechado. Lo revisamos y lo que encontramos cambió todo.


  El interés de Ella aumentó.


  —¿Qué era?


  —Esta chica tenía el vídeo en el que estrangulaba al tipo hasta la muerte. Pero justo antes de eso, el tipo lo había consentido. Le rogó que lo matara porque sufría demencia. Enfermedad con cuerpos de Lewy. Apenas podía recordar su propio nombre. Estaba todo ahí en el video.


  —Santo cielo. ¿Ella le practicó la eutanasia?


  —Básicamente sí.


  —¿Por qué no les mostró el video ella misma?


  —Esa es la parte que me dejó boquiabierto. Esta trabajadora sexual y este anciano estaban enamorados. Ella no quería que él muriera, pero lo hizo porque él se lo rogó. Mantuvo el vídeo en privado porque era su último recuerdo de él. No quería compartirlo con el mundo, aunque eso significara librarse de una acusación de asesinato.


  Ella no sabía qué decir. Una repentina tristeza la invadió.


  —Maldita sea, eso es… toda una combinación de cosas. Trágico. Algo adorable, de una manera realmente tétrica. Debe haber sido toda una experiencia para ti. Debes haber pasado por todo el abanico de emociones.


  —Oh, sí —dijo Mark—. Pero lo que quiero decir es que nunca se sabe cómo seguirá un caso. Un callejón sin salida no es más que un muro que hay que romper. Siempre hay algo al otro lado. Algo que quizás no te esperas.


  Lo que Ella comprendió rápidamente fue que Mark la entendía. Desde su hambre hasta sus preocupaciones por la vida en el campo. Tal vez porque él mismo había estado en esa situación o tal vez porque simplemente le gustaba. Ella esperaba que fuera un poco de lo primero y mucho de lo segundo. Ella terminó su comida y cerró la caja. La dejó al lado de la cama.


  —Me alegro mucho de que hayas venido —dijo Ella. Las palabras se le escaparon—. Lo necesitaba. Y no me refiero solo a la comida.


  —¿En serio? Pues me alegro de haber sido útil. —Mark terminó también y puso sus restos en la basura—. Ya que estoy aquí, tengo algo que preguntarte.


  Ella se levantó para prestar atención. Le preocupaba que Mark esperara quedarse la noche. Aunque le había tomado cariño, eso no iba a suceder.


  —Claro que sí. Dime.


  —Mañana por la noche. Una cena. Tú y yo. Hay un gran lugar de sushi en Del Ray.


  La pregunta tomó a Ella por sorpresa. No estaba segura de haberlo escuchado bien. Le había parecido que a él le gustaba ella, pero ahora que estaba de manifiesto, apenas podía creerlo.


  —Bueno —se echó el pelo hacia atrás—. Quiero decir, me encantaría. ¿Pero te refieres a Del Ray en Washington?


  —Sí.


  Ella esperó un momento antes de responder.


  —Eso suena maravilloso, pero voy a estar atrapada aquí por un tiempo. ¿Quieres ir cuando regrese?


  Mark negó con la cabeza con confianza.


  —No. Mañana. Estoy convencido de que mañana volverás a Washington, así que cuando lo hagas, ¿qué te parece?


  Mark se levantó y se puso la chaqueta. Comenzó a dirigirse hacia la puerta. Ella se rio.


  —Otra vez ese optimismo contagioso, señor Balzano. Y claro que sí. Si vuelvo a estar en Washington mañana, hagámoslo.


  Casi no parecía real. De repente le preocupó si estaba cometiendo un error o no. ¿Qué fue lo que dijo Mia sobre ensuciar el plato donde se come? Abandonó el pensamiento. ¿Qué daño podría hacer? Solo era un encuentro entre dos colegas. No estaba obligada a llegar más lejos.


  —Perfecto. Ya lo espero con ansias. —Mark abrió la puerta y se quedó en la mitad—. Hasta mañana.


  Ella se acercó, pero mantuvo una distancia razonable. ¿Qué hacía la gente en momentos así? ¿Un abrazo? ¿Un beso en la mejilla? El baile social en torno a las despedidas románticas no tenía mucho sentido para ella.


  —Mañana nos vemos. Con suerte —dijo.


  Mark se fue y desapareció por el pasillo. Ella volvía a estar sola, pero cualquier paranoia había sido anulada a la luz de su nueva unión.


  «Con suerte». Se aferraba a esas palabras.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  La Redención contempló el lago cristalino, sus aguas reflejaban un manto de luz de luna plateada. Era una imagen muy hermosa que constituiría un maravilloso escenario para una liberación sangrienta.


  Había un coche delante. La matrícula era la misma del mensaje. No había duda de que la persona que iba dentro era la que exigía la salvación esta noche. A diferencia con los tontos del área de descanso, no había más nadie en este lugar. Eso facilitaba aún más un trabajo de por sí muy fácil.


  La ventanilla se bajó incluso antes de que se acercaran el uno al otro.


  —Hola, señor. Tú debes ser David —dijo la Redención.


  No era el nombre real del hombre, por supuesto. Nunca usaban sus nombres reales. Había una gran ironía en este juego. La mayoría de la gente hacía todo lo posible por mantener su información personal protegida y oculta. Usaban nombres falsos, inventaban historias sobre sus vidas, trabajos y familias. Sin embargo, cuando empezaba la intimidad, se apresuraban a desnudar toda su alma. No había nada más íntimo que el sexo, pero estos hombres desesperados seguían con el anonimato en todos los demás aspectos de sus encuentros.


  Tristes, patéticos, lamentables.


  Una razón más por la que debían morir.


  —Sí, soy yo —dijo el hombre—. Soy David.


  Tartamudeó al pronunciar su propio nombre. La Redención tuvo que esforzarse para no soltar una risa.


  —Claro que lo eres. ¿Vas a dejar entrar a este bombón o qué?


  David se inclinó y abrió de un empujón la puerta del lado del acompañante. En dos segundos, estaban a un suspiro de distancia el uno del otro.


  —Es una noche hermosa, ¿no?


  —Sí que lo es —dijo David, con las manos en el volante a pesar de que el motor estaba apagado. Tal vez era una cosa masculina. Dios sabía que los otros también tenían sus rarezas—. Mira, todo esto es nuevo para mí. ¿De acuerdo?


  —Relájate, dulzura. No es tan difícil como crees. No una vez que empiezas, al menos.


  —Sí. Eso es lo que me han dicho.


  David se dio la vuelta y se presentó. Él empezó a mover las manos hasta que encontró un trozo de muslo. Comenzó con suavidad, luego hundió los dedos.


  —No es diferente a hacer deporte o tomar pastillas. No hay apego. Liberación física. Solo estoy aquí para hacerte sentir bien.


  David esbozó una sonrisa. Se aventuró a subir las manos por el cuerpo de su acompañante.


  —Excelente. Tengo unos amigos que hacen esto todo el tiempo. Me dijeron que tenía que probarlo al menos una vez.


  —¿En serio?


  —Claro que sí. Dijeron que realmente ayuda a calmar los nervios. Mucho mejor que el sexo con sus esposas, aparentemente.


  A la Redención se le hizo un nudo en el estómago. La bilis comenzó a revolverse. ¿Los profesionales del sexo eran solo trozos de carne para esta gente? ¿Nada más que un agujero andante sin emociones propias? Otra razón, pensó la Redención. Los hombres así tenían que aprender por las malas.


  —¿Y dónde está tu mujer esta noche?


  Las fluidas caricias de David se volvieron repentinamente rígidas. Miró a los ojos de su amante de una vez y luego volvió a mirar hacia abajo.


  —Oh —se dio cuenta David—. La mencioné en mi correo electrónico. Lo siento. Los nervios me hacen olvidar las cosas.


  La Redención dejó que David continuara con sus suaves caricias, ahora relajándose de nuevo.


  —Entonces, ¿por qué quieres la diversión extramatrimonial? ¿Ella no te da lo que necesitas?


  David ignoró la pregunta y se lanzó hacia delante. Enterró la cabeza en el cuello de su acompañante. La Redención lo agarró por los hombros y lo mantuvo a raya.


  —Tranquilo, cariño. Tenemos una hora. Algo me dice que no vas a durar tanto.


  David regresó de golpe a su asiento. La Redención podía oler la frustración de David a kilómetros de distancia.


  —Ya veremos —dijo—. No suelo ser este tipo de persona. Nunca había hecho algo así.


  —Entonces, ¿por qué ahora?


  David apretó los dientes.


  —¿A qué vienen todas esas preguntas? —espetó—. ¿Qué importan mis razones? ¿Quieres mi dinero o no?


  —Llámalo curiosidad —dijo la Redención—. Las zorras como yo somos más que un agujero. A veces, nos gusta saber exactamente con quién nos vamos a revolcar.


  —No quiero decirlo. Todo lo que necesitas saber es que tengo mis razones.


  —Claro que las tienes, pero hay algo más que deberías saber, David.


  David se tensó. Ensanchó los hombros. Solo Dios sabía por qué. Ya era demasiado tarde para él.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Nunca me hablaste de tu mujer en tu correo electrónico.


  La Redención sintió un nuevo colocón: uno que los otros no le habían dado. Una oleada de adrenalina y poder, como si el dominio de la condición humana fuera suyo. Al diablo con la envidia del pene. Esto era mucho más intenso.


  David observó el mirador, como si alguien pudiera estar observándolos desde las sombras. Una chispa de pánico le iluminó el rostro.


  —¿No lo hice?


  —No.


  —Entonces, ¿cómo has…?


  —Oh, por favor. Tu nombre es Jeremy Rogers. Vives en Blists Hill con una esposa y dos hijos.


  El hombre que se hacía llamar David buscó a tientas la manija de la puerta. Arqueó las rodillas en un vano intento de defensa.


  —¿Y? —preguntó David—. ¿Por qué te importa eso?


  —Importa mucho. Solo me pregunto por qué no puedes ser sincero conmigo.


  —Bueno, ahora estás empezando a sonar igual que ella. Ya está, me voy. —David se acercó a la manija de la puerta del asiento del acompañante y la abrió con un clic.


  Pero la Redención ya lo tenía controlado. De hecho, David se había hecho aún más vulnerable.


  La aventura de una vez de David atacó con facilidad, la hoja penetró en la huesuda caja torácica del hombre mientras escarbaba en busca del corazón.


  Los estridentes gritos de David no fueron escuchados, ya que no había nadie más que su Redención para escucharlo.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Ella soñó que se sentaba a hablar con el agente Mark Balzano. Soñó que él la consolaba, que le hacía confidencias, que incluso se atrevía a pedirle una cita. Por primera vez en dos semanas, no había visto a Tobias Campbell en cuanto cerró los ojos.


  Su teléfono vibró en la mesa junto a ella y la sacó de su agradable sueño. Se acercó y vio que eran poco más de las seis de la mañana. Debajo del reloj aparecía el nombre de Mia y un mensaje.


  «Levántate y reúnete conmigo abajo lo antes posible».


  La realidad la llamaba. De vuelta al trabajo, de vuelta a la paranoia y la aprensión. No le gustaba cómo sonaba el vago mensaje de Mia y la vaguedad solía significar que había problemas por delante.


  Ella se estiró rápidamente hasta recuperar la conciencia y entonces notó la caja de comida a un lado de la cama. Pensó en la noche anterior y los detalles vividos volvieron a aparecer. Todavía había restos de comida. La loción post afeitado de Mark se percibía débilmente.


  «Santo cielo, no había sido un sueño. Realmente había sucedido».


  Atrapar a esta sudes ya era una motivación suficiente, pero el hecho de que tuviera una cita programada con un tipo que no era ningún vago, ni una rata de gimnasio, ni un bicho raro, añadía un segundo incentivo. Por fin, algo por lo que esperar con ansias. Algo que la hiciera olvidar los horrores que se habían instalado permanentemente en su mente.


  Ella salió disparada, fue al baño, y se bañó y se cepilló en tiempo récord. No había tiempo para arreglarse el pelo, así que tendría que ser un día de coleta. Vaqueros, chaqueta y botas bajas. El maquillaje tendría que esperar. De todos modos, se sentía mejor sin él.


  Al salir al pasillo y bajar las escaleras, volvió a encontrar las caras conocidas. Se cruzó con un empleado del hotel que la miró con recelo. Luego, con un hombre mayor con las canas del color de la ceniza que le dio los buenos días con una expresión carente de emoción. La desconfianza y la ansiedad volvieron a aparecer, y ni siquiera el magnífico sol naciente más allá de la fachada de cristal del hotel logró aplacarlas.


  Solo cuando apareció la silueta familiar de Mia, los nervios de Ella se calmaron. En ella había una reconfortante familiaridad, una que ansiaba más que nunca.


  La postura rígida de Mia decía que las inminentes noticias no eran buenas.


  —¿Qué tenemos? —preguntó Ella al acercarse.


  —Nuestra sudes atacó de nuevo anoche. Tenemos que dirigirnos al lugar de los hechos de inmediato.


  Ella pensó en su conversación con Mark. Al mismo tiempo que estaba sentada con él, alguien estaba muriendo.


  La culpa llegó en oleadas aplastantes y le siguió ese familiar malestar del fracaso que había llegado a sentirse como un viejo amigo.


  ***


  Llegaron al lago Jackson poco después de las 7 de la mañana. En cuanto Ella vio la escena, las imágenes horripilantes se le pasaron por la cabeza. Se imaginó lo que debía de haber ocurrido allí, la brutal tragedia que debía de haber tenido lugar mientras ella estaba sentada charlando.


  Las agentes salieron de su coche. La cinta amarilla de la escena del crimen se extendía de esquina a esquina e impedía el paso a cualquiera que no tuviera las acreditaciones adecuadas. Ella y Mia se agacharon para pasar por debajo de la cinta y se encontraron con un oficial uniformado. Mia mostró su placa y el oficial las hizo pasar.


  —Tenemos que esperar a que el forense termine —dijo Mia—. No quiero estorbarles y menos con una escena tan reciente como esta. Debe de llevar aquí unas horas como mucho.


  Más adelante, había un todoterreno plateado aparcado mirando hacia las brillantes aguas de abajo. La pantalla de la ventanilla estaba manchada de sangre. El cuerpo inerte de un hombre yacía en el asiento del conductor.


  —¿Quién lo encontró? —preguntó Ella.


  —Un corredor de las primeras horas del día. Si esta sudes sigue el mismo patrón que los dos últimos, entonces debe haber hecho esto entre la medianoche y la una de la madrugada. O al menos, eso esperamos.


  Ella observó los alrededores. Por encima del borde, el lago Jackson se extendía más allá de su campo de visión. Era un lugar impresionante, sin duda debía ser muy tranquilo a altas horas de la madrugada. ¿Pero por qué aquí? ¿Por qué había organizado una reunión aquí? ¿Por qué encontró una víctima oportuna aquí? ¿Por qué la asesina sabía que no habría nadie más que ella y él?


  Dos técnicos enmascarados rodeaban el vehículo. Uno de ellos se inclinó y tomó una muestra de quien estaba en el asiento del conductor.


  —Parece un calco de los dos últimos —dijo Ella—. Al menos ha mantenido el mismo modus operandi.


  —No hay duda de que es la misma persona. Zona aislada. En medio de la noche. El ataque se produjo en el propio coche de la víctima. Es nuestra chica. Esperemos que esta vez se haya equivocado en algo.


  Ella no sabía si Mia sabía que Mark había viajado hasta allí, pero ahora no era el momento de sacar el tema. Le habría encantado examinar esta escena con él; adentrarse en su base de datos de conocimientos criminales y hurgar en ella. Tal vez esa oportunidad llegaría algún día.


  Una de las técnicas les hizo una señal a las agentes y ellas le siguieron. La técnica se quitó la máscara y luego les entregó a ambas agentes máscaras y guantes propios.


  —Los necesitarán. El hedor realmente es fuerte.


  —¿Qué encontraron? —preguntó Mia.


  —Bueno, yo también examiné a las dos últimas víctimas de este caso —dijo la técnica—. Esta es una réplica exacta de las otras, pero con una ligera diferencia.


  Las agentes esperaron la continuación mientras la técnica revisaba sus notas.


  —Tiene el mismo número de puñaladas, con la misma profundidad de laceración, pero la pérdida de sangre es mucho mayor.


  Mia frunció el ceño.


  —No fue directamente al corazón.


  La técnica negó con la cabeza.


  —Eso parece. Hubo cuatro o cinco laceraciones en las costillas y el estómago antes de que la autora del crimen reventara el corazón. Todo lo demás es casi idéntico. Les dejo que lo inspeccionen ustedes mismas.


  Las agentes le dieron las gracias a la técnica y se separaron. Incluso a cinco metros de distancia, Ella podía oler la sangre en el coche que había delante. Le burbujeaba en la lengua como la sal en un caracol. Ella se puso el equipo de protección para frenar que le subiera la bilis. Según lo que parecía, a Mia no le había molestado.


  —¿Nunca te pones estas cosas? —preguntó Ella.


  —No hace falta. Treinta años de ver cadáveres cada semana realmente te entumece los sentidos.


  —Me lo imagino.


  —Lo descubrirás tú misma algún día. De todas formas, echemos un vistazo a esta cosa.


  Mia se dirigió directamente a la víctima mientras Ella recorría el coche. Era un Lexus plateado. Con tracción en las cuatro ruedas. Tres años de antigüedad. No era un coche de lujo, pero tampoco era una compra barata. Se ajustaba perfectamente al perfil de la víctima de esta asesina. Ella lo imaginó como un padre de familia estándar de los suburbios, con ingresos superiores a la media y una experiencia sexual mínima. Pero eso era una incógnita para más adelante.


  Lo primero que saltó a la vista fue la posición del vehículo. El conductor lo había aparcado justo en la esquina del mirador. Bajo el manto de la noche, habría quedado completamente oculto, ya que la única luz que había en el lugar procedía de las farolas más cercanas que se encontraban a unos 30 metros de distancia, según las estimaciones de Ella.


  —Aparcado lejos de miradas indiscretas —gritó Mia, como si le hubiera leído la mente a Ella—. No hay que ser un genio para adivinar por qué.


  Ella trató de imaginar el abanico de emociones por las que debió de pasar este hombre. Emoción, nerviosismo, inquietud, tal vez incluso arrepentimiento. Luego, todo debió ser consumido por un terror inquebrantable cuando se dio cuenta de que su libido había sido el catalizador de su violenta muerte.


  Tuvo que mirar a otro lado por un segundo cuando vio la ventanilla trasera del coche. En la esquina inferior había una pequeña calcomanía decorativa. Cuatro figuras blancas de palitos que sonreían burdamente. La madre y el padre se cogían de la mano mientras los dos pequeños sostenían sus respectivas chucherías: el mayor una bicicleta, el menor un tren de juguete. Aunque este hombre estuviera engañando a su mujer, la idea de que sus hijos no volverían a montar en bicicleta ni a jugar con su padre era una angustia que pocas tragedias podrían superar.


  Ella se acercó a la parte delantera donde Mia estaba sacando fotos. La víctima yacía desplomada en el asiento del conductor, tenía los ojos muy abiertos y la mandíbula desencajada. El hombre llevaba un abrigo marrón con cuello de piel, que ahora estaba manchado de rojo. El abrigo estaba desabrochado, y exponía el pecho y el estómago cortados por debajo.


  Cortes profundos, carne rota, fragmentos de caja torácica que sobresalían del interior. La cuchilla de la asesina había penetrado en el hueso, probablemente mientras el hombre seguía vivo, pensó Ella.


  —Eso requiere algo de fuerza —dijo Ella—. Este pobre hombre debe haber muerto en agonía.


  —Sí, perforar la caja torácica es difícil. Incluso el más fuerte de los sudes tendría dificultades para hacerlo. Dios, me vendría bien un trago ahora mismo.


  Ella lo pensó.


  —Entonces, ¿por qué ahora? ¿Por qué solo con este tipo? ¿Y cómo lo ha conseguido?


  —Progresión, tal vez. Experimentación. Ella podría estar ganando confianza. Puede que necesite más violencia para excitarse. Es eso o el tipo la hizo enojar y esto es producto de la adrenalina.


  Ella recordó el día anterior.


  —A juzgar por la forma en que algunos de esos tipos de ayer hablaron de las trabajadoras sexuales, tal vez este tipo dijo algo en el mismo sentido. Tal vez algún tipo de comentario mordaz que le molestó.


  Mia suspiró y dio unos pasos atrás.


  —No lo sé. Empiezo a pensar que en cuanto nuestra sudes conoció a este tipo, supo que iba a matarlo. No creo que sea un asesinato por oportunidad. Además, ¿cómo podría esconder un cuchillo durante el sexo? El cliente lo vería. Generaría pánico.


  Ella se lo pensó y tuvo que estar de acuerdo. Parecía más probable que todo esto hubiera sido premeditado desde un principio. La billetera, el teléfono y las llaves del hombre estaban en la bandeja de la puerta. Aquí la intención era el asesinato, no el robo.


  —No ha robado nada. Otra vez —dijo Ella.


  —Sí. Eso me preocupa. Todo lo que tenía que hacer era tomar estas cosas directamente de la puerta. Eso también habría hecho más difícil la identificación de la víctima.


  —Supongo que quiere que sepamos quiénes son estas personas. Tal vez la falta de robo es una declaración.


  —Hazme un favor, Dark. Finge que eres esta sudes. Sube al asiento del acompañante por mí.


  Ella accedió a la petición de Mia. Caminó hasta el otro lado del coche.


  —Lo más probable es que la sudes haya venido a él, ¿no? Probablemente ella condujo hasta aquí, se reunió con él y luego se subió al coche con él.


  —Sí. No se me ocurre que sea de otra manera. A menos que haya venido en taxi hasta aquí. O que lo haya hecho a pie. Pero parece demasiado inteligente para hacer eso.


  Ella estuvo de acuerdo.


  —Entonces, me subo. —Ella abrió la puerta del acompañante y se inclinó hacia el interior. Incluso a través de la mascarilla quirúrgica se filtraba el hedor de la descomposición temprana—. Me siento al lado de este tipo. ¿Y luego qué?


  —Exactamente. ¿Y luego qué?


  Ella sintió que estaba violando alguna regla no escrita al estarían cerca del recién fallecido. Se puso en la piel de la asesina y se imaginó conversando con este hombre, coqueteando con él, hablando de cómo podría transcurrir su encuentro.


  De repente, pensó en la noche anterior. Cuando se había despertado, la loción post afeitado de Mark aún se percibía en la habitación del hotel. Y también había otras señales. Tal vez era algo para lo que tenía intuición, pero siempre podía sentir cuando alguien había ocupado un espacio recientemente.


  Ella no recibió eso aquí.


  —Ripley, ¿notas lo mismo que yo?


  Mia se tomó unos segundos para observar la escena y luego salió de su trance.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Sabes que cuando alguien se sube a tu coche y lleva perfume o loción post afeitado, el olor se mantiene durante un tiempo, ¿no?


  Mia se encogió de hombros.


  —Supongo que sí. No lo sé. No recibo a muchas personas que lleven perfume en mi coche.


  —Sí, es así. Se queda dentro durante horas. Las ventanas han estado cerradas toda la noche, así que, ¿por qué no me llega ni una pizca de perfume?


  —Porque la muerte lo supera. O porque ella no usaba uno. Podría haber seguido el mismo proceso de pensamiento que tú. El perfume podría dejar un rastro.


  —Es cierto —supuso Ella. Pero mientras asumía el papel de esta atacante misteriosa, había algo más que le rondaba en el fondo de su mente—. Pero no es solo eso. Tenemos tres víctimas, ¿verdad?


  —Sí.


  —Y no veo ni una sola muestra de sexo en ninguna parte. ¿Sabes lo que quiero decir?


  Mia se acercó y luego puso las manos en las caderas.


  —No. Explícate.


  Cuanto más lo consideraba, más sentido tenía. Las había cegado tanto su teoría inicial que no se habían detenido a considerar alternativas. A Ella le sorprendió que Mia no hubiera dicho algo. Era lo único que siempre decía que no había que hacer.


  —Ripley, estoy viendo algo aquí.


  —¿En serio? Dilo.


  —Recordando a las históricas prostitutas asesinas, nada encaja. En los casos de Aileen Wuornos y Joanna Dennehy, había paralelismos entre ambas y las víctimas encajaban en un determinado molde. Todas las víctimas fueron asesinadas antes de mantener relaciones sexuales, pero, aun así, había indicios de sexo en las escenas del crimen.


  Mia hizo una rápida inspección del coche. Ella vio que empezaba a comprender su línea de pensamiento.


  —¿Crees que el sexo nunca fue la intención en esto? —preguntó Mia.


  —No hay marcas de lápiz de labios. No hay bragueta desabrochada. No hay condones, usados o no. No sé mucho sobre el mundo de la prostitución, pero estoy bastante segura de que todos los clientes tienen que usarlo, ¿no?


  —Sí, yo diría que sí. Por el bien de ambos.


  —Si se tratara de una trabajadora sexual, ¿no encontraríamos al menos alguna sugerencia de intimidad?


  —Creería que sí. Entonces, ¿qué crees que está pasando?


  —¿Y si no se trata de una prostituta para nada? ¿Y si esto es algo completamente diferente?


  Mia miró hacia el cielo y luego se protegió los ojos del sol de la mañana.


  —No lo sé, Dark. Pero quizá la familia de este tipo pueda decirnos algo más. Vamos a verlos. Podemos hablar de esta nueva perspectiva en el coche.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  La siguiente parada era la casa de la tercera víctima. Ella condujo esta vez, lo que hizo con mucho gusto.


  —No sé qué pensar de tu teoría, Dark. No se me ocurre ninguna otra razón para que estos hombres se reúnan con mujeres en zonas aisladas en mitad de la noche. Si tienes alguna idea, soy todo oídos.


  —¿Drogas? ¿Algún tipo de intercambio en el mercado negro tal vez?


  —Pero entonces, ¿por qué matar a la persona también?


  Ella aún no había descifrado los detalles más precisos, pero tenía la base. Había algo que no cuadraba en estos asesinatos, algo que habían pasado por alto. Ella solo tenía que profundizar un poco más para descubrirlo.


  —Si matas al tipo antes de que obtenga la mercancía, también podrás quedarte con ella y con el dinero de la persona.


  —Sí, pero si el beneficio económico fuera el motivo, nuestra sudes también se habría llevado las billeteras. No tiene sentido.


  Ella siguió el GPS y dobló en la calle que albergaba su destino.


  —No me cuadra del todo, pero tiene más sentido que una prostituta matando a sus clientes. Veamos qué tiene que decir esta pobre mujer. Puede que yo esté completamente equivocada.


  Mia comprobó su teléfono.


  —Mark me ha enviado todos los detalles. El nombre de la víctima es Jeremy Rogers. Ha vivido en Blists Hill toda su vida. La misma historia que los demás. Esposa, dos hijos. Hace solo una hora que Ángela se ha enterado de que él ha muerto, así que tenemos que actuar con precaución. Va a estar destrozada.


  Estacionaron en la acera y salieron del coche. La casa de Jeremy Rogers era muy impresionante. Debía ser una casa de cinco dormitorios, pensó Ella, era en una zona muy elegante de la ciudad. Un inmaculado camino de entrada de piedra conducía a un par de puertas corredizas en el porche. Las agentes pasaron y tocaron el timbre.


  Ella oyó un movimiento en el otro lado. Una cadena de bloqueo que se abría. Un rostro apareció en la rendija de la puerta.


  —¿Sí? —preguntó una mujer—. ¿Quiénes son ustedes?


  —Señora Rogers, yo soy la agente Ripley y ella es la agente Dark. Somos del FBI. Por favor, acepte nuestras más profundas condolencias.


  La mujer sorbió con fuerza mientras la puerta se abría. Ella vio a una atractiva mujer rubia de mediana edad ante ella, tenía un albornoz blanco y la consecuencia de mucho llanto en los ojos y las mejillas.


  —Gracias. Pasen, supongo.


  Así lo hicieron las agentes. Siguieron a Ángela hasta la cocina, en donde ella se sentó en un taburete junto a su isla con tapa de mármol. Delante de ella había una botella de ginebra con la tapa abierta. Ella nunca entendió por qué los deudos recurrían inmediatamente al alcohol para aplacar su dolor. Seguramente, cuando los efectos se pasaban, se sentían peor que nunca. Desechó la idea. No le correspondía preguntárselo.


  Ella y Mia se sentaron en la mesa de la cocina enfrente. Ángela agarró la botella que tenía delante, pero no la levantó de la superficie. Al ver la tensión que se le reflejaba en las manos, Ella pensó que la botella se rompería en cualquier momento.


  —Ángela, sentimos mucho tener que estar aquí, sobre todo tan pronto después de lo ocurrido. ¿Cómo está lidiando con todo esto? —preguntó Ella.


  Aflojó el agarre de la botella y se limpió la cara con la manga.


  —Mi marido murió, así que no muy bien.


  Touché, pensó Ella. Realmente no había otra respuesta posible. Ella decidió lanzarse y ofrecer sus condolencias, por más que fueran rechazadas. Además, esas cosas no eran el fuerte de Mia.


  —No puedo ni imaginarme por lo que usted está pasando —dijo—. Su marido parecía un gran hombre. Y a juzgar por esas fotos, tienen dos hijos preciosos. —Ella señaló con la cabeza hacia el frigorífico de Ángela.


  —Lo era —suspiró Ángela—. Y tenemos unos hijos estupendos. Unos hijos perfectos. No se puede pedir dos niños que se comporten mejor. —Volvió a mirar la botella mientras se le escapaban las lágrimas como el agua de una presa rota—. Y ahora todo ha desaparecido.


  Ella fue rápidamente hacia Ángela y la abrazó. No podía quedarse sentada viendo cómo esta inocente mujer se sumergía en la desesperación. El protocolo del FBI no veía con buenos ojos tocar físicamente a los entrevistados, pero a veces el protocolo necesitaba una patada en el trasero. La gente real necesitaba respuestas emocionales reales, no un guion ensayado.


  —Usted va a estar bien —dijo Ella—. Le va a doler mucho durante años, pero Jeremy sigue vivo aquí. —Se dio unos golpecitos en la sien—. Usted tiene sus recuerdos y nadie puede quitárselos. Años de un matrimonio feliz. Eso me parece un éxito.


  Ángela le correspondió el afecto a Ella. Las dos mantuvieron un firme abrazo durante unos segundos. Mia le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Gracias —dijo Ángela—. Es que… no parece real. ¿Por qué alguien le haría algo así a Jeremy?


  Ella se paró al final de la isla, sin querer perder la dinámica emocional que había provocado.


  —Bueno, para eso necesitamos su ayuda. ¿Podría hablarnos de Jeremy? ¿Quién era? ¿A qué se dedicaba? ¿Qué tipo de cosas le gustaban?


  Ángela se tomó un momento para responder. Sacó un paquete de cigarrillos del cajón y lo colocó en la isla.


  —No les molesta que fume, ¿verdad?


  —Claro que no, adelante —dijo Mia.


  Ángela encendió uno.


  —Jez era un hombre de lo más sencillo. Fútbol. Coches. Ferretería. Hace versiones de barcos en miniatura en su tiempo libre. Eso es lo suyo. —Ángela captó la atención de Ella—. Como el Titanic, ¿saben? ¿El Bismark? Ese tipo de cosas.


  —¿Y su trabajo? —preguntó Mia.


  —Ha sido director de proyectos durante veinte años. Gas y petróleo. Nada emocionante.


  —¿Usted sabe a dónde se dirigía anoche? —preguntó Ella.


  —Cosas del trabajo. De vez en cuando hace visitas a las obras. Ayer estuvo en una todo el día.


  —¿La obra era cerca del lago Jackson?


  Ángela aspiró con fuerza y depositó la ceniza en la superficie de la cocina.


  —No. Ni cerca. A ciento sesenta kilómetros en la dirección contraria.


  Ella y Mia cruzaron una mirada. Esa parecía ser otra de las cosas que estas víctimas tenían en común. Todos les habían mentido a sus parejas sobre su paradero.


  —¿Cómo eran las cosas en su relación? —preguntó Mia.


  —Excelente. Perfectas —respondió Ángela con rotundidad—. Nunca discutimos. La pasamos muy bien juntos, incluso después de doce años. Él se levanta a trabajar a las cinco de la mañana y yo siempre me levanto con él, para pasar unas horas juntos antes de que se vaya.


  Había una nueva cuota de dolor en el caso. Ella no dudaba de que los dos estuvieran muy enamorados, pero parecía que Jeremy tenía algunos secretos que no compartía. Ahora que Ángela había entrado en confianza, decidió hacer las preguntas más difíciles. Sin embargo, recordó cómo reaccionó la última entrevistada, así que encontró una forma diferente de formularlas.


  —¿Jeremy había estado actuando diferente últimamente? ¿Tal vez de una forma insignificante que solo una esposa podría notar?


  Ángela se frotó la cabeza.


  —No. No que yo haya notado.


  —Entendido. ¿Sabe si tenía algún enemigo? ¿Alguien que pudiera querer hacerle daño? ¿Tal vez alguien con quien hubiera discutido recientemente?


  Ángela negó con la cabeza continuamente.


  —Nadie querría lastimar a Jez. Es un santo. Nunca discutió con nadie. En todos nuestros años de matrimonio, solo lo vi enfadarse un par de veces.


  —Bueno —dijo Ella y se decidió a hacer la pregunta del millón—. Ángela, puede parecer una pregunta desagradable, pero es vital que la hagamos. Pero por favor, comprenda que no estamos haciendo ninguna suposición sobre Jeremy.


  —No, por favor, pregunten lo que necesiten.


  —Gracias. Este homicidio es el tercero de una serie de ataques similares y una de nuestras teorías predominantes es que es obra de una trabajadora sexual vengativa. ¿Su marido tendría alguna razón para visitar a una? Le repito, no estamos sacando conclusiones precipitadas.


  Para sorpresa de Ella, Ángela no pareció perturbarse por la pregunta. Ángela parecía considerarla con auténtica reflexión. Esa era la característica de una persona sensata, pensó Ella.


  —Realmente no lo creo. No lo digo solo porque sea mi marido, pero no veo por qué necesitaría hacerlo. Jez y yo no tenemos problemas en ese sentido. Yo le doy todo lo que quiere.


  —¿No tenía ninguna necesidad que usted no pudiera satisfacer? —preguntó Mia.


  Ángela exhaló humo por la nariz como un toro furioso. A pesar de la pregunta invasiva, mantuvo sus frustraciones a raya.


  —No. Somos muy… experimentales. Juegos de rol, sobre todo. A mí no me gusta mucho, pero a Jez le encanta. No tiene ninguna necesidad de engañarme. Siempre dijo que odiaba a los que eran infieles. Tiene amigos que recurren a las prostitutas y dice que le da asco.


  Ella no estaba muy segura de qué hacer con esta información. Echó un vistazo y vio a Mia perdida en sus pensamientos. Reconoció esa mirada de lejos.


  —¿Tiene alguna idea de por qué Jeremy estaría en el lago Jackson? —preguntó Ella—. ¿Era un lugar que había visitado antes?


  —Nunca. Nunca he estado allí en mi vida. Hasta donde sé, Jez tampoco ha estado allí. No es realmente un tipo al que le gusten los lagos. Lo siento, sigo hablando de él como si todavía estuviera aquí. —Volvió a limpiarse los ojos con la manga y luego se recompuso—. Atraparán a quien hizo esto, ¿no?


  Mia se levantó.


  —Haremos todo lo que…


  —Sí, lo haremos —intervino Ella. Esta mujer no quería escuchar palabras vacías. Quería que le aseguraran que el asesinato de su marido estaba siendo investigado por la gente más competente posible—. Atraparemos a quien lo hizo y obtendremos la justicia que usted se merece, ¿de acuerdo?


  Ángela asintió y apagó el cigarrillo en la encimera. Mia no parecía muy contenta con la elección de palabras de Ella, pero Ella prefería que Mia se enfadara a que Ángela se sintiera aún peor de lo que ya se sentía.


  —Gracias por su tiempo, señora Rogers. Es todo lo que teníamos que preguntarle.


  Ángela las condujo de nuevo a la puerta principal y las acompañó a la salida. Ella le dio un abrazo más a Ángela.


  —Si hay algo que necesite, por favor llámenos al departamento de policía local. No importa si es información o si necesita que alguien entretenga a sus hijos. Y, además, soy muy buena andando en bicicleta.


  Ángela sonrió.


  —Gracias. Aprecio el gesto.


  Ella se marchó con la esperanza de que Ángela se sintiera un poco mejor que antes de que llegaran, pero sabía que en cuanto se cerrara la puerta, la desazón la golpearía con fuerza.


  —Eres demasiado amable —dijo Mia cuando llegaron al final del camino de entrada.


  —¿Lo soy? —preguntó Ella.


  —Sí. Pero funciona, así que sigue haciéndolo. Pero, por favor, no le reveles a la gente que se trata de un caso en serie. Eso podría meternos en problemas.


  Ella sabía que eso sucedería.


  —Lo siento. Sí, debería haberlo pensado. Se me escapó. Es difícil recordar el protocolo cuando hay muchas emociones.


  —Lo entiendo. Solo debes estar atenta. De todas formas, conduces tú de nuevo.


  Entraron en el coche y Ella arrancó el motor. Tecleó el código postal de la comisaría y arrancó el motor.


  —¿Qué piensas de eso? —preguntó.


  Mia estaba mirando su teléfono. Escribió un mensaje.


  —Creo que estamos intentando meter una pieza cuadrada en un agujero redondo. De hecho, los agujeros redondos son todo el problema aquí. Cuanto más lo pienso, más creo que puedes tener razón.


  Había cosas que todavía no le cuadraban a Ella. ¿Cómo acabaron estas víctimas en sus lugares de muerte? ¿Por qué contratarían a trabajadoras sexuales si llevaban una vida suburbana perfecta?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Ella.


  —Hemos estado actuando bajo la impresión de que nuestra sudes encontró a estas víctimas en las paradas de descanso o arregló el encuentro con ellas en las paradas de descanso. Pero, ¿y si no fue lo que sucedió en absoluto?


  —Definitivamente creo que está pasando algo más. Ángela mencionó que Jeremy debía estar a ciento sesenta kilómetros en la dirección contraria a la que lo encontramos. Si iba a mentir acerca de dónde iba, ¿al menos no haría la mentira plausible? ¿O no contrataría una prostituta más cerca de donde debería estar?


  —Lo sé —dijo Mia—. Esto es muy raro. Hay algo que se nos está escapando.


  Mientras Ella doblaba con el coche hacia el tráfico de la hora pico de la mañana, pensó en el perfil de la criminal, pero eliminó el componente de trabajadora sexual. De repente, se abrieron miles de posibilidades más.


  Entonces, se le ocurrió una idea que no había considerado antes. Una que debería haber sido obvia.


  —Ripley, ¿y si estas víctimas fueron secuestradas?


  —¿Secuestradas?


  —Sí. Y luego llevadas a sus lugares de muerte. ¿Y si nuestra asesina se metió en sus coches y luego les hizo conducir hasta estas áreas de descanso?


  El teléfono de Mia sonó.


  —Es posible. Muy posible. Cuando regresemos, tú y Mark van a reevaluar el perfil de la víctima, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, suena bien. —A Ella le gustó mucho la idea. De repente, deseó tener la capacidad de abrirse paso a través del tráfico delante de ella como una excavadora. Cualquier cosa que le permitiera volver a la comisaria en el acto.


  —¿Sabías que él ha venido hasta aquí? —dijo Mia.


  —¿En serio? —dijo Ella—. No tenía ni idea.


  CAPÍTULO VEINTE


  Cuando Ella volvió a la comisaría, el agente Mark Balzano ya la esperaba con su café favorito en el despacho.


  —Café con leche, sin azúcar —dijo Mark—. He tomado la iniciativa.


  —Sí que lo has hecho —dijo Ella mientras se sentaba frente a él. Esto era lo que había estado esperando. Tenía curiosidad por saber cómo se desenvolvía Mark cuando se trataba de la mente criminal, pero también estaba ansiosa por mostrar sus propias habilidades—. ¿Cómo lo supiste?


  —Investigando.


  —¿Investigaste mi bebida favorita? —Ella se rio.


  —Bueno, yo le digo investigar. —Mark sacudió su teléfono—. Solo le pregunté a Ripley, para ser honesto. También le compré uno a ella, así que no te sientas muy especial.


  —Maldita sea. Ahí va mi complejo de superioridad. Por desgracia para ti, ella no está aquí.


  —¿No? ¿A dónde ha ido?


  —Está poniendo al director al tanto de todo. La está presionando como un loco.


  —Supongo que entonces depende de mí y de ti descifrar este asunto. ¿Por dónde empezamos?


  Ella le dio un sorbo a su bebida para conseguir su primera dosis de cafeína del día. Le hizo efecto.


  —Tenemos que empezar este perfil psicológico desde cero. Hasta ahora, hemos trabajado con la suposición de que se trataba de una trabajadora sexual que se reunía con clientes. Pero podría no ser así.


  —Bien —dijo Mark, tecleando en su computadora portátil—. En cuanto lo terminemos, buscaremos en la base de datos de la policía para ver si alguien coincide, ¿no?


  —Lotería.


  —Ah, todavía lo tengo. Empecemos entonces. ¿Qué sabemos de esta sudes? Empecemos con el asesinato más reciente y trabajemos hacia atrás. La victimología debería ser lo primero.


  —Absolutamente. La victimología ha sido consistente en los tres. Hombres blancos de mediana edad entre treinta y dos, y treinta y seis años. Altura promedio. De complexión promedio. Todos tenían una familia, ingresos variados…


  —Olvida esa última parte por ahora —dijo Mark—. Céntrate en las características físicas. Si soy un delincuente de motivación sexual, voy a elegir a mis víctimas basándome en su aspecto. No me va a importar su vida familiar. Mira a Dahmer. Mató a diecisiete tipos negros, todos de orígenes muy diferentes. Sigue con lo físico porque lo más probable es que esta asesina no sepa nada de sus vidas personales.


  Ella se contuvo. Mark tenía razón. Tal vez estaba siendo demasiado ansiosa.


  —Centrarse en lo físico. Entendido —dijo Ella. Pensó en hacer un comentario atrevido, pero decidió que era mejor ser profesional.


  —¿Qué hay del modus operandi? ¿Firma, rituales previos y posteriores?


  —No sabemos cómo encuentra a sus víctimas. Puede que las encuentre al azar o puede que las elija como objetivo. Eso hace que la parte previa sea difícil de determinar. Pero el modus operandi también ha sido mayormente consistente. A la víctima más reciente la apuñaló con frenesí antes de atacar el corazón. A los demás los apuñaló directamente en el corazón.


  Mark tecleó algo, luego dejó caer la cabeza hacia atrás y miró hacia el techo.


  —Parece una progresión natural, pero también una falta de confianza en su propia fuerza. Con sus primeros asesinatos, necesitaba reducirlos inmediatamente. No quería correr ningún riesgo. Suena como un ataque de mujer a hombre, así que estamos seguros de que esta sudes es una mujer. Lo más probable es que esté en el mismo rango etario que las víctimas.


  —De veintiocho a cuarenta años diría. —Ella no estaba segura de cuál era la firma y los rituales de esta asesina. De hecho, siempre le costaba identificarlos en cualquier asesino. Esa siempre era la especialidad de Mia. Sin embargo, se arriesgó.


  —Su firma es el gran número de heridas de cuchillo… ¿verdad?


  Mark lo consideró.


  —No. La firma es el componente del crimen que debe estar presente para cometer un asesinato. En este caso, la firma es el cuchillo a través del corazón.


  —Maldita sea. Siempre confundo la firma y el ritual —confesó Ella. Era mejor ser sincera al respecto. A pesar de su deseo de impresionarlo, sentía que también podía aprender mucho de Mark.


  —Son fáciles de confundir. A veces se superponen —dijo Mark—. De lo que estás hablando es del ritual, también conocido como el componente del crimen que no necesita estar presente, pero lo está. Ella no necesitaba apuñalar a sus víctimas de forma excesiva, pero se vio impulsada a hacerlo. Ese es su ritual. ¿Y qué hay de los límites geográficos?


  Ella ya había investigado esa parte cuando volvía a la comisaría. Consultó su trabajo en la computadora portátil.


  —Si marcamos todas las escenas del crimen en el mapa, obtenemos una pequeña forma de triángulo. —Dio la vuelta al mapa para mostrárselo a Mark.


  —Vaya. Casi un triángulo perfectamente simétrico. ¿Qué nos dice eso?


  —Que ella vive o trabaja en algún lugar en el medio. Pero una de las teorías que estábamos discutiendo era que podrían ser secuestros. La esposa de Jeremy Rogers dijo que su marido nunca había visitado este lago en su vida, así que ¿por qué iría allí? Incluso si se tratara de algo relacionado con una trabajadora sexual, ¿por qué Jeremy se reuniría allí?


  Mark se mordió la uña mientras consideraba las cosas.


  —Podrían ser secuestros, pero incluso así, esta sudes llevaría a sus víctimas a algún lugar que le fuera familiar. No se arriesgaría a buscar un lugar aislado en una zona que no conociera.


  Tenía sentido. Ella se sintió un poco tonta por no haberse dado cuenta de ello antes.


  —Entonces, pongamos todo esto en una gran pila y ¿qué tenemos?


  Ella lo revisó de arriba a abajo.


  —Una mujer blanca, de entre veintiocho y cuarenta años. Vive o trabaja en la zona, en algún lugar cercano a Middle River. Será pequeña, tal vez físicamente inadecuada, pero adecuadamente hábil con la cuchilla. La falta de robos en las escenas significa que no está desesperada por dinero, así que es posible que tenga un trabajo de oficina con ingresos decentes.


  —Claro que sí —dijo Mark—. Continúa. Estoy buscando en la base de datos.


  —Trabajadora del sexo o no, siente un profundo odio por los hombres en general, así que es posible que haya tenido una o más relaciones abusivas en el pasado.


  La palabra «abuso» hizo que la mente de Ella se pusiera a correr a mil por hora. Si esta mujer buscaba vengar algún tipo de abuso conyugal de su pasado, ¿era posible que tuviera como objetivo a víctimas que ella sospechaba que eran abusadores?


  Ella lo reflexionó, pero hasta el momento no había encontrado nada que sugiriera que las víctimas fueran violentas con sus parejas, o con ninguna otra mujer. Ninguno de ellos tenía un historial de violencia, ni siquiera de delitos menores. Estaban completamente limpios.


  A menos que alguien estuviera mintiendo.


  Ella lo había visto cientos de veces a lo largo de los años. Ella misma nunca había sido víctima de ello, pero tenía amigas a las que siempre les pasaba lo mismo. Sus amigas habían estado con tipos abusivos y cuando Ella se los cuestionaba, siempre le daban alguna perorata que terminaba con «pero en realidad es un buen tipo».


  Las mujeres abusadas no querían que se supiera de su maltrato. Siempre era un oscuro secreto que llevaban bajo la superficie, pero era tan común como la lluvia. ¿Y si estas esposas lo ocultaban? ¿Quizás por algún deseo equivocado de no manchar el nombre de sus maridos en la muerte?


  —Vaya, me dio una coincidencia bastante buena —dijo Mark desde el otro lado de la mesa. Eso sacó a Ella de su travesía mental.


  —¿Sí?


  —Sí, mira esto.


  Ella se acercó al lado de la mesa de Mark. Puso la mano en el respaldo de su silla y le quedaron las yemas de los dedos muy cerca de la espalda de él. Nunca antes había querido estar tan cerca de alguien con quien estaba trabajando.


  —Amber Ingley. Treinta años. Detenida por agresión… —Ella escaneó el resto—. Vaya. Eso es fuerte. ¿Es una especie de justiciera o algo así?


  —Parece que sí. Asaltó a cuatro hombres diferentes porque pensaba que eran maltratadores de mujeres. Su última agresión fue hace un año. ¿Tal vez este es su golpe de gracia?


  No era el término correcto, pero Ella sabía lo que quería decir. Lo dejó pasar.


  —Gran hallazgo. También vive justo en la zona de comodidad. Justo en Middle River. Tengo que llamar a Ripley y decírselo.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Ella condujo los dieciséis kilómetros hasta Middle River con Mia en el asiento del acompañante. Ella la puso al corriente en el viaje.


  —Amber Ingley. Treinta años. Cuatro agresiones violentas, todas llevadas a cabo en el lapso de seis meses.


  —Suena prometedor. ¿Cómo la encontraste? —preguntó Mia.


  —Mark y yo reajustamos el perfil y luego buscamos en los registros policiales. Esta mujer era la más destacada del montón. También vive en la zona triangulada. No es una trabajadora sexual, pero creo que ese enfoque es un error.


  —Sí, también lo creo. Esta mañana he hablado con el director por teléfono. Las cosas se están agravando mucho. La noticia de estos asesinatos está recorriendo todo el país. Está recibiendo críticas de todas partes.


  A Ella no le gustó cómo sonaba eso. Cuando el director era castigado, eso significaba que la gente por debajo de él también lo era. Ella no dudaba que Mia se había llevado la peor parte en su llamada.


  —Puedo creerlo —dijo Ella—. No he leído la noticia, pero me imagino que a la prensa le encanta.


  —Es el sueño húmedo de los tabloides. Una mujer vengativa matando a hombres deshonestos. Aileen Wuornos resucitada. Algunas personas incluso están animando a esta perra. Si no la encontramos pronto, el circo mediático la va a asustar y la hará esconderse.


  —¿Tú crees? ¿Acaso ella no disfrutaría de la atención?


  El GPS decía que estaban a un kilómetro y medio. Ella dobló hacia un largo tramo de carretera rural que parecía algo desubicada en una zona urbana como aquella.


  —Es poco probable —dijo Mia—. Esta mujer está haciendo esto por sí misma. No quiere adoración. Son asesinatos personales que responden a una profunda necesidad patológica. La fama la asustará, lo sé. Lo he visto. Por eso Edis quiere que volvamos a casa si no hemos hecho algún avance para mañana.


  —¿Mañana? —exclamó Ella—. Eso es mucho pedir. Quiero decir, esta sospechosa tiene muy buena pinta, pero conseguir que confiese podría llevar un tiempo.


  —Así son las cosas. Hacemos lo que dice el director, sin hacer preguntas.


  —Supongo que tenemos que trabajar intensamente con esta mujer entonces. —Una fila de casas modestas apareció a ambos lados. Por lo que parecía, eran residencias de una sola planta, pero estaban situadas en una zona tranquila, lejos del bullicio de la ciudad. Definitivamente no era donde Ella esperaba que viviera alguien así.


  Mia bajó la ventanilla y asomó la cabeza.


  —¿Estamos seguras de que es el lugar correcto?


  Ella volvió a comprobar los detalles.


  —Sí. ¿Esta es su dirección? —Lo formuló como una pregunta—. Mark y yo la perfilamos como si tuviera un trabajo de oficina con ingresos moderados, así que no es una locura.


  —De acuerdo —aceptó Mia—. Vamos.


  Al salir del coche, abrieron la puerta de una valla blanca. Pisaron el césped al son de un perro que ladraba desde el interior de la casa. Ella quedó impresionada por lo bien cuidado que estaba todo. Tenía el césped cortado, las malas hierbas recortadas y flores delicadas que brotaban a lo largo del borde. Alguien amaba este lugar.


  Mia golpeó la puerta con fuerza. Las agentes esperaron. Los momentos así siempre parecían eternizarse porque era imposible predecir la respuesta del residente a una visita intrusiva. Algunos la recibían bien, la mayoría no.


  Los ladridos se calmaron. Se escucharon pasos en el otro lado. La puerta se abrió, cordial y hospitalariamente.


  —¿Hola? —dijo la mujer. Tenía el pelo largo y pelirrojo. Rasgos pálidos. Un triángulo de pecas en cada mejilla. Ella la reconoció como la mujer de la foto de la ficha policial. Era ella.


  —¿Es usted la señorita Amber Ingley? —preguntó Ella.


  —Lo soy. ¿Quiénes son ustedes?


  —Soy la agente Dark y ella es la agente Ripley. Somos del FBI. ¿Podríamos hablar con usted un momento?


  Esta era la parte en la que la gente se asustaba, salía corriendo o lanzaba algo.


  Ella tensó los puños, esperaba algo por el estilo.


  —Oh, vaya —dijo Amber con una sonrisa—. Claro, pasen.


  Las agentes siguieron a Amber hasta su inmaculada sala de estar. Ella admiró la decoración, la mezcla de muebles modernos y tradicionales. Esto no era en absoluto lo que esperaba. ¿Estaba segura de que se trataba de la persona adecuada? Ella y Mia tomaron asiento en un sofá de cuero blanco frente a un televisor muy pequeño. A su lado había dos cuadros abstractos, cuyo tema Ella no podía distinguir.


  Amber se sentó en un sillón individual a unos metros de distancia.


  —¿Puedo ofrecerles una bebida antes de que empiecen a preguntarme por los asesinatos?


  Las agentes permanecieron mudas un momento, probablemente preguntándose lo mismo.


  —Yo no quiero ninguna bebida —dijo Ella—, pero ¿qué la hace pensar que esto se trata de algún asesinato?


  Amber sonrió. Le faltaba un diente cerca de la parte delantera, pero a pesar de ello, tenía una apariencia elegante. Ella nunca había visto a nadie capaz de hacerlo.


  —Vamos. Los asesinatos en las paradas de camiones. Esos dos tipos. Esperaba una llamada de la policía, pero nunca una visita personal.


  Ella se volvió hacia Mia, que estaba igualmente sorprendida por la audacia de Amber. Ella no lo entendía del todo. También sabía que Mia estaba pensando lo mismo que ella: «no le cuentes a Amber lo del tercer asesinato». Existía la posibilidad de que lo pudieran utilizar para ponerla en evidencia.


  —¿Usted esperaba que viniéramos? —intervino Mia.


  —Por supuesto. Siempre que asaltan o roban a un hombre, soy la enemiga pública número uno. Pero debo decir que el asesinato es un territorio inexplorado, incluso para mí.


  —¿Y por qué siempre se la considera sospechosa? —preguntó Mia. Ella la dejó seguir. Nunca había tenido una sospechosa tan dispuesta a divulgar las cosas.


  —Por las locuras que he hecho en el pasado.


  —¿Le molestaría dar más detalles?


  Amber puso sus pies en el taburete frente a ella.


  —Tuve una relación muy mala hace unos años. Un verdadero imbécil. Me golpeó bastante. —Amber señaló su diente perdido con el nudillo—. Me echó de nuestro apartamento y me dejó sin nada. No tenía dónde ir, así que acabé en un refugio para mujeres maltratadas.


  —Oh, eso es horrible. Lamento escuchar eso. —No era una simpatía forzada. Era real. Ella de repente se compadeció de la pobre mujer, pero se dio cuenta de que podía ser la motivación perfecta para alimentar un profundo odio hacia los hombres.


  —Sí. Cuando estuve allí, todo lo que escuché fueron historias idénticas a la mía. Una mujer que se entrega por completo a un tipo y él luego se aprovecha. Algunas de las cosas que escuché eran increíblemente brutales, más allá de lo que creía que la humanidad era capaz de hacer. Tipos que se llevan a los hijos de estas chicas. Humillación, esclavitud, confinamiento. Lo que se les ocurra. Realmente me hizo perder la fe en la humanidad.


  —No puedo ni imaginarlo. He escuchado historias similares de amigas que han estado en relaciones abusivas. Las cosas que cuentan se quedan grabadas —dijo Ella.


  —Oh, todo es verdadero. Simplemente no hablamos de ello. Sin mencionar que la gente no lo cree de todos modos.


  —Es el triste estado del mundo —dijo Ella.


  —Absolutamente. A mí me destrozó hasta el punto en que dejó de importarme. Renuncié a la vida, a las relaciones, al autocuidado y me volví completamente loca. Sentía que ya no había un lugar para mí. No confiaba en nadie. No quería a nadie cerca de mí, ni tocándome, ni ofreciéndome compasión. Así que me desquité de la única manera que sé.


  —Agrediendo a hombres —dijo Mia.


  Amber asintió con indiferencia, pero había un toque de arrepentimiento en su gesto.


  —Los tipos de los que hablaron estas chicas, los cacé. No fue exactamente difícil. En un principio pensaba gritarles, decirles lo que pensaba. Pero cuando los vi, vi a las chicas en mi cabeza. Cómo hablaban entre lágrimas, cómo ya no tenían autoestima. Entonces me volví loca.


  —¿Qué hizo?


  Amber dejó escapar una risa derrotada.


  —¿Qué no hice? Pateé, golpeé, los machaqué con el objeto más cercano. En ese momento, me sentí bien. Me encantaba mostrarles que las acciones tienen consecuencias. Hoy en día no hay suficiente gente que lo sepa.


  Ella no podía estar más de acuerdo.


  —¿Y eso fue todo? ¿Terminó ahí?


  —Lo hice cuatro veces, pero me di cuenta de que empezaba a sentirme peor. Como si no pudiera cambiar las cosas, aunque quisiera. Todo lo que estaba haciendo era perpetuar más violencia. Sabía que estos tipos seguirían maltratando sin importar lo que yo hiciera y el hecho de que yo arremetiera contra ellos no hacía más que añadir más hostilidad a la olla colectiva. —Amber señaló un pequeño cartel que tenía colgado en la pared. Decía la clásica cita de Gandhi: «ojo por ojo y el mundo acabará ciego».


  Ella había oído la cita un millón de veces, pero aquí había una mujer que lo había aprendido por las malas.


  —¿Y a usted la atraparon? —dijo Mia—. Cuéntenos sobre eso.


  —No hay mucho que contar. Uno de los imbéciles a los que di una paliza fue a llorar a la policía. Su exnovia vive en la miseria con un trastorno de estrés postraumático de por vida mientras que el único castigo que él recibió fueron unos cuantos cortes y moratones. El sistema de justicia prevalece de nuevo.


  Ella pensó que el laberinto moral que se planteaba en este caso era complicado. Los abusadores merecen un castigo, sean hombres o mujeres. Esa era la simple verdad. Amber requería que se le imputaran cargos tanto como a los hombres a los que atacaba.


  —¿Y qué le pasó a usted? —preguntó Ella.


  —Salí bien parada. El juez no fue muy duro conmigo, por suerte. Delito menor. Agresión simple. En lugar de asalto agravado y agresión. He estado en libertad condicional durante seis meses.


  Ella no esperaba que la reunión fuera así, ni mucho menos. Sintió una gran compasión por esa pobre mujer, a pesar de la posibilidad de que fuera la responsable de estos recientes asesinatos. Ella echó un vistazo a la ordenada sala de estar. Esta mujer había hecho algo malo al atacar a esos hombres, pero ¿esos ataques estaban justificados por la moral? No le correspondía a Ella decidirlo, pero había algo de razón en los justicieros. Ella era consciente de las fallas que el sistema de justicia era capaz de cometer y aunque fuera legalmente incorrecto, la única manera de que los abusadores tuvieran un castigo acorde era a través de la mano implacable de una forajida.


  Por un segundo, la habitación desapareció y Ella vio cuatro paredes blancas y lisas. Frente a ella, sin grilletes ni inhibiciones, estaba Tobias Campbell sentado. El impulso irrefrenable de agarrarlo por el cuello, aplastarle la tráquea y abandonarlo en un montículo sin vida la consumió de pies a cabeza. En ese momento, no podía culpar a Amber de sus transgresiones. El espejismo se desvaneció cuando Ella volvió a traerse a la realidad.


  —Parece que realmente ha cambiado las cosas para usted misma —dijo.


  Amber esbozó una sonrisa de orgullo.


  —Gracias. He trabajado mucho. Conseguí un trabajo. Comencé a alquilar este lugar. Estoy soltera y lo seguiré estando por un tiempo.


  —La mejor manera de estar —dijo Mia—. Nos alegramos mucho por usted, pero ¿comprende que aún necesitaremos verificar su paradero durante la noche de estos asesinatos?


  Amber se levantó de un salto y cogió su teléfono de una estantería cercana.


  —No hay problema. ¿Qué fechas y horas?


  —Las noches del ocho y el once de abril, entre las once de la noche y la una de la madrugada.


  Amber se sentó de nuevo en el asiento y revisó su teléfono.


  —La noche del ocho estuve en casa de mi hermana en Carney. El once estuve trabajando hasta las diez de la noche. Llegué a casa una hora más tarde. El oficial de libertad condicional puede confirmarlo todo. —Volvió a la estantería, tomó su bolso y sacó una tarjeta con los datos de su oficial de libertad condicional. Se la tendió a Ella.


  No había nada más que pedir. Amber era una mujer inocente y eso significaba que la verdadera asesina seguía suelta. Era una revelación agridulce, ya que Ella se había encariñado con esta chica, pero significaba que su trabajo se había vuelto un poco más difícil.


  Mia le dio un golpecito en el brazo.


  —Vamos, Dark. Gracias por su tiempo, Amber, y buena suerte con todo.


  Salieron por la puerta.


  Amber Ingley no era su perpetradora.


  Las cosas no se veían bien. El tiempo se agotaba rápidamente. El pánico y la frustración se combinaban en un conjunto abrumador y, por un segundo, Ella ni siquiera pudo ver bien.


  Le quedaba la última opción.


  Subieron al coche y se fueron. Cuando regresaran, Ella tenía que hacer una llamada.


  No podía arriesgarse a que Mia oyera lo que iba a decir.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Ella tomó un paseo para despejar su mente. Mia se quedó en la comisaría y Ella se encontró alejándose del edificio y adentrándose en la ciudad, sin saber muy bien en qué dirección iba.


  Otro callejón sin salida y uno que no se podía atravesar ni con una excavadora. Era media mañana y los peatones se multiplicaban, pero mientras se agolpaban en su periferia, Ella apenas los registraba. No podía oír el chasquido de sus zapatos de vestir sobre el pavimento ni su aburrida charla trivial. Era un ruido de fondo apenas audible.


  Pero, de todos modos, sus miradas quemaban como hierros candentes. Ella mantenía la mirada en la acera y solo levantaba la vista para evitar obstáculos, pero cada vez que lo hacía se encontraba con varias personas clavándole los ojos. La anciana con la bolsa de la compra, el hombre con rastas que repartía folletos, el yuppie del traje caro con el teléfono pegado a la oreja.


  El hecho de haber salido era una mala idea, pero la otra opción era quedarse mirando las paredes blancas de la oficina mientras se devanaba los sesos. Si quería hacer lo que había planeado, tenía que esconderse.


  Encontró un bar. Uno que probablemente estaría lleno de vida dentro de unas ocho horas, pero que por ahora estaba desierto. Ella se apresuró a entrar y se sentó en una mesa en un rincón, lejos de las miradas indiscretas del público.


  La pantalla de su teléfono le indicó que tenía dos mensajes nuevos. El primero, de Ben.


  «Hola, ¿cómo van las cosas? ¿Ya has pensado en lo del próximo fin de semana? Solo como amigos. Nada más».


  Se maldijo por no haber respondido el día anterior. Lo había olvidado. Fue a responder y entonces vio el segundo mensaje.


  No reconoció el número. Solo decía:


  «???».


  Tres signos de interrogación.


  ¿Qué demonios? ¿Quién era esta persona? ¿Un número equivocado? ¿Tal vez un viejo amigo del que había perdido el número?


  ¿O era una señal? ¿Una amenaza? ¿Una cierta persona jugando con su mente?


  —¿Disculpe, señorita? ¿Quiere pedir algo?


  Ella levantó la vista para ver a un joven camarero con una pila de tazas en el brazo. Maldita sea, ¿dónde estaban sus modales?


  —Eh, tomaré un whisky y una Coca-Cola, por favor. Puro.


  —Lo siento, señorita, pero no podemos servir alcohol hasta las 11 de la mañana.


  Ella miró el reloj de su teléfono y se golpeó la frente con la palma de la mano.


  —Dios, lo siento. No me di cuenta de que era tan temprano. He estado despierta toda la noche, así que mi reloj corporal está desajustado —mintió. Recordó lo que había pensado mientras Ángela Rogers acariciaba la botella de ginebra en la mesa de la cocina y de repente se sintió como una gran hipócrita.


  —Solo un café, por favor.


  —Ya se lo traigo.


  Volvió al número desconocido. ¿Podría llamar o era una idea estúpida? ¿Y si era uno de los discípulos de Tobias tratando de rastrear su ubicación? ¿Quizás esa persona estaba apostando a que ella le devolviera la llamada para poder encontrarla?


  Ella quería hablar con alguien, quería confiar en alguien. Era hora de que dijera la verdad. No podía seguir viviendo en esta órbita de paranoia.


  Marcó el número. Sonó una vez, una segunda.


  Otro hombre entró en el bar. Un caballero de mediana edad. Por un segundo, Ella pensó que era Jeremy Rogers, la última víctima, que de alguna manera había sido reanimado y celebraba la muerte. No lo era, pero se parecía mucho a él.


  Entonces oyó una voz.


  —Ella, ¿qué pasa?


  La voz de Mark calmó sus nervios, pero duró poco.


  —Necesito hablar con alguien. He cometido algunos errores y necesito que lo sepas.


  Sintió un pánico en la voz de Mark.


  —Vaya, cálmate, soldado. ¿Qué pasa?


  —Todo —dijo Ella—. Todo está mal. Ya no puedo controlarlo.


  —Estoy confundido, Dark. ¿Te molestaría explicarte un poco más?


  —Estoy siendo observada. Seguida. Perseguida. Dondequiera que miro hay caras. Juegan conmigo como si fuera una especie de pasatiempo. Y esa prisión. Esa maldita prisión. No puedo creer que haya sido tan estúpida.


  —Respira, Dark. Inhala por la nariz, exhala por la boca. Como un metrónomo.


  —Ahora no es el momento para tus bromas, Mark. Estoy hablando en serio.


  El camarero le trajo la bebida. Ella se calló mientras él estaba lo suficientemente cerca como para escuchar.


  —Ella Darkness, mi vieja amiga. Escucha, entiendo cómo te sientes. He pasado por eso un millón de veces. Estallar como un niño con hambre no va a solucionar nada. Así que o te calmas o me llamas cuando lo hagas, porque no voy a hablar contigo si estás farfullando tonterías, ¿de acuerdo?


  Apartó el teléfono de su oreja un segundo y utilizó la técnica de los cinco puntos para calmar parte del pánico. Funcionó, aunque ligeramente.


  Revelarle todo a Mark allí y en ese momento sería lo peor que podría hacer. ¿Y si él se lo contaba a Ripley o al director? ¿Y si la sacaban del caso? No te arriesgues, pensó. Se tranquilizó. Ahora no era el momento.


  —Lo siento. Realmente lo siento. No quiero parecer una loca.


  —Me enteré de tu conversación con Amber. Entiendo que estás agarrándote a un clavo ardiente ahora mismo, pero eso no significa que estés en un callejón sin salida.


  —Pero nuestra nueva teoría era inútil. Fue un paso en la dirección equivocada. Nunca debimos abandonar la teoría de la trabajadora sexual. Estábamos más cerca con eso que con nuestra teoría de la mujer maltratada.


  —No tienes ni idea de si eso es cierto. Como dije anoche, esto sucede. Es parte del proceso de investigación. No pienses que porque hayas resuelto otros casos en una semana los demás van a ser iguales.


  Ella vio cómo se dispersaba el vapor de su café. Era una imagen relajante. Junto con la voz de Mark y la calma de su entorno, descubrió que sus nervios se calmaban un poco más.


  —¿Pero, qué pasa si alguien más muere esta noche? —preguntó Ella—. Entonces es nuestra culpa.


  —No, no lo es. Pensamientos y acciones. Tienes que recordar eso o no podrás seguir con este trabajo. Confía en mí, lo sé. Además, la policía sigue patrullando las paradas de descanso y los senderos de los enamorados.


  —Sí y eso no evitó que alguien muriera anoche.


  Ella podía sentir la frustración a través del teléfono.


  —¿Qué quieres que te diga, Dark? No somos responsables de las decisiones de los demás. Si tuviera una bola de cristal, la usaría, pero no la tengo, así que la única opción que tenemos es rompernos la cabeza contra esto hasta que algo suceda, ¿sí?


  En el fondo sabía que Mark tenía razón. Había dejado que Tobias dictara sus pensamientos de nuevo y ahora corría el riesgo de estropear su relación con este hombre que realmente le gustaba.


  —Lo siento, Mark. Es que… odio estar contra la pared.


  —Lo tendré en cuenta.


  Por fin, ella se rio un poco.


  —¿Realmente te parece el momento?


  —Siempre. Ahora. Despeja tu mente. Afloja esos hombros y veamos esto con una mirada fresca, ¿de acuerdo?


  —¿Otra vez? Ya lo intentamos antes.


  —A veces, vale la pena hacer las cosas más de una vez —dijo Mark.


  —Bueno, lo tendré en cuenta.


  —Por favor, Ella Darkness, tenemos un caso que resolver. Basta con la obscenidad.


  El sarcasmo goteaba a través del teléfono como una fuga de aceite.


  —Eres terrible. Pero si estuvieras en un callejón sin salida, ¿qué harías?


  Mark respiró profundamente. Su exhalación resonó en la línea.


  —La psicología del comportamiento es una ciencia. Como toda ciencia, se hacen nuevos descubrimientos cuando se cuestionan los supuestos. Así que eso es exactamente lo que tenemos que hacer.


  —¿Qué suposiciones? Todo lo que tenemos se basa en pruebas.


  —Sí y suponíamos que el violador de la zona este era un delincuente negro. Resulta que era un policía blanco. Los perfiles también pueden equivocarse.


  —Bien, ¿por dónde empezamos?


  La línea telefónica hizo un chasquido. Por un segundo, lo perdió.


  —¿Mark? ¿Sigues ahí?


  Su voz volvió a la vida después de unos segundos.


  —Sí. ¿Puedes oírme?


  —Sí, puedo. ¿Dónde estás?


  —En la carretera. Pasé por un túnel. Estoy resolviendo algunos asuntos de otro caso. No pensaste que había venido aquí solo por ti, ¿verdad?


  Decepcionante. Eso fue exactamente lo que pensó Ella. En una mesa cercana, otro hombre se unió al caballero que se parecía a su última víctima. El camarero les trajo dos cócteles sin alcohol de color rosa.


  —En realidad, sí.


  —Bueno, tal vez sí. Pero tengo algunas cosas que resolver, así que pensé en hacerlo mientras estaba en la ciudad.


  —Me parece justo. ¿Vas a volver a la comisaría cuando hayas terminado?


  —Sí. No debería tardar más de unas horas. Por cierto, ¿dónde estás?


  —Tenía que salir de la oficina. Demasiado cargado. Encontré un bar tranquilo en la ciudad. —Ella ni siquiera sabía el nombre. Se fijó en el menú de la mesa—. El Club del Canal.


  —Ja —dijo Mark—. De todos los lugares que tenías para elegir, elegiste ese.


  Ella no estaba muy segura de lo que quería decir.


  —Está vacío. Y parece agradable.


  —No pensé que fuera tu ambiente.


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando?


  —¿El Club del Canal? ¿En la calle Pepperell? Ese es el tramo principal para los viajeros novatos.


  —Sí, supongo —dijo Ella—. ¿Qué tiene de malo?


  —Dark, ese es un lugar para tipos.


  Qué sexista, pensó ella.


  —¿Qué? Estamos en el siglo XXI.


  Mark se rio.


  —No. Dark, es un lugar para tipos… para que liguen con otros tipos.


  Ella fijó su mirada en el doble de la víctima. Lo vio chocar su copa con el hombre que tenía enfrente.


  Entonces se produjo el chispazo. El fuego ardió con fuerza e intensidad. Los puntos se conectaron, puntos que ella ni siquiera sabía que estaban alojados en su subconsciente.


  —Oh, diablos —dijo ella—. Oh, diablos.


  —Cálmate, Dark. Estamos en el siglo XXI.


  Ella saltó de su asiento y dejó su café allí.


  —No. Creo que nos hemos pasado algo por alto. Creo que se nos ha escapado algo enorme.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  —Ripley —gritó Ella, mientras atravesaba la puerta de la oficina—. Ripley, escúchame.


  Mia estaba escribiendo sus ideas en su pizarra gigante. A su lado había un mapa de la zona con tres puntos negros en forma de triángulo.


  —¿Estás bien, novata?


  —No. Pero olvídate de eso. Desde este momento, hemos asumido que esta asesina era una chica de compañía, ¿no? Una mujer que odia a los hombres, que quiere vengarse de ellos. ¿Sí?


  —Eso es lo que dicen las pruebas.


  —No, no lo dice —jadeó Ella—. ¿Cómo no lo vimos? Estas pruebas no apuntan a una mujer en absoluto. Nada de esto apunta a una mujer.


  Mia dejó el rotulador.


  —¿Qué estás tratando de decir?


  —Esto es obra de un hombre. Un acompañante masculino. Nuestro sudes es un hombre.


  Mia volvió a ver sus garabatos y luego a Ella.


  —Tendrás que explicarte, Dark, porque no lo veo en absoluto.


  —Cuando vimos la segunda escena del crimen, el primer nombre que se nos vino a la cabeza fue Aileen Wuornos. Tú lo pensaste. Yo lo pensé. ¿Recuerdas?


  —Sí, ¿y?


  Ella se sostuvo con la ayuda de la silla. La carrera de vuelta la había agotado.


  —¿Cuántas Aileen Wuornoses ha habido?


  Mia entrecerró los ojos.


  —¿Qué clase de pregunta es esa?


  —No, quiero decir, ¿cuántas mujeres prostitutas hemos visto? ¿En toda la historia? Tengo una memoria fotográfica y puedo recordar todos los detalles que he leído sobre cada caso. Puedo pensar en dos, en toda la historia. ¿Qué tan probable es que estemos tratando con otra? En todos los años de historia y en todos los años de prostitución.


  Mia lo consideró, con esa mirada de desdén y contemplación a la vez.


  —Bueno, dicen que la prostitución es la profesión más antigua. Y tienes razón. Yo solo conozco a Wuornos.


  —Cierto y Wuornos lo hizo hace treinta años. Las posibilidades de que veamos otra como ella son masivamente improbables, especialmente tan pronto.


  Mia se puso una mano en la cadera.


  —Bueno, sí, estoy de acuerdo, pero no podemos basar esta teoría solo en eso.


  —No, hay más. En primer lugar, el arma homicida. Si quien asesina quisiera una muerte rápida, no usaría un cuchillo. Una pistola es mucho más conveniente. ¿Cuántas asesinas en serie usaron un cuchillo?


  —Prácticamente cero.


  —Exactamente. ¿E ir directamente al corazón? ¿Por qué una asesina en serie se arriesgaría a hacer eso cuando la yugular es un objetivo mucho más fácil? Una mujer físicamente inferior no intentaría romper la caja torácica si quisiera obtener una muerte instantánea. Si viéramos eso fuera de contexto, supondríamos sin duda que lo cometió un hombre, así que ¿por qué lo ignoramos?


  Mia se sentó.


  —Porque estábamos cegadas por nuestra teoría.


  —Sí, ¿y qué me dices siempre? Prácticamente cada vez que trabajamos juntas.


  Mia sonrió un poco.


  —No hay que moldear los hechos para que encajen en las teorías. Que es exactamente lo que hemos hecho. Me gusta tu forma de pensar, Dark.


  Ella lo estaba sintiendo. Estaba derribando el callejón sin salida con puños hechos de racionalidad y lógica. Por fin, sus pensamientos eran tan claros como el día.


  —Pero eso no es todo. La segunda víctima, Daniel Severn, su esposa dijo que se pasaba horas frente a su computadora a solas. Cuando le pregunté qué creía que estaba haciendo, se enfadó mucho. Como si lo supiera, pero no quisiera decirlo.


  —Bien… —dijo Mia, asintiendo para que Ella continuara.


  —¿Y qué dijo Ángela Rogers sobre su vida sexual? Era experimental. Ángela dijo que a ella no le gustaba, pero que a su marido sí. Hacían mucho juego de rol.


  —Lo recuerdo. ¿Cuál es tu punto?


  Ella fue directamente al grano.


  —¿Y si estos tipos eran secretamente homosexuales?


  Mia se quedó callada. Revisó sus notas y se sentó en su silla. Recogió su teléfono.


  —Dark, ten paciencia conmigo un momento. Voy a hacer una llamada y haré algunas preguntas muy raras, pero te aseguro que te lo explicaré todo en un momento.


  Ella tomó asiento, no sabía muy bien hacia donde iba Mia con esto. Pero a primera vista, parecía que su teoría le había resonado.


  Mia se acercó el teléfono al oído.


  —Hola, ¿Doctor Roberts? Soy la agente Ripley. ¿Todavía tiene los cuerpos de las víctimas en su morgue?


  Silencio en la oficina.


  —¿Los tiene? ¿Podría localizarlos, por favor? Necesito que revise una… cierta zona del cuerpo.


  Ella hizo un rápido escaneo de pies a cabeza del cuerpo masculino en su cabeza, se preguntó a qué demonios podría referirse Mia. Cuando su escáner imaginario llegó a la mitad inferior, a Ella se le puso la cara blanca.


  No. Por favor, que no sea eso, pensó.


  —Genial —dijo Mia—. Necesito que vuelva a revisar la cabeza. Sí, la cabeza.


  Bien, con esto Ella no entendía nada.


  —En todas las víctimas, ¿en qué dirección están los remolinos de pelo?


  Unos segundos más de silencio.


  —¿En serio? —preguntó ella—. Fascinante. Ahora, ¿puede buscar una cinta métrica?


  Y volvió la inquietud. Esta era, por lejos, la conversación más extraña que Ella había presenciado. Era como si estuviera escuchando algo que no debía.


  —Genial. ¿Podría medir la longitud de los dedos índice y anular, por favor? Luego, tal vez pueda comunicarlo por mensaje de texto cuando haya terminado. Genial. Gracias.


  Mia dejó el teléfono y se rascó el cuello. Ella esperó una explicación. No hubo ninguna.


  —En nombre de Jesse James, ¿qué fue eso?


  —Cuando estás en el mundo de la psicología el tiempo suficiente, aprendes algunos trucos —dijo Mia. Su teléfono resonó sobre la mesa. Lo cogió y leyó lo que Ella supuso que era un mensaje de texto.


  Entonces Mia sonrió.


  —¿Qué es?


  —No te lo vas a creer, Dark, pero tienes toda la razón.


  Ella quedó sorprendida. El callejón sin salida era prácticamente una pila de escombros.


  —¿Qué? ¿Sobre nuestro sudes?


  —No. Tenías razón. Hay una gran posibilidad de que al menos una de nuestras víctimas fuera homosexual. Vamos, tenemos que hablar con algunas personas. Recoge tus cosas y reúnete conmigo en el coche.


  Finalmente, había luz al final de un túnel recién forjado. Esto era exactamente lo que necesitaban y Ella se moría de ganas de contárselo a Mark.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  La Redención se sentó en el sillón a leer las noticias del día.


  «CONTINÚAN LOS ASESINATOS DE LA TRABAJADORA SEXUAL, EL HOMICIDIO DEL LAGO JACKSON TIENE A LA POLICÍA PERPLEJA».


  Ah, sí, apenas habían transcurrido unas horas desde el incidente, y los canallas ya habían bajado al lugar de los hechos y estaban informando de falsedades. Qué sorpresa.


  La ironía era que, si la prensa supiera la verdad, tendrían aún más información escandalosa que reportar. Ciertamente, la ampliarían hasta niveles ridículos; pero como siempre, la verdad era más interesante que la ficción.


  «Alimaña» era la única palabra que se le ocurrió. Esos hombres eran ratas despreciables que envenenaban el pozo y había que exterminarlos de la misma manera. Puede que en vida hayan alegrado a algunas personas, pero en la muerte, sus seres queridos tendrían muchas más posibilidades de ser felices a largo plazo. Esas pobres esposas no se merecían a esos parásitos tramposos como parejas y era inevitable que, en algún momento, se les rompieran los corazones por la fría verdad de que esos hombres ocultaban un horrible secreto.


  Ahora estos hombres estaban en sus tumbas, sus secretos estaban sepultados con sus huesos. Sus parejas inadvertidas y sus queridos hijos llorarían y se lamentarían, pero las acciones de la Redención inclinarían la balanza de la posición moral para un bien mayor. Todos estarían mejor. El mundo estaría mejor.


  Y estos asesinatos continuarían hasta que cada uno de ellos fuera reprendido.


  Llevaría mucho tiempo, pero ya no había vuelta atrás. Una vez que la gente armara este rompecabezas, los infieles se darían cuenta de que sus acciones no quedarían impunes. Los hombres babosos con aspiraciones de adulterio estarían demasiado asustados para actuar según sus impulsos, demasiado temerosos para satisfacer sus deseos pervertidos. Las familias prosperarían, los niños estarían a salvo. El mundo sería un lugar acogedor en el que los hombres se verían obligados a actuar de acuerdo con los valores tradicionales y no se convertirían simplemente en esclavos de sus genitales.


  Y la Redención sería el Dios de ese nuevo mundo.


  El periódico decía que la policía estaba haciendo todo lo posible para encontrar a la persona responsable. Incluso el FBI se había involucrado. Ya no podía haber comunicación virtual con extraños. Había otros lugares para conocer a estos hombres fuera de los anuncios de sexo, al igual que los dos primeros. A partir de ahora, todo era cuestión de arriesgarse. Buscar que no estuviera la policía y, si no había moros en la costa, atacar. La comunicación virtual fue un error. Un intento meritorio, pero un error, al fin y al cabo. Era hora de aprender, seguir adelante y ser un poco más audaz cuando el momento lo requiriera.


  Era gracioso. Casi todo el artículo era gracioso, ya fuera una presunción o una invención.


  Pero lo que más le hizo reír a la Redención fue que todos siguieran pensando que era una mujer.


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Ella condujo mientras se dirigían a ver de nuevo a Ángela Rogers. Tenían algunas preguntas cruciales que debían hacerse en persona.


  —De acuerdo, tendrás que decirme qué demonios fue eso —dijo Ella.


  —Mira, no es una ciencia exacta —dijo Mia desde el asiento del acompañante—. Ni mucho menos. Pero tiene su razón.


  —¿En qué? No lo entiendo.


  —¿Sabes el remolino de pelo que tienes en la parte posterior de la cabeza? Algunos lo llaman la coronilla.


  —Sí —dijo Ella.


  —El noventa por ciento de la gente tiene un espiral en el sentido de las agujas del reloj. Ese es el estándar. Pero algunas personas tienen uno en sentido contrario a las agujas del reloj y los hombres homosexuales tienen un cincuenta por ciento más de probabilidades de tenerlo.


  Ella apretó los dientes, mientras luchaba por creer que algo así pudiera ser cierto. Sonaba a una estupidez pseudocientífica.


  —Eso… no suena bien.


  —Créeme, nadie es más escéptico que yo con estas tonterías. Pero hay un montón de estudios que demuestran que es verdad. No entiendo la ciencia que hay detrás. En realidad, nadie lo entiende. La mejor suposición es que es una cosa del neurodesarrollo.


  No, Ella seguía sin entenderlo. Hizo una nota mental para investigarlo más tarde.


  —¿Y los dedos?


  —Lo mismo. Los hombres homosexuales son más propensos a tener los dedos índices más largos que los anulares. Las mujeres también.


  Ella retiró una mano del volante y se examinó la longitud de los dedos.


  —Ya no sé qué creer.


  —Jeremy Rogers tenía ambos. No digo que eso pruebe algo, pero es un punto de partida. Y si podemos determinar que efectivamente tenía tendencias homosexuales, eso cambia mucho las cosas.


  Se detuvieron frente a la casa de Jeremy cerca de las 11 de la mañana. Repitieron los pasos que habían dado antes. Dentro del inmaculado porche, llamaron al timbre. Ángela respondió y se veía igual que hacía unas horas, solo que un poco más borracha.


  —¿Se han olvidado de algo? —preguntó Ángela.


  —Más o menos —dijo Ella—. Señora Rogers, ¿podríamos hablar con usted de un asunto delicado? Le prometemos que no la entretendremos mucho.


  La bata blanca de Ángela en ese momento tenía un par de manchas rojas alrededor del pecho. Debe haber pasado al vino, pensó Ella. Supuso que era comprensible.


  —Eh, de acuerdo. ¿Pero no se acaban de ir?


  —Ha surgido algo en lo que necesitamos su colaboración —dijo Ella.


  Ángela las recibió, esta vez en el salón. Ángela se sentó en el sofá mientras las agentes se quedaban de pie. Desde que se habían ido, parecía que las lágrimas no se habían detenido ni un instante.


  —Bien. ¿Qué pasa? —dijo.


  Ella se sintió tremendamente invasiva al seguir ese camino, pero había que hacerlo.


  —Señora Rogers, tenemos que hablar de los intereses sexuales de Jeremy.


  El comentario quedó flotando pesadamente en el aire, mientras provocaba a Ángela para que respondiera. Ella sintió que había cruzado una línea.


  —Ya les conté sobre eso —dijo Ángela mientras se retorcía en el sofá—. Estaba bien.


  —¿Bien? —preguntó Ella—. ¿Eso es todo?


  —Sí, quiero decir, ¿qué quieren que les diga? ¿Quieren que les dé detalles? Porque no puedo hacerlo. ¿De verdad han venido hasta aquí para preguntarme eso?


  —Sí —dijo Ella—, por eso es vital que nos cuente todo.


  —¿Todo? —dijo Ángela con una pizca de fastidio—. ¿Cómo qué? ¿Cuántas veces lo hicimos? ¿Posiciones? No entiendo qué quieren que les diga.


  Ella supuso que esto podría requerir un poco de insistencia y no se podían eludir los detalles explícitos con un tema así. Tenía que decir las cosas sin rodeos.


  —Usted mencionó el juego de rol. ¿Podría profundizar en ello? —preguntó Ella.


  Ángela se enderezó de repente, como si alguien le hubiera introducido un palo en la columna vertebral.


  —¿Están hablando en serio? ¿Quieren saber cuáles eran mis fantasías en la cama con mi marido muerto?


  Al escucharlo así, sí que le pareció una pregunta muy ofensiva. Pero de nuevo, no había vuelta atrás.


  —Sé que es increíblemente invasivo y comprendo sus dudas, pero realmente nos ayudaría a localizar a quien le hizo esto a Jeremy. Y obviamente, esta conversación no saldrá de aquí. Solo la agente Ripley y yo estaremos al tanto de esta información. Ni siquiera la compartiremos con otras personas que estén en el caso.


  Esto debió haber sido como un dedo en la llaga para Ángela, pensó Ella. Empezó a preguntarse si era una mala idea.


  Ángela se frotó lentamente las sienes.


  —¿Lo prometen?


  Mia le ofreció más tranquilidad.


  —Tiene nuestra palabra. Esto es para nuestra elaboración personal de la teoría. No se divulgará en ningún otro lado.


  —De acuerdo —dijo Ángela—. Les creo, pero solo porque me caen bien. Sí, Jeremy y yo nos metimos de lleno en los juegos de rol el año pasado. Antes de eso, todo era bastante convencional. Regular, pero convencional.


  Ella tomó asiento. Había algo en el hecho de estar de pie junto a un entrevistado que implicaba como un gesto de poder. No quería eso.


  —¿Y qué le pareció eso?


  Ángela se encogió de hombros.


  —Estuvo bien para mí. Pero… tuve la sensación de que Jez quería algo más. Fue entonces cuando nos volvimos un poco más salvajes.


  —¿De qué manera? —preguntó Ella. Mia se sentó a su lado.


  —¿Están seguras de que quieren saberlo? Es decir, ¿de verdad? Porque una vez que se los diga, no podré retractarme. No es posible borrar estas cosas de la memoria.


  Mia agitó la mano.


  —Nos ayudaría mucho en nuestra investigación y, sinceramente, ya lo he oído todo. También he visto todo.


  Ella captó la mirada de Mia. La incomodidad fue evidente de inmediato. Ella no podía imaginarse a Mia participando en actividades tan atrevidas, al menos no por placer. Tenía dos hijos, claro, pero igual era un pensamiento incómodo.


  —A Jez le gustaban las cosas sumisas, algo de dominación física, pero sobre todo mental. Por ejemplo, me pedía que fingiera que me acostaba con otros hombres y luego me pedía que se lo describiera. Estaba muy interesado en… el disfrute de ellos más que en el mío. Al menos dentro del mundo de la fantasía.


  «Sí», pensó Ella. Las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar. Ella sintió esa oleada, esa adrenalina. ¿Sería esa la forma en que Jeremy exploraba sus deseos homosexuales?


  —¿Por qué cree usted que era? —preguntó Mia.


  Ángela miró inexpresivamente a la pared del fondo.


  —Solo Dios sabe. Realmente no me gustaba tanto. Solo lo hice por él.


  —¿El asunto solo llegó hasta ahí?


  —No. Las cosas se intensificaron. Jez cada vez quería ir un paso más allá. Me preguntaba cosas como «¿cuál de tus ex tenía el pene más grande?». Luego estaba el tema físico, pero realmente no me gustaba hacer eso.


  —¿Penetración? —preguntó Ella.


  Ángela tomó una botella de vino tinto de al lado del sofá. Le dio un trago desprolijo. El misterio de las manchas rojas estaba resuelto.


  —Como la bandera japonesa —dijo Ángela.


  Ella tardó un momento en imaginárselo. Hizo una mueca de dolor cuando la analogía cobró sentido.


  —Auch.


  —Sí. Creo que Jez sabía que a mí no me gustaba, pero él se estaba divirtiendo así que… sí. Eso es todo lo que pasó.


  Su corazonada había sido acertada. Su matrimonio no era tan perfecto como lo pintaban. ¿Acaso era igual con los demás? La única manera de averiguarlo era interrogar a todas de nuevo.


  —Así que miren, les he dicho todo lo que sé. He revelado secretos íntimos sobre mi marido muerto que ni siquiera compartiría con mis mejores amigas. ¿Les importaría decirme exactamente qué está pasando?


  Ella miró a Mia en busca de confirmación. Mia asintió con la cabeza.


  —Señora Rogers, creemos que quien mató a Jeremy podría ser un trabajador sexual. Un hombre.


  Ángela se llevó el brazo a la cara al instante. Comenzó a sollozar.


  —Lo siento —continuó Ella—. Pero es solo una teoría con la que estamos trabajando en este momento. Por favor, no lo considere como una confirmación.


  Ángela se secó las lágrimas y se dejó un vestigio de líquido en la mejilla. Rompió el llanto con una risa forzada.


  —Eso explica el trío que siempre me pedía.


  No había nada más que decir. Nada que pudiera hacer que esta mujer se sintiera mejor. La verdad debía ser como una aguja en el corazón.


  —Usted ha sido fantástica. Gracias por compartir todo.


  —¿Me mantendrán informada? ¿Por favor? —preguntó Ángela, casi suplicando—. Necesito saber quién era mi marido.


  Ella se acercó y la consoló de nuevo.


  —Le contaremos todo. Y todo lo que nos ha contado quedará entre nosotras. Lo prometemos.


  Su salida fue rápida, pues no querían que Ángela pasara por más tormentos emocionales. ¿Cómo debió ser vivir con alguien durante décadas y descubrir que no era quien creías que era? Debía ser una de las experiencias más dolorosas que una persona podía atravesar.


  —Dark, tenemos que hablar con la mujer de Daniel Severn —dijo Mia cuando volvieron a subir al coche.


  Ella puso en marcha el motor.


  —Oh. A ella no le va a gustar eso.


  —No, no le va a gustar, pero no tenemos otra opción. Estamos muy cerca de llegar a algo. Puedo sentirlo.


  —Yo también. Es demasiada coincidencia. Algo está pasando aquí —coincidió Ella.


  La siguiente parada estaba llena de furia y resentimiento.


  «Otra vieja amiga —pensó Ella—. Adelante».


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  Catonsville estaba a la vista. Ella detuvo el coche frente a la casa de Daniel Severn, la víctima número dos. La puerta roja al final de los escalones de piedra ya le traía terribles recuerdos.


  —Podría haber sido una forma de explorar su lado homosexual —dijo Ella—. No hay nada malo en ello.


  —Estoy de acuerdo. Tal vez Jeremy solo estaba en el armario. Pero ya sabes cómo funcionan las fantasías sexuales.


  —Sí —dijo Ella, mirando la puerta prohibida—. Pero en realidad, no lo sé. ¿Qué quieres decir?


  Mia se rio.


  —Lo que pasa con las fantasías es que no permanecen como fantasías durante mucho tiempo. Son como una droga. Tienes que aumentarlas constantemente. Más fuertes, más intensas, más reales. Jeremy podría haber llegado al punto en que la fantasía no era suficiente y tuvo que buscar un hombre. Si fuera yo, un profesional del sexo sería mi opción.


  Ella apartó la cabeza con un movimiento rápido. Arqueó las cejas mirando a Mia.


  —¿En serio?


  —Cállate. Nunca lo he hecho y nunca lo haría. La felicidad lleva pilas. Vamos, intentemos sacarle algo a esta mujer. ¿Cómo se llama?


  —Denise Severn.


  Al subir los escalones y llegar a la puerta, Ella respiró profundamente.


  —En serio. Esta mujer era como un toro furioso.


  —No seas cobarde. —Mia golpeó la puerta en el único volumen que conocía.


  La puerta se abrió en cuestión de segundos. Ante Ella estaba la misma mujer de cabello rubio rojizo, aún con la misma ropa y la misma expresión de indignación en el rostro.


  —Vaya, mira quién es. Y has traído a una amiga. ¿No te he dicho que te vayas al infierno?


  —Señora Severn, estoy segura de que sabe quiénes somos —comenzó Mia—, pero necesitamos hacerle algunas preguntas más si está dispuesta. Esto realmente podría ayudar…


  —No estoy dispuesta —interrumpió Denise—. Su amiguita acusó a mi difunto marido de verse con una prostituta. ¿A qué ha venido ahora? ¿Para preguntarme si era un borracho? ¿O si me pegaba? ¿Tal vez cree que era un homosexual en el closet? Bueno, yo no…


  —Sería esa última pregunta —dijo Ella—. Lamento lo de la última vez. Debería haber sido más comprensiva.


  Denise levantó los brazos y luego golpeó la mano contra la puerta.


  —Cálmate, perra. ¿Qué acabas de decir? ¿Le preguntas a una viuda, cuyo marido murió ayer, si el hombre que amaba era gay?


  —No en términos tan tajantes —intervino Mia—. Pero algo relacionado a eso.


  —Tiene que ser una broma —gritó Denise—. Voy a presentar una queja sobre ustedes dos. No pueden preguntarle esas cosas a una mujer en duelo.


  —Por favor, Denise, no queremos faltarle el respeto. Todo lo que queremos es atrapar a la persona que hizo esto.


  Denise retrocedió y agarró la puerta.


  —Entonces, ¿qué tal si se van y hacen un poco de trabajo policial? En lugar de hacer alegaciones estúpidas como esa.


  Después de un estruendoso portazo, las agentes se quedaron mirando de nuevo la puerta roja. Ella apretó los puños con frustración.


  —Te lo dije.


  Mia dio un paso atrás y observó la casa.


  —Déjala. La pobre mujer ha perdido a su marido. Su reacción es la esperada. —Mia comenzó a bajar los escalones. Ella se quedó un momento frente a la puerta, rezando para que se abriera por arte de magia. No lo hizo. Regresó por donde había venido.


  —Siempre podemos volver a intentarlo en otra ocasión —continuó Mia—. Dejemos que lo acepte.


  —¿Intentarlo de nuevo? Pero solo nos queda un día más.


  —Sí. ¿Qué podemos hacer? No podemos obligarla a hablar.


  Ella sacó las Naves del coche y pulsó el botón de desbloqueo. Al llegar al último escalón, le pareció oír que la puerta se abría de nuevo. Se dio la vuelta, asumiendo que era su imaginación.


  No. Estaba equivocada. La puerta estaba ligeramente entreabierta.


  —Esperen —gritó la voz—. No se vayan.


  Denise asomó una mitad del rostro y la otra mitad quedó oculta en la oscuridad.


  —Por favor, no se vayan —volvió a decir.


  —¿Denise? ¿Está usted bien? —gritó Ella. Ellas ya estaban en el último escalón. Ella fue a subir, pero Mia la agarró del brazo.


  —Espera. Deja que salga cuando esté lista. Espera hasta que esté cómoda.


  La puerta se abrió poco a poco y Denise salió.


  —Por favor, vuelvan.


  Mia le soltó el brazo a Ella y comenzó a subir. Ella la siguió.


  —Denise, ¿qué pasa? —preguntó Mia.


  Ella vio un gran cambio en el lenguaje corporal de Denise. Estaba mucho menos tensa, más receptiva. Tenía los hombros caídos y las piernas separadas. Dos signos muy positivos.


  —Hay algo. Un incidente que ocurrió una vez. Hace mucho tiempo. —Denise se secó las lágrimas con las yemas de los dedos—. Ha estado en mi mente durante años. Es que… cuando dijeron que Dan podría ser gay. Me sentí fatal. Lo siento. Me dejé llevar.


  —Lo entendemos. Cualquier información que tenga podría ser enormemente útil para nosotras. Y cualquier cosa que usted diga se mantendrá en la más estricta confidencialidad. No lo sabrá nadie más que nosotras tres, lo prometemos —dijo Mia.


  —Esto fue hace años, en nuestros años de universidad. Estoy hablando de hace quince años.


  —Todo es relevante —dijo Mia. Ella la dejó hablar esta vez. No quería arriesgarse a molestar a Denise de nuevo.


  —Dan y yo empezamos a salir alrededor del año 2005. Él fue mi primera vez y yo la suya. Todo iba muy bien al principio y allí mismo supe que era el amor de mi vida.


  —Por supuesto —dijo Mia—. ¿Pero pasó algo?


  Denise se apartó el pelo del rostro.


  —Una noche, mis amigas y yo volvíamos a casa de un bar. Pasamos por un estacionamiento. A través del gimnasio. Y vi el coche de Dan allí. También vi a alguien dentro.


  Ella ya se imaginaba a dónde iba aquello. A pesar de su mal temperamento, sintió verdadera lástima por la mujer.


  —Supuse que estaba entrenando hasta tarde, así que mis amigas me dijeron que debía ir a golpearle la ventana y asustarlo. Así que lo hice.


  Ella y Mia escucharon atentamente. Permanecieron en silencio para dejar que Denise terminara la historia. Ella había aprendido muy rápidamente que el silencio siempre hace que la otra persona rellene los huecos.


  —Nos acercamos sigilosamente y golpeé la ventanilla. Dan estaba en el asiento del conductor y me miró como si hubiera visto un fantasma. Fue entonces cuando vi que tenía los pantalones por los tobillos y que había alguien más a su lado. No era una mujer.


  —¿Dan la estaba engañando con un hombre?


  Denise asintió y luego miró al cielo de la tarde como si se hubiera quitado un peso de encima. Tal vez sí se lo había quitado.


  —Estaba muy avergonzada. Le grité. Le pregunté qué demonios estaba pasando. Intenté preguntarle al otro tipo también, pero tenía la boca llena en ese momento. Dan se disculpó como un loco. Se pasó meses compensándome y me prometió que solo era un experimento sexual.


  —¿Usted le creyó? —preguntó Mia.


  —Le creí. Tontamente. Pero sé que siempre le gustaron tanto los hombres como las mujeres. No me importaba, en realidad. Solo quería que fuera sincero al respecto. Así que ya se pueden imaginar lo que se siente al pensar que volvió a hacerlo quince años después y que eso terminó siendo lo que lo mató.


  Denise se descompuso. Se tomó la cara entre las manos. El instinto de Ella actuó y se acercó lentamente a Denise para consolarla. Para su sorpresa, Denise lo aceptó.


  —¿Fue lo último que supo de eso? —preguntó Mia. Ella soltó a Denise y dio un paso atrás, pero se mantuvo cerca.


  —Sí. Nunca más lo mencionamos. Hasta donde yo sé, nunca me engañó. Es decir, siempre supe lo que hacía. Pero lo único que diré es que Dan no es muy bueno borrando su historial de Internet.


  Eso era suficiente, pensó Ella. No necesitaban saber más. Esto era más o menos la confirmación de lo que Ella pensaba.


  —Denise, muchas gracias. No tiene ni idea de lo mucho que nos ha ayudado —dijo Ella.


  —De acuerdo. Lamento lo de antes. Es que es difícil de afrontar.


  —Está bien. Lo entendemos. Vamos a hacer todo lo que podamos para conseguir justicia para su marido, ¿de acuerdo? —Ella la abrazó una vez más antes de despedirse.


  Denise se retiró a la casa mientras las agentes se dirigían a su vehículo. Se sentaron en silencio durante un momento mientras Ella intentaba asimilar la nueva información, presumiblemente Mia estaba haciendo lo mismo.


  —Estamos tratando con un hombre —dijo Mia.


  —Estoy totalmente de acuerdo. ¿Por qué no lo vimos antes?


  —Visión de túnel. La única cosa que odio y caí en ello. Tal vez sea la falta de alcohol. Pero como sea, esto es lo que necesitábamos.


  Ella encendió el motor.


  —¿Pero por qué estos hombres? ¿Por qué hombres casados con familia?


  —Celos. Es uno de los mayores motivadores después del sexo y él también quiere sexo. El asesinato lo excita mientras aniquila a una familia en el proceso. Estos hombres se hacen pasar por heterosexuales, viven la vida perfecta de un hombre heterosexual de los suburbios. Nuestro sudes odia eso. Lo quiere, pero no puede tenerlo, así que toma la segunda mejor opción: quitárselo a otra persona.


  Era un avance y abría un mundo de potenciales sospechosos. Ella estaba dispuesta a lanzarse de nuevo y encontrar a este sudes, sin importar lo que costara.


  Aceleró el motor y se dirigió hacia la ruta. Después de todo, tal vez podría llegar a esa cita.


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  Mia no recordaba la última vez que había formado parte de un equipo de tres personas, pero era un cambio bienvenido. Tener dos personas con las que intercambiar ideas era una gran ventaja. Mia se sentó con Ella a un lado de la sala y Mark Balzano en el otro.


  Tenía que darle crédito a la novata. Le había dado la vuelta a la tortilla, hasta el punto de que Mia apenas podía creer que había sido así. Todo lo que se necesitó fue la pequeña semilla de una idea y Ella la había convertido en un manzano en un par de horas. ¿Había llegado el momento de dejarla salir al campo por su cuenta o aún necesitaba más entrenamiento? Tenía la inteligencia y también la fuerza muscular, pero seguía teniendo la tendencia a lanzarse de cabeza a las cosas sin pensarlo mucho.


  ¿A quién quería engañar? Mia era tan culpable de eso como cualquiera, pensó. El hecho de que su teoría femenina la cegara por completo la irritaba enormemente. Era la única cosa contra la que protestaba y si la novata no lo hubiera aclarado, probablemente seguiría pensando lo mismo ahora.


  —Mark, ¿puedes aplicar los mismos parámetros de búsqueda de antes, pero esta vez filtrándolo solo a hombres? —preguntó Mia.


  —Puedo hacerlo. Recuérdame lo que estoy buscando.


  —Blanco, de veintiocho a cuarenta años —intervino Ella—. Vive a menos de quince kilómetros de Blists Hill y trabaja en el sector de los adultos. Tiene un historial de violencia.


  Mia dejó que Ella se encargara de eso. Era bastante obvio que estaba tratando de impresionar al chico nuevo. «No se ensucia el plato donde se come», pensó.


  —Muy bien —dijo Mark—, tengo algunas coincidencias, pero el problema es que la mayoría de los trabajadores del sexo no lo registran. Especialmente los hombres. La mayoría de estos tipos registran su profesión como desempleados.


  —¿Me haces un favor Mark? —pidió Ella—. Envíame las fotos policiales de los diez primeros. Creo que sé una forma de ayudar.


  Mark hizo varios clics.


  —El correo electrónico llegará en un minuto, Darkness.


  Ya le puso un apodo, pensó Mia. Los jóvenes trabajaban rápido hoy en día.


  —¿Qué tienes pensado? —preguntó ella.


  Ella movió el bolígrafo entre los dientes y se volvió hacia Mia.


  —Trabajé con el equipo de grafología la semana pasada. Se hartaron de que les hiciera preguntas, así que me dejaron utilizar su software. Todavía tengo acceso a él y estoy segura de que no les molestará que lo utilice.


  Mia no entendía qué tenía que ver la grafología con todo aquello.


  —¿Escritura a mano? Eso sería genial si tuviéramos una muestra de la letra de nuestro asesino. Pero no la tenemos.


  —Correo enviado —dijo Mark.


  —Lo tengo —contestó Ella—. ¿Quién ha dicho algo sobre la escritura a mano? Esto es un software de reconocimiento de imágenes. Funciona con cualquier cosa. ¿Entienden lo que quiero decir?


  Mark lo captó, aunque Mia no lo hiciera.


  —Bien pensado, Dark. Si un trabajador del sexo se anuncia en línea, ¿qué es lo que va a tener?


  Entonces se dio cuenta.


  —Fotos. Ya veo. Vale la pena intentarlo.


  —Bien. Veamos qué tenemos —dijo Ella.


  Mia la dejó trabajar en ello y volvió a su propia investigación. Todavía no estaba totalmente convencida de la teoría, pero tenía mucho más sentido que una trabajadora sexual cometiendo esos asesinatos. Y si al menos dos de los hombres mostraban signos de posibles tendencias homosexuales, era una conexión que debían explorar.


  Pero, por supuesto, siempre existía la posibilidad de que se tratara de algo puramente estadístico. La coincidencia era el enemigo de un detective y regularmente insinuaba una solución para luego descartarla a último momento. ¿Quizás estos hombres solo eran degenerados a escondidas que querían experimentar cualquier cosa y todo lo que cayera bajo la consigna de la exploración sexual?


  —Mark, Ripley, vengan aquí —interrumpió Ella—. Miren esto.


  Los agentes se levantaron de sus sillas como un rayo y se congregaron alrededor de la computadora portátil de Ella.


  —¿Qué has encontrado? —preguntó Mia.


  —Revisé todas las fotos al mismo tiempo junto con las búsquedas de palabras clave de prostitución y de acompañante. Este fue el resultado más destacado.


  La página mostraba un listado de acompañantes. La imagen principal mostraba a un hombre bien fornido, sin duda lleno de esteroides. Cabeza afeitada, sin camiseta, con las manos cubriendo sus partes explícitas.


  —Bull Buchanan —dijo Mark—. Eso sí que es un nombre interesante.


  —Su nombre real es Jared Harper. Su foto de la ficha policial no se parece en nada a la de aquí, pero supongo que el software lo ha detectado por ese tatuaje en el cuello.


  —Demonios, ¿has leído esa descripción? —preguntó Mark.


  Mia no lo había hecho. Estaba demasiado ocupada concentrándose en la imagen, tratando de buscar cualquiera de los signos psicopáticos reveladores en la actitud del hombre. El hombre tenía la mirada perdida que tenían la mayoría de los psicópatas, pero tendría que verlo en persona para poder determinar algo más. Se dirigió al breve bloque de texto que había debajo de la imagen.


  «Bull Buchanan, acompañante gay ubicado en Lowdon. No estoy aquí para no correr riesgos. Serás mi juguete sumiso desde el momento en que entres en mi dominio. Serás el pequeño paquete en el que entran las grandes cosas. Soy un dominante experto que se especializa en la disciplina y la depravación hardcore. Cualquiera que me envíe un mensaje solo para hacerme perder el tiempo será tratado en consecuencia. Solo salidas».


  —Por Dios, ¿está hablando en serio? —preguntó Mia.


  —Oh, sí que habla en serio —dijo Mark—. Y apuesto a que recibe muchas respuestas. Los tipos sumisos adoran a los hombres que dicen basura como esta. Es exactamente el tipo de persona que las víctimas habrían querido. Esos tipos probablemente pensaron que este ligue gay sería algo de una sola vez, así que querían la experiencia más obscena posible.


  Mark tenía un buen punto.


  —¿Cuál es su historial criminal? —preguntó Mia.


  Mark volvió a su computadora portátil.


  —Jared Harper. Tres cargos de asalto contra hombres. Conducta en estado de embriaguez y desorden público. Dos estancias en prisión. Y por supuesto, orinar en público.


  Este tipo era evidente. Identificable. Eso jugaba mucho a su favor. Mia tuvo una idea.


  —Chicos, háganme un favor. Obtengan todas las fotos que puedan de este tipo. Luego, pásaselas en un mensaje a Jan, Dark.


  —¿Qué Jan? —preguntó Ella.


  —Del restaurante de Jan. La primera escena del crimen que visitamos. Tengo su número en el archivo.


  —Ah, sí. Lo haré.


  Mia tomó el teléfono, encontró el número de Jan y marcó. Se lo pasó a Ella.


  Después de dos tonos, llegó la voz.


  —¿Hola?


  —Hola, Jan, soy la agente Ripley. Nos conocimos ayer.


  —Ripley, Ripley. Ah, sí, la recuerdo. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Estamos a punto de enviarle unas fotos. ¿Podría decirnos si vio a esta persona en algún momento de la semana pasada?


  —Bien, puedo hacerlo.


  —Enviado —dijo Ella a su lado.


  —Se las estamos enviando ahora —dijo Mia—. Esperaré.


  Oyó un movimiento a tientas al otro lado del teléfono. Luego, unos pitidos. Jan maldijo al otro lado del teléfono.


  —Lo siento —dijo Jan—. Aparatos como este… No puedo… Ah, lo tengo.


  Ella y Mark la miraron como si estuvieran esperando escuchar la respuesta a algún antiguo acertijo. La voz de Jan volvió a sonar en el altavoz.


  —Oh sí, he visto a ese tipo.


  —¿En serio? —preguntó Mia sorprendida. La alegría en los rostros de los agentes no podía disimularse. Ella y Mark lo celebraron con un enérgico choque de puños—. ¿Recuerda cuando?


  —Debe haber sido el día anterior al asesinato. En algún momento de la tarde.


  Si esto era cierto, era el avance que necesitaban.


  —¿Está usted segura?


  —Tan segura como que el sol sale a la mañana. No se olvida un espécimen como ese. Una cosa grande y fornida. Supuse que era un joven camionero. Los llamamos ruedas nuevas.


  —¿Habló con él? —preguntó Mia.


  —Oh, no. No fue en mi lugar. Solo recordé haberlo visto afuera aspirando una boquilla.


  Mia supuso que eso significaba un cigarrillo.


  —¿Por casualidad vio su vehículo?


  —Nada. Solo vi al tipo. Me acuerdo de él porque una de mis camareras lo estaba mirando. Le dije que dejara de soñar porque un chico así debía más gay que la Navidad.


  Eso tomó a Mia por sorpresa.


  —¿Qué la hizo pensar eso?


  —Demasiado arreglado. Más elegante que cualquier otro. Parecía sacado de un catálogo.


  Mia reconoció la mirada en el rostro de Ella. Estaba ansiosa por salir y encontrar a este tipo.


  —Gracias Jan, ha sido de gran ayuda. La dejaré seguir con su día. —Se despidieron y Mia colgó. Ella ya se había puesto la chaqueta y estaba lista para meterse de lleno en el asunto.


  —Tengo su última dirección conocida —dijo Ella—. Comencemos la fiesta.


  —Alguien está ansiosa.


  —Estoy lista para encontrar a este tipo ahora. Y quiero estar de vuelta en Washington para esta noche.


  Mia no preguntó por qué. Probablemente había arreglado un encuentro con su antiguo novio o algo así. No era asunto suyo.


  —Entonces hagamos que suceda. Mark, ¿te apuntas?


  —No puedo —dijo—. Tengo una llamada con el fisioterapeuta en diez minutos. Estoy tratando de que me den el alta antes de los tres meses. No sé por qué, pero hay algo que me ha hecho querer volver a salir al campo lo antes posible.


  Mia sintió que había algo que no estaba diciendo, pero no tenía tiempo para averiguarlo y tampoco le interesaba.


  —Pero si las cosas se precipitan, al diablo con el protocolo. Estaré allí. Llámenme e iré. Toma, Dark, llévate esto. —Mark le acercó su pistola—. Ten cuidado con tu picazón de dedo en el gatillo.


  Ella tomó la pistola.


  —Te lo agradezco mucho. Te la devolveré más tarde.


  —Vaya, espera un segundo —interrumpió Mia—. Dark, no estás acreditada para portar un arma de fuego. No hay manera de que te deje salir con una.


  Tenía razón, pensó Ella, pero las situaciones peligrosas requerían medidas adecuadas.


  —Ripley, vamos a entrar en la boca del lobo. ¿Qué pasa si nos separamos? ¿Y si algo sale mal? ¿Cuántas veces he necesitado un arma en el pasado? Por favor, no puedo ir desarmada.


  Mia miró a Mark. Él señaló a Ella.


  —Tiene razón, Ripley. Entrar sin un arma es pedirse problemas.


  —Solo la usaré como último recurso. Seguro que eso está permitido, ¿no?


  Mia suspiró.


  —No, no lo está. Pero mantenlo en secreto. Únicamente la utilizarás si es absolutamente necesario. Por cada disparo que se haga tengo que rellenar un informe.


  Ella enfundó el arma.


  —Absolutamente. Entendido.


  —Muy bien. Dark, vamos.


  Ella ya estaba a medio camino fuera de la puerta.


  ***


  Mia golpeó la puerta del apartamento número 16 de Redwood House, la casa de Jared. Era un complejo de apartamentos sorprendentemente modesto, con una entrada cerrada que habían sorteado a través de un residente que pasaba por allí. Escuchó atentamente en busca de cualquier señal de vida desde el interior, pero no oyó nada.


  Después de tres minutos, Mia llegó a la conclusión de que realmente estaba vacío.


  —No tuvimos suerte —dijo Ella—. ¿Entramos por la fuerza?


  —No sin causa probable —dijo Mia—. Si lo hacemos, nos estamos pidiendo una sanción disciplinaria.


  —¿Y qué? —preguntó Ella—. Podría haber pruebas ahí dentro. Posesiones de las víctimas. Ropa manchada de sangre. Cualquier cosa.


  —Tienes razón, pero una sanción no es solo una amonestación. Puedes enfrentarte a consecuencias legales. No vale la pena, no cuando podemos conseguir una orden judicial rápidamente.


  Ella volvió a llamar a la puerta.


  —Alguien más podría morir antes de que eso ocurra —dijo—. Si no está aquí, podría estar buscando su próxima víctima.


  —Eso es lo que vamos a impedir. —Mia escribió un mensaje en su teléfono a Mark—. Voy a pedirle a Balzano que ponga una orden de búsqueda en todas las paradas de carretera en un radio de cincuenta kilómetros.


  La frustración de Ella era increíblemente evidente. Tal vez por eso no se la podía dejar salir al campo por su cuenta todavía.


  —Pero eso es solo en las paradas de descanso. ¿Qué hay de los senderos de los enamorados? ¿Miradores? ¿Cualquier lugar que esté aislado?


  —Estamos haciendo todo lo humanamente posible, Dark. ¿Qué sugieres?


  Ella agarró el pomo de la puerta y tiró.


  —Sugiero que nos pongamos detrás de esta maldita… —Ella se tropezó hacia adelante. La puerta se abrió de golpe.


  Mia agarró su Glock instintivamente. Comprobó el pasillo para ver si había alguien mirándolas. Parecía que no, pero era imposible saberlo con certeza.


  —Maldita sea, novata. Te acabas de ganar un distintivo de deshonor.


  Ella sostuvo la puerta entreabierta y parecía más sorprendida que nadie de que realmente se abriera.


  —Demonios. La verdad es que no esperaba que pasara eso.


  Mia la empujó hacia dentro y cerró rápidamente la puerta tras ellas.


  —Ahora ya estamos aquí. Ya estamos metidas hasta el cuello, así que más vale que vayamos a por todo. Si vas a dar un paseo en coche, es mejor que lo hagas en un Lamborghini. —Probablemente Ella no debía haber entendido la analogía, pero no era el momento de explicarla—. Asegúrate de que no haya nadie antes de que nos pongamos a husmear.


  El apartamento era modesto y estaba bien cuidado, para sorpresa de Mia. Era relativamente pequeño, tenía un híbrido entre sala de estar y cocina que salía del minúsculo pasillo. Mia revisó cada rincón de la habitación.


  —El dormitorio y el baño están vacíos —dijo—. Ahora echa un vistazo rápido y, por el amor de Dios, no toques nada. Muévete como si fueras un fantasma, ¿de acuerdo?


  Ella se dirigió a las habitaciones contiguas mientras Mia exploraba la sala de estar con cocina. Había un pequeño sofá gris, una pila de revistas explícitas y algunos platos sucios con cereales viejos dentro. Había muy poca información disponible en el lugar, pensó Mia.


  —Ripley, aquí —gritó Ella—. Dormitorio.


  Mia entró en la habitación. Vio a Ella encorvada sobre una computadora de escritorio.


  —Dime que no has encendido eso —dijo Mia.


  —No, no lo hice. Ya estaba encendida. Solo hice clic en el ratón para sacarla del modo de espera.


  Mia se desesperó.


  —Dios mío. ¿Qué te he dicho? —Ya había visto esto antes, en otros agentes, en antiguos compañeros. Gente que haría cualquier cosa para conseguir su próxima pista en un caso, sin importar lo que costara o si rompían el protocolo o no. No creía que la novata fuera a ser una de ellos, pero cuanto más trabajaban juntas, más claro lo veía. Ella era adicta a la adrenalina de dar el siguiente paso. En cierto modo, era admirable. Había que tener agallas para renunciar a las prácticas habituales por una causa mayor, pero por algo existía un código de conducta. En la mayoría de los casos, esto tenía graves repercusiones. ¿A cuántos agentes había visto sancionados y enviados a las filas del desempleo que luego cayeron en una espiral de depresión? Había perdido la cuenta. No podía dejar que Ella siguiera por ese mismo camino. Cuando tuvieran tiempo, debía tener una larga charla con ella.


  —Lo sé, lo siento, pero mira esto.


  Mia se acercó y miró la página en la pantalla. Era una búsqueda en Internet de Weverton Cliffs. La dirección y el código postal eran el primer resultado.


  —No sé dónde está esto, pero podría ser donde se encuentre con su próxima víctima.


  A Mia no le gustaba eso. No le gustaba para nada. Si este hombre no era su sudes, iban a tener que dar muchas explicaciones.


  —Es una ruta escénica enorme de unos dos kilómetros —dijo Mia.


  —¿Qué te parece? —preguntó Ella.


  —Creo que… —no estaba muy segura de lo que pensaba. ¿Cómo les explicarían a los superiores la manera en la que habían encontrado a este tipo?


  —Ripley, hay vidas en juego aquí. Podemos dar explicaciones más tarde.


  Mia miró por la ventana del primer piso el lugar de estacionamiento vacío del apartamento 16. Hasta hacía cinco minutos, estaba encaminada a la jubilación de su carrera con cero sanciones disciplinarias. Pocos agentes podían decir eso.


  Pero su trabajo consistía en salvar vidas, lo que menos importaba era que haber tenido una carrera impecable.


  —Vamos, salgamos de aquí. Y por el amor de Dios, no toques nada más.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  El viaje a Weverton Cliffs le dio a Ella la energía y la claridad que necesitaba. Era un lugar hermoso, pintado en tonos verdes y dorados, y quizá en algún lugar del kilométrico sendero había un asesino en serie nómada a la caza de su próxima víctima. Hasta ahora, su asesino solo había actuado de noche, pero dada la evolución del modus operandi, existía la posibilidad de que empezara a cazar de día. O bien, podría estar explorando la zona en busca de lugares para aparcar más tarde en la noche.


  —Dark, si queremos cubrir toda esta zona, tenemos que dividirnos. Si no, estaremos aquí durante días.


  Ella estuvo de acuerdo. Ya llevaban una hora buscando. Los acantilados estaban concurridos, lo que significaba que había menos lugares para que su sospechoso se escondiera. Pero eso significaba que tenían que buscar en las zonas más aisladas.


  —Sí, hay mucho terreno que cubrir, sin olvidar que no tenemos idea de cuánto tiempo Jared ha estado aquí. Todo lo que sabemos es que no está en su casa y las sesiones de compañía rara vez duran más de una hora.


  —Probablemente mucho menos si solo es entre hombres —dijo Mia.


  Ella soltó una risita. Eso era algo que diría Mark. De repente, deseó que él estuviera allí para poder verlo usar sus habilidades en persona. Tal vez algún día lo haría.


  —De acuerdo, me dirigiré hacia la parte superior.


  —¿Recuerdas su aspecto? —preguntó Mia.


  —Por supuesto. Un metro ochenta de altura con tatuajes en el cuello. Es imposible no reconocerlo.


  —Hecho. Llámame si ves algo.


  Ella continuó caminando mientras recordaba sus días de senderismo en la universidad. Mantener los pies planos y empujar hacia arriba con los muslos. En cierto modo, se alegró del ejercicio. A medida que se acercaba al extremo del sendero, los cuerpos disminuían y la soledad aumentaba. Con la ausencia de Mia se sintió un poco más observada, a pesar de la disminución del número de almas. Pero incluso así, eso solo significaba que había más posibilidades de que alguien pudiera aprovechar para atacar.


  Se desvió por un camino lateral hacia un mar de árboles. El sendero se volvió de tierra y tenía algunas huellas de neumáticos. Algunos de los más perezosos tendían a subir en coche por el sendero en lugar de caminar, pero si había vehículos en los alrededores, era suficiente para ella.


  Ella se abrió paso a través de los densos arbustos, aplastaba las malas hierbas y ponía fin a la miseria de las hojas moribundas en su camino. Los árboles se abrieron y revelaron una serie de claros más adelante. El primero al que llegó tenía un círculo de bancos. El segundo, una hilera de lápidas.


  En el tercero había un único vehículo aparcado, lejos de la posible intrusión de los caminantes.


  Al principio Ella pensó que era un espejismo.


  Pero miró más detenidamente y en su interior se veía la silueta de una forma familiar. «Sí», se dijo a sí misma. La adrenalina se le acumulaba en el estómago y luego se le extendía a todas las terminaciones nerviosas del cuerpo. «Es esto. Puedo sentirlo».


  Se escondió rápidamente detrás de un árbol cercano, temía que el vehículo se alejara a toda velocidad cuando la persona que estaba dentro la viera. Tomó su teléfono y le envió un mensaje a Mia.


  «Sube por el sendero hasta que veas el estanque a la derecha. Por el camino de la izquierda. Un coche aparcado en medio de los árboles».


  Ella mantuvo una mano en su pistola, o mejor dicho, en la de Mark. Salió de entre los árboles y se acercó al coche: un sedán negro. Vio a alguien en el asiento del conductor.


  Un hombre grande y fornido.


  Luego alguien más a su lado.


  Antes de que tuviera tiempo de pensar, la puerta del lado del acompañante se abrió de golpe. Salió una figura delgada, sin camisa y sin aliento. Ella levantó instintivamente su pistola y dejó de lados todos los permisos que debían otorgar los superiores.


  —Ponga las manos donde pueda verlas —gritó Ella.


  El hombre sin camisa parecía como un ciervo ante los faros de un coche. Miró a su alrededor, arriesgándose a morir antes que a pasar vergüenza. Luego levantó lentamente las manos.


  —Por favor, no dispare —dijo—. No estaba haciendo nada.


  —¿Quién más está en el coche?


  El descamisado miró a su compañero en las sombras.


  —Nadie —dijo finalmente.


  —Es un delito mentirle a un agente del FBI —dijo Ella—. Dígale a su compañero que salga del coche.


  El hombre sin camisa no dijo nada, pero la petición de Ella fue obedecida de todos modos. La puerta del conductor se abrió con un chasquido y primero vio una pierna ancha. Le siguió un torso voluminoso. Luego surgieron dos brazos tan gruesos como los troncos de los árboles circundantes.


  Era el mismo hombre de las fotos. Lo había encontrado.


  —¿Es usted Jared Harper? —gritó Ella, acercándose con la pistola apuntando hacia él.


  —Jared Harper está muerto. Puedes llamarme Bull.


  —Bien. Por favor, levante las manos, Bull.


  La exaltación de Ella le llenó de energía las extremidades. El corazón le latía como si tratara de escaparse de su caja torácica. Frente a ella estaba el hombre responsable de todo. Este demonio humano que tan voluntariamente había tomado múltiples vidas sin una pizca de remordimiento. Estos eran los momentos para los que ella vivía y por eso compartía el mismo espacio con los individuos más indescifrables del mundo. La gente que desafiaba cualquier tipo de entendimiento verdadero.


  Lo tenía delante de ella. No había manera de que pudiera escapar. Incluso con todo su volumen, no podría soportar una bala.


  Ella buscó rápidamente a Mia. Todavía no está allí. Tenía que seguir sola.


  Las manos de Bull bajaron. Él y su compañero cruzaron miradas.


  Y entonces el subidón se esfumó. Tanto Bull como su compañero huyeron en direcciones opuestas.


  Ella maldijo en el aire y luego corrió hacia Bull, que desaparecía rápidamente en la distancia.


  Al llegar a la altura del Sedan, se detuvo y pensó «¿qué demonios estoy haciendo?».


  Decidió que ya había sido suficiente. Ya había hecho su persecución.


  Tres disparos hacia la copa de los árboles. Los ensordecedores disparos resonaron como un trueno entre los grupos de árboles y obligaron a las bandadas de pájaros a salir de sus casas hacia el cielo. Un coro de aleteos diluyó la réplica del disparo en sus oídos, como una especie de remix de lamentos de banshee.


  Más adelante, el hombre que se hacía llamar Bull se detuvo.


  Ella saltó hacia él.


  —Manos arriba —gritó—, o esta vez no fallaré.


  Bull se dio la vuelta lentamente.


  Se miraron fijamente. Ella esperaba otro intento de fuga, tal vez una pelea a puñetazos. Pero Bull solo se quedó parado allí.


  —Ni se te ocurra intentar algo raro —dijo Ella—. No tengo energía para esta basura.


  —No lo haré —dijo Bull—. Soy tuyo. Por favor, no dispares.


  —Dark —llamó la voz de Ripley desde atrás. Ella oyó pasos en la tierra, luego una respiración pesada. Mia apareció a su lado.


  —Bueno, mira quién es. Hola Sr. Harper. ¿Sabe usted quiénes somos?


  —No.


  —Somos del FBI y usted viene con nosotras.


  Mia le puso las esposas.


  Por fin. Se terminó el juego. Ella no quería nada más que desplomarse en el suelo.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  Incluso detrás del vidrio reflectivo, Jared Harper parecía una figura imponente. Sin embargo, Ella estaba desesperada por entrar en la sala de interrogatorios y resolver todo este asunto.


  Había pasado los últimos dos minutos observándolo y buscándole cualquier signo de culpabilidad en su exterior. Mia y Mark salieron de su despacho.


  —Esto se ve muy bien, Darkness —dijo Mark—. Muy bien.


  A Ella le gustó cómo sonaba eso.


  —Claro que sí. ¿Qué has encontrado?


  —Mientras estaban fuera, hablé con alguien en el área de descanso donde fue encontrada la primera víctima. Uno de los empleados lo vio allí la noche anterior al homicidio. Son dos de dos.


  —Sí —dijo Mia—, y luego está el hecho de que también llevaba un cuchillo.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¿Qué? ¿De verdad?


  —Sí. Supongo que no lo cacheaste, ¿no?


  Ella se golpeó la frente con la palma de la mano.


  —Maldición. Lo siento. Me olvidé por completo.


  —Solo no lo vuelvas a hacer.


  Ella esperaba una reprimenda mucho peor. Por la mirada de Mia, Ella podía darse cuenta que aún había más. Quizá no ahora, pero sí más adelante. En realidad, se lo merecía. Un error de novata como este podría haberse cometido en su primer caso, o en el segundo. ¿Pero en el cuarto? Ya debería haberlo sabido. Desarmar a la víctima era el protocolo estándar y ella se lo había saltado, ¿y por qué? Ni siquiera estaba segura. ¿Fue por la adrenalina de la captura? ¿Fue un verdadero descuido? Primero había mirado la computadora del sospechoso en su apartamento y ahora este error potencialmente fatal. Fuera lo que fuera lo que Ripley le dijera, lo tenía merecido.


  —De todos modos —continuó Mia, todavía con una expresión de irritación—. ¿Estás preparada para hablar con este tipo?


  —Siempre lo estoy —dijo Ella—. Vamos.


  Ella y Mia entraron en la sala de interrogatorios y tomaron asiento frente al sospechoso. Los oficiales le habían puesto grilletes por precaución. Parecía que este tipo fácilmente podría romper las esposas, si tuviera la oportunidad.


  —Sr. Harper, soy la agente Dark y ella es la agente Ripley. ¿Está listo para hablar? Porque tenemos muchas preguntas para hacerle.


  El gigante se encogió de hombros.


  —Pregúntenme lo que quieran, pero por favor, llámenme Bull. Ya no soy Jared.


  —¿Qué pasó con Jared? —preguntó Ella.


  —Murió. Ya no quería seguir siendo él.


  —De acuerdo. Bien, usted sabe por qué está aquí, ¿no?


  —Supongo que tiene algo que ver con lo que pasó allí. Mis impuestos financian a los militares para que maten a tiros a inocentes en Afganistán, pero si me chupan el pene en un campo los federales me caen encima como un montón de ladrillos. Es curioso, ¿no?


  Ella suspiró.


  —No me interesa la política. Tengo mejores cosas que hacer. Ahora, ¿podría explicar qué estaba haciendo allí en el coche de un desconocido?


  —Ya se lo dije. Estaba ejerciendo mi profesión. Los hombres me pagan para que los folie hasta el cansancio. ¿Hay algún problema con eso?


  —Para nada —dijo Ella—. Soy muy moderna. Pero con lo que sí tengo un problema es con el homicidio premeditado.


  Bull no se inmutó ante la mención, pero de a poco se le dibujó en el rostro una expresión de confusión.


  —¿Qué? ¿Homicidio?


  —Debe haber oído hablar del reciente lapso de asesinatos, ¿no? —intervino Mia.


  —No he oído absolutamente nada —dijo Bull—. No leo las noticias. Nunca.


  Ella no le creyó ni por un segundo.


  —Eso no me parece cierto. ¿No acaba de hablar de Afganistán? Parece que está muy al tanto de las noticias.


  Bull se sentó e intentó cruzar los brazos. Sus grilletes lo detuvieron.


  —Cariño, los humanos no están diseñados para consumir noticias mundiales. La presa en la selva solo se preocupa de los depredadores cercanos. Si se preocupara por algo más, moriría de pánico. Por eso los humanos están tan desquiciados emocionalmente hoy en día, porque somos la presa que se preocupa por toda la selva.


  Buena analogía, pensó Ella. La tendría en cuenta para el futuro.


  —Bueno, por desgracia, estos asesinatos están ocurriendo aquí mismo. De hecho, tres de ellos han ocurrido justo cerca de usted. ¿Cómo se siente al respecto?


  —No me importa. La gente muere cada minuto del día.


  —No por puñaladas en el corazón. Hablando de eso, el cuchillo que usted llevaba es muy bonito. ¿Le molestaría explicarlo?


  Bull bajó la cabeza hacia la mesa y se rascó la cabeza brillante.


  —En este negocio se necesita protección y no me refiero a los condones. Además, a algunos tipos les gusta.


  La curiosidad se apoderó de ella.


  —¿A ellos qué?


  —Ah, sí. Pídele a tu novio que te ponga un cuchillo en la garganta la próxima vez que estén en la cama. Podrías sorprenderte.


  —Dios santo —interrumpió Mia—. Escuche, ha habido tres muertos y creemos que usted es el responsable, Bull. ¿Dónde estuvo el ocho de abril, el once y anoche? Entre las once y la medianoche.


  Bull se rio.


  —Con clientes. Soy un hombre ocupado. Hay muchos tipos curiosos que quieren mis servicios.


  —¿Y alguno de esos clientes puede confirmar su paradero en estas noches?


  Bull miró a la distancia, probablemente disfrutando de la atención que estaba recibiendo, pensó Ella.


  —Podrían, pero no voy a darles sus nombres. No querría arrastrar a gente inocente en esto.


  Mia golpeó las manos sobre la mesa y se arqueó un poco fuera de su silla.


  —Está acusado de triple homicidio, amigo, así que le sugiero que se tomes esto en serio.


  —Lo hago. Tan en serio como un ataque al corazón. Y no les voy a dar sus nombres.


  —Entonces, en lo que a nosotras respecta, usted no tiene coartada para ninguno de los tres asesinatos. Eso no se ve bien para usted —dijo Ella.


  Bull sonrió.


  —Cariño, sé lo que se ve bien y definitivamente no es ese atuendo negro que llevas.


  —Tampoco lo es un traje de presidiario —replicó Ella—, pero eso es lo que usted vestirá todos los días durante el resto de su vida.


  Los tres se quedaron callados por un momento. Ella pensó en su siguiente jugada. No se creía las mentiras de Bull. ¿Tenía una coartada, pero no estaba revelándola? En su limitada experiencia en estos interrogatorios, los sospechosos se apuraban a arrojar coartadas cuando se daban cuenta de que la tenían. O bien Bull estaba ocultando información a sabiendas de que podía eludir una sentencia de prisión, o bien estaba mintiendo. Ella apostaba a que era lo segundo.


  Mia tiró una carpeta marrón sobre la mesa y la abrió.


  —¿Reconoce a este hombre? —preguntó Mia. Lanzó una foto satinada hacia Bull—. Es Wesley Bayley. Casado y padre de dos, muerto en su coche.


  —¿Padre de dos? —preguntó Bull—. ¿Dos qué? ¿Perros? Este tipo es tan gay que su armario probablemente tenga puertas de cristal. Miren ese cutis. Ningún heterosexual se cuida tanto la piel.


  —Bueno, fue encontrado en un área de descanso en la interestatal 95 después de encontrarse con un trabajador sexual. Un área de descanso en la que usted fue visto la noche anterior. ¿Quiere hablar de eso? —preguntó Mia.


  —Cariño, las áreas de descanso son mi pan de cada día. No hay área de descanso en un radio de ochenta kilómetros que yo no haya visitado durante esta semana. Todos esos camioneros solitarios buscan un buen revolcón. Todos ellos me tienen en marcado rápido.


  ¿Este tipo estaba intentando que lo metieran en la cárcel? Ella no podía creer lo que salía de su boca. No tenía coartada para los asesinatos, poseía un cuchillo y admitía abiertamente haber estado en la escena del crimen. Ni siquiera intentó rebatir nada de eso.


  Mia le lanzó la siguiente foto.


  —Daniel Severn. Otro padre casado. Asesinado exactamente de la misma manera.


  Bull miró la foto.


  —Nunca he visto a este hombre en mi vida. Ojalá lo hubiera hecho. Parece que está pronto para ser machacado.


  Ella se frotó los ojos con la punta de los dedos. «Por favor, que este tipo sea culpable. Necesita pasar un buen tiempo entre rejas».


  —Y el último —dijo Mia—. ¿Reconoce a este tipo? Jeremy Rogers. Casado con dos niños. Apuñalado sin piedad. ¿Opiniones?


  Bull recogió la foto y la examinó. Ella vio que algo cambiaba en su lenguaje corporal. Se puso más rígido, más atrincherado.


  —Oh, Dios —dijo Bull—. Jeremy Rogers. Jeremy ciertamente debe hacer algunos Rogers. ¿Me pueden hacer un favor? —preguntó Bull.


  —¿Qué?


  —Denle a sus hijos mi número y díganles que me escriban cuando tengan veintiún años. Seré su nuevo papi.


  Ella sintió que otra persona se apoderaba de ella. Era como si se observara a sí misma desde lejos, incapaz de abstenerse de hacer lo que hacía. Cerró la mano en un puño, saltó de la silla y agarró a Bull por la camisa. De repente, no le importó que fuera fornido o totalmente musculoso. Lo empujó contra la mesa y le golpeó las costillas con el borde. Se llevó el puño detrás de la cabeza para tomar impulso.


  —Si vuelve a decir algo así, lo mataré aquí mismo, ¿entiende?


  Bull se quedó paralizado. No intentó zafarse de su agarre ni defenderse. En ese momento, Ella supo que era un cobarde.


  Sintió que Mia le rodeaba las piernas con las manos.


  —Dark, ¿qué demonios te pasa? Contrólate. Déjalo. Esto no va a solucionar nada.


  Ella lo miró fijamente a los ojos, que repentinamente estaban cargados de líquido.


  —¿Oh? El grandulón está a punto de llorar, ¿no? —dijo Ella—. No tiene problemas para hacer bromas sobre niños sin padre, pero cuando alguien se enfrenta a usted, se convierte en una pequeña perra, ¿es así?


  Ella lo empujó contra su silla con fuerza.


  —Pervertido. Cuando lo sentencien a la silla eléctrica, voy a estar mirando.


  —Yo no hice esto —gritó Bull—. Lo siento. Solo estaba… asustado. No estoy pensando con claridad. Todo esto es aterrador para mí.


  —No hay nada ligero sobre un homicidio, amigo. No sé usted, pero a mí no me hacen gracia las familias en duelo ni los niños sin padre y a quién le cause gracia debería madurar.


  Ella pensó en Ángela, Denise y sus pobres hijos, quienes probablemente debían estar juntos llorando en ese mismo momento. Ella les prometió justicia y la iban a tener. Ya estaba harta de este tipo.


  —Caso cerrado —dijo—. Me voy de aquí.


  CAPÍTULO TREINTA


  Ella estaba sentada sola en su despacho y miraba por la ventana. La ciudad de Baltimore tenía un hermoso paisaje urbano, pero ahora mismo deseaba estar en medio de un campo, lejos de todos los demás.


  El sospechoso era bueno. Si miraba todo en teoría, el caso estaba casi cerrado.


  Un acompañante masculino gay que se ajustaba a su perfil psicológico exacto. Físicamente fuerte. Disfrutaba de la dominación. Fue visto en dos de las escenas del crimen. Tenía un cuchillo consigo cuando fue capturado.


  Entonces, ¿por qué Ella tenía sus dudas?


  La puerta se abrió lentamente. Mia entró.


  —Novata, ¿estás bien?


  Ella se volvió hacia el horizonte urbano.


  —Lo siento. Simplemente… me afectó.


  —Eso no. No me importa eso. Asesino o no, tuvo su merecido.


  Ella se alegró de oírlo. Eso le quitaba un peso de encima.


  —¿Eso crees?


  —Absolutamente. Me alegro de que hayas sido tú quien actuó primero porque yo tenía una mano en la pistola. Pero, aun así, tengo que decirte que tienes que controlarte. Personalmente, no me importa que escarmientes a escorias como él, pero puede que los de arriba no lo vean así. Los arrebatos pueden traerte problemas. ¿Entendido?


  Ella miró al suelo. Ya esperaba y se merecía esa reprimenda. Ahora, en la tranquilidad del despacho, Ella se dio cuenta de que sus acciones eran de principiante y no de una profesional. No podía hacer lo que le daba la gana.


  —Lo siento, Mia. Lo siento de verdad. Me está costando mucho.


  —¿Eso no nos pasa a todos? ¿Pero invadir las casas de los sospechosos sin motivo? ¿Buscar entre sus posesiones? ¿Traer a un sospechoso potencialmente armado a una comisaría? Son errores de principiante y tú no eres una principiante. Eres una buena agente, pero no puedo pasar por alto estos deslices para siempre. ¿De acuerdo?


  Ella lo aceptó. Lo asumió.


  —Tienes toda la razón. No volverá a ocurrir. No quiero desperdiciar esta oportunidad.


  —Bien. Eso pensé. Así que la próxima vez que se te presenten este tipo de situaciones, detente y piensa. Los tontos se precipitan. Recuérdalo.


  Ella no había recibido una reprimenda así desde su primer caso con Mia. Se sintió fatal, pero todo era justificado.


  —De todos modos, tenemos un buen sospechoso. Todo encaja. Las escenas del crimen, el perfil, la personalidad, las declaraciones de los testigos oculares. Lo atrapamos teniendo sexo en un coche y todas sus víctimas murieron justo antes de tener sexo en coches. Eso no es una coincidencia.


  —Supongo. Pero vi algo cuando me abalancé sobre él. Como que es el tipo de hombre que se quiebra bajo presión. Tengo la sensación de que todo eso de ser dominante es solo una actuación. No estoy convencida de que tenga el carácter sereno para lograr lo que hizo. Cuando le disparé, se detuvo inmediatamente. ¿Alguien tan despiadado como para matar a tres hombres a sangre fría se detiene a la primera señal de peligro? Seguramente seguiría corriendo o se defendería.


  —Es un muy buen candidato, Dark. Yo confío en que es él y los oficiales locales están buscando pruebas contundentes en este momento. Ya casi podemos avanzar, pero no estaba hablando de ese tipo. Estaba hablando de ti. ¿Estás bien? Estos últimos días no pareces ser tú misma.


  Ahora era su oportunidad. «Aprovéchala mientras esté de humor comprensivo», pensó Ella.


  —Ripley, me he… metido en un buen lío.


  —¿Cómo es eso?


  Ella miró a la mujer que se suponía que era su compañera. La mujer que le había dado la oportunidad de su vida. Sin Ripley, Ella seguiría detrás de un escritorio. Ahora estaba aquí, ganándose la vida a través de su obsesión de toda la vida con los asesinos en serie. Era la misma mujer que le había salvado la vida varias veces. Ahora estaba a punto de revelar que se había estado reuniendo en secreto con el hombre que intentó matarla, el cual consiguió quebrantarla mentalmente.


  El momento pasó. El valor de Ella desapareció. Le importaba demasiado su compañera, su trabajo y si revelaba esto podía perderlo todo. No era el momento, otra vez. Empezó a pensar que nunca habría un buen momento.


  —Mark me invitó a salir.


  Mia miró a Ella con desconcierto, casi como si no le creyera. Ella se sentía como si estuviera atrapada en un vacío donde el tiempo no existía, solo la nada eterna. Después de unos segundos, el silencio empezó a doler.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Mia y miró a Ella de arriba abajo. Ella empezó a asustarse, sintió que tal vez su desvío no era lo suficientemente convincente.


  —Es en serio —dijo Ella.


  Mia echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Sí que te has metido en un buen lío y ese lío está en el plato donde comes. ¿Qué le has respondido?


  Ella se rascó la frente.


  —He dicho que sí.


  Mia volvió a reírse.


  —Bueno, creo que eso es genial. Mark es un buen tipo. Podrías terminar con alguien peor.


  —¿No le dirás que te lo he dicho? —preguntó Ella.


  —Por supuesto que no. Llámame Tutankamón. Puedo mantener cualquier cosa bajo tierra.


  La puerta se abrió de nuevo y apareció el hombre en cuestión.


  —Agentes, voy a volver a Washington, a menos que necesiten algo más.


  Toda la atención que había en la sala y en el recinto se desvió hacia el sur. La voz de alguien que gritaba ahogó todo lo demás.


  —¿Qué demonios es eso? —preguntó Mia.


  Los agentes se incorporaron y echaron un vistazo detrás de la puerta. En el centro de la planta principal había un hombre con grilletes que era conducido hacia la zona de interrogatorios.


  —No pueden hacer esto. Tengo una familia —gritó el hombre, claramente sin preocuparse por la cantidad de miradas puestas en él. Los oficiales llevaron al hombre más allá de su oficina y uno de ellos se detuvo en la puerta.


  —Lo siento, colegas. Perdón por el ruido.


  —¿Todo bien? —preguntó Mark.


  —Solo otro tipo detenido por solicitar sexo —dijo el oficial—. Lo atrapamos con una chica de compañía. Un caso clásico.


  —Ah, eso ya lo sabemos —respondió Mark. El oficial volvió con su detenido—. Maldita sea, no podemos alejarnos de estas cosas.


  Ella saltó de su silla para ver bien al hombre en cuestión. No podía ver mucho desde atrás, pero supuso que era de mediana edad. Y que tenía familia, por lo que pudo escuchar.


  Algo le molestaba. Algo que no podía evitar.


  —Chicos, ¿pueden disculparme un momento? —dijo y se fue por el pasillo para alcanzar a los oficiales con el detenido. Colocaron a su sospechoso en una sala lateral; cuando terminaron, ella tocó a uno de ellos en el hombro. Ambos se dieron la vuelta.


  —Oficiales, ¿sería posible que yo conversara con su detenido un segundo?


  Ellos cruzaron una mirada y luego se encogieron de hombros.


  —Supongo, pero ¿por qué?


  —Nuestro caso también tiene que ver con el trabajo sexual. Solo quiero confirmar que no esté relacionado. Prometo que no tardaré ni cinco minutos.


  —Tómate el tiempo que necesites; no estamos desesperados por interrogarlo.


  —Genial, gracias.


  Era una posibilidad remota, pero valía la pena.


  ***


  —Señor, ¿cómo se llama? —preguntó Ella. El hombre era bajito y con el pelo teñido de rubio. Razonablemente atractivo, pero nada que llamara la atención. Si tuviera que adivinar, lo situaría en torno a los treinta y tantos años. Llevaba una chaqueta de tweed, una camisa azul y unos pantalones de color borgoña. Una combinación extraña, pensó Ella.


  —Graham —dijo el hombre vacilante—. ¿Quién es usted? ¿Dónde han ido los otros oficiales?


  —A almorzar —dijo Ella—. Ahora escuche con atención, soy del FBI. No del distrito local. Y si usted responde honestamente a todo lo que le pregunto, puedo atenuar un poco su pena. Tal vez una multa, o servicio comunitario. ¿Qué le parece?


  El hombre juntó las manos. Sonrió como si hubiera ganado la lotería.


  —¿De verdad? ¿Puede hacer eso?


  —Sí, puedo. Pero tiene que ser absolutamente sincero. Si descubro que no lo es, irá a parar a las celdas y no podrá ocultarle eso a su esposa, ¿verdad?


  Una expresión de vergüenza lo cubrió.


  —No. Ella no puede enterarse. No puede. Ya estoy en la cuerda floja.


  —Bien, entonces colabore conmigo en esto. ¿Es la primera vez que recurre a una chica de compañía?


  —No. Ni cerca. Dios, empecé a hacerlo hace unos diez años. Probablemente tuve cien o más sesiones. Verá, solo he estado con mi esposa durante…


  Ella agitó la mano para poner fin a su perorata.


  —Eso no me importa. Lo único que necesito saber es que ha utilizado ese tipo de servicio antes. ¿Cómo suele conocerlas?


  —En los lugares de encuentro. Los senderos de los enamorados. Esquinas en las calles. Si consumes durante el tiempo suficiente, llegas a conocer los mejores lugares.


  —¿Paradas de descanso?


  —Oh, sí —dijo Graham—. Las paradas de descanso son el paraíso de los acompañantes.


  —Bien, ahora, esto va a parecer una pregunta muy extraña, pero ¿alguna vez se le ha acercado un hombre?


  Graham se echó hacia atrás en su silla. La miró con desconfianza, como si ella acabara de mostrarle una prueba de vida extraterrestre.


  —Sí que es una pregunta extraña y es aún más extraño el momento en que la ha hecho.


  Ella sintió que había encontrado oro. Contuvo un poco la adrenalina. Había aprendido por las malas que una celebración prematura era una receta para la decepción.


  —Continúe.


  —En todos mis años buscando acompañantes, solo se me ha acercado un hombre.


  —¿Y cuándo fue eso?


  —Hace tres noches.


  Ella respiró hondo y trató de no alterarse demasiado.


  —¿Podría hablarme de ello?


  Graham echó un vistazo alrededor de la sala. Ella comprobó cuál era la dirección en que él miraba. Arriba y a la izquierda. Eso significaba que estaba evocando un recuerdo visual. El hombre le estaba diciendo la verdad.


  —Estaba en mi coche en un área de descanso. La que está junto a Chesapeake House en la interestatal 95. Nunca había estado allí, pero había oído que era un buen lugar para que las chicas debutantes se ligaran a los hombres de negocios en el hotel. Pensé en aprovechar la acción.


  —¿Usted estaba en el hotel? —preguntó Ella.


  —Oh, no. Solo esperé en mi coche fuera. Verá, tenemos un pequeño código. Los faros encendidos, la puerta del acompañante ligeramente abierta. Eso significa que estás buscando a alguien.


  Ella no sabía eso y le pareció algo asqueroso.


  —Bien, ¿y quién se le acercó?


  —Vi una figura que se acercaba a mí. Parecía bastante sexy desde lejos. Cuando la persona se agachó para saludar, vi que era un tipo.


  —Bien, ¿y cómo fue la conversación?


  —Bien al principio, luego se volvió desagradable. Le dije: «Lo siento, estoy buscando mujeres». Él siguió diciendo, «No, estás buscando un hombre» y «necesitas un hombre esta noche». Muy insistente. Le dije que no, que no lo necesitaba, pero entonces básicamente se subió al coche a mi lado.


  Ella se quedó boquiabierta. Ese debía ser su sudes, pensó. La única pregunta era si era Bull o alguien más.


  —¿Y qué hizo usted?


  —Salí del coche y corrí hasta el hotel. Les dije que había un tipo merodeando cerca y llamaron a la policía. Eso lo ahuyentó, supongo. Luego me fui en coche y no miré atrás.


  —¿La policía no le preguntó por qué estaba solo en un estacionamiento?


  Graham fue a hablar y se detuvo.


  —Esto no me meterá en más problemas, ¿verdad?


  —No, lo prometo.


  —Solo le dije a la policía una mentira como que estaba recogiendo a alguien en el hotel. Se lo creyeron. Además, mi coche grita que soy un hombre de familia, así que supusieron que no era el tipo de hombre que iba a solicitar acompañantes gais.


  Ella fue a hablar, pero esta vez fue ella misma la que se detuvo antes de abrir la boca. Permaneció en silencio un minuto y luego bajó la mirada al suelo.


  Algo se iluminó en su mente.


  Una conexión. Un chispazo que se había encendido ayer, pero que aún no se había inflamado con gasolina.


  Pero ahora sí.


  Se le subió la sangre a la cabeza. Viejas imágenes ardieron frente a ella. Tres de ellas y ahora una cuarta imaginaria. Todas tenían una cosa en común.


  —Graham, esto puede sonar extraño, pero, ¿usted tiene una pegatina en su parabrisas trasero?


  —¿Una qué?


  —¿Como una calcomanía? Normalmente de una familia de figuras de palo cogidas de la mano o algo así.


  —Oh, sí, tengo una de esas.


  Ella debió hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no saltar de su asiento y correr hacia Mark y Mia. No lo hizo. Había una cosa más que necesitaba preguntar.


  —Graham, ¿fue este el hombre que se le acercó? —Ella sacó su teléfono y abrió una foto de Bull. Se la mostró a Graham.


  Él la inspeccionó con atención.


  —No. No se parece en nada a él. El tipo era pequeño, muy delgado. Pelo largo y castaño recogido en un moño. Por eso pensé que era una chica.


  Eso era todo. Bull no era su asesino. El verdadero asesino seguía ahí fuera y gracias a este hombre, Ella sabía exactamente cómo encontrarlo.


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  Ella volvió corriendo al despacho, agarró a Mark de la mano en la puerta y tiró de él hacia dentro. Mia seguía allí dentro.


  —¿Dónde has estado? —preguntó Mark—. He estado esperándote para despedirme.


  —Olvídate de eso. Chicos, no les va a gustar esto, pero Bull no es el asesino.


  Mia se desinfló en su silla.


  —¿Qué? ¿Qué te hace pensar eso?


  —No lo pienso. Lo sé. Miren, acabo de hablar con un tipo que fue abordado por un acompañante masculino hace tres noches. En un área de descanso de la interestatal 95, nada menos. Me dio una descripción del tipo y no se parecía en nada a Bull.


  —Dark, eso podría ser una coincidencia —dijo Mia.


  —No lo es, porque he descubierto algo. Mira, ¿todavía tienes las fotos de la escena del crimen que le enseñaste a Bull?


  Mia extendió la mano buscando algo junto a la computadora portátil y las agarró.


  —Toma.


  Ella se acercó corriendo y extendió las tres.


  —Miren, en todas las fotos se pueden ver los parabrisas traseros. ¿Qué tienen todos?


  Mark y Mia entrecerraron los ojos para mirar más de cerca.


  —Ah, sí. Calcomanías —dijo finalmente Mark.


  —Exactamente. Y el tipo con el que acabo de hablar también tenía una. Este asesino está atacando a hombres con familia a propósito. No es solo una casualidad. Está cazando coches con estas cosas en la parte trasera y luego matando a la gente que hay dentro. Eso es todo lo que hace. No es solo un delincuente con motivaciones sexuales que mata a tipos que son secretamente homosexuales; tienen que ser hombres de familia o toda su fantasía se va a pique.


  Mia y Mark cruzaron una mirada y luego ambos se volvieron hacia Ella.


  —De acuerdo, Dark, si ese es el caso, ¿cómo encontramos…? —Mia se detuvo. Volvió a examinar las fotos y luego se le dibujó una sonrisa—. Oh, ya veo. ¿Quieres hacerlo así?


  Ella tuvo la impresión de que Mia sabía exactamente a dónde iba con eso.


  —¿Qué te parece? —preguntó Ella.


  Mia se recogió el pelo, cerró los ojos y exhaló con fuerza.


  —Tenía muchas ganas de volver a casa —dijo—. Pero…


  —Yo también, pero creo que tenemos que hacer esto.


  —Mientras no lo hagamos demasiado obvio, sin duda podría funcionar.


  —Es un riesgo, pero si vamos a lo seguro, hay muchas posibilidades de atrapar a este tipo, siempre que preveamos sus movimientos —dijo Ella.


  Mark había estado notablemente callado hasta ahora. Ella lo miró y se dio cuenta de que había retrocedido hacia la puerta. Ambas agentes lo miraron fijamente.


  Mark soltó una breve carcajada y luego sacudió la cabeza con incredulidad.


  —Tienen suerte, chicas. Me acaban de autorizar para tareas de campo ligeras.


  Ella se mordió el labio y le sostuvo la mirada.


  —Esto va a ser leve, ¿verdad? —Mark retrocedió un poco más—. ¿Verdad?


  ***


  El área de descanso se veía diferente por la noche. Él había estado allí la mayor parte del día, familiarizándose con la disposición y los mejores lugares para esconderse. Para ese momento, se guiaba por la memoria muscular y navegaba por los caminos con tanta comodidad que podía ser confundido con un habitual.


  Todavía no se había acercado ningún potencial, pero la noche continuaba siendo suya. Después de todo, los mejores no vendrían hasta pasadas las once. Aquellos trajeados con sus familias ignorantes en casa y sus deseos sexuales reprimidos por delante a todo. Teniendo en cuenta el fastuoso evento de enfrente, esta noche tendría de dónde escoger. No tenía ninguna duda al respecto. Alguien sabría el nombre de la Redención antes de la mañana.


  Pasó por delante de la estación de servicio, siguió por delante de un restaurante y llegó a un estacionamiento secundario. Entonces, pensó que tal vez la suerte ya le estaba sonriendo.


  En la esquina había un pequeño y bonito todoterreno. No era demasiado caro, pero tampoco demasiado barato. En la parte de atrás había una bonita calcomanía de una familia de cinco personas, que se reían y se divertían como si llevaran una vida perfecta.


  Era como el blanco perfecto.


  Aparcó su vehículo en el otro lado del estacionamiento, apagó el motor y salió. Comprobó su reflejo en el parabrisas. Me veo bien, pensó.


  Se acercó al todoterreno, lo hizo lentamente para no asustar al conductor. Tenía todas las señales. Luces encendidas, puerta abierta. Era básicamente una invitación. Se colocó en la periferia del conductor e hizo movimientos que seguramente llamarían su atención.


  El conductor miró y luego apartó la vista de nuevo.


  Así era como empezaba siempre. ¿Por qué los tipos como estos no podían ser sinceros sobre lo que querían?


  Oh, bueno, supuso que le tocaba a él dar el primer paso, otra vez.


  —Hola forastero. ¿Estás en la fiesta de enfrente?


  A simple vista, era evidente que el hombre era un padre blanco, de clase media, de los suburbios. Lo delataba la calvicie incipiente hasta los dientes pulidos.


  —Sí, pronto. Pensé en venir aquí primero para un pequeño desahogo.


  —¿En serio?


  —Sí —dijo el hombre mientras miraba su reflejo—. ¿Tienes alguna chica rubia? ¿De unos veinte años?


  —¿Chicas? Oh, cariño, no soy un proxeneta. Soy la estrella del espectáculo.


  El hombre agarró el volante.


  —¿Tú?


  —Sí, dulzura. Yo. ¿Ahora me vas a dejar entrar o qué?


  —Lo siento mucho, amigo, pero soy heterosexual. Creí que estabas ofreciendo señoritas. Me disculpo.


  Era hora de dar el golpe de gracia.


  —Cariño, créeme, no has experimentado el verdadero placer hasta que has estado con un tipo. Es como arreglar tu coche directamente en el concesionario. —Dio unos golpecitos en el capó del todoterreno—. Tenemos todos los códigos y tú solo tienes que enchufarte.


  —Mira, entiendo que intentas conseguir un poco de dinero para financiar tu adicción a la coca, pero soy heterosexual, así que lárgate de aquí.


  La Redención fingió ofenderse. Ah, le gustaban estos tipos. Los tipos indecisos. Estos eran los más reprimidos de todos y doblegarlos era sencillamente un éxtasis. Él abrió la puerta un poco más.


  —Cálmate, amigo. Todo está bien. Este es un espacio seguro, ¿de acuerdo? Tu mujer no está aquí para juzgarte, así que puedes descargar toda esa frustración sexual en mí. Dentro de mí. ¿Qué te parece?


  El hombre se inclinó sobre el asiento del acompañante y agarró la puerta.


  —Escucha, si no te largas de aquí, saldré hasta allí y te daré una paliza que no olvidarás. ¿Entiendes?


  La puerta se cerró de golpe y la Redención quedó completamente solo. El hombre encendió el motor y el coche desapareció por la autopista.


  Pobre hombre, pensó la Redención. Qué triste debe ser albergar semejantes inclinaciones sexuales y reprimirlas incluso cuando se presenta una oportunidad de oro así. Era extraño que la mentalidad gay funcionara así.


  Pero, aun así, la noche era joven. Ya vendrían otros.


  Solo tenía que ser paciente.


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  Ella se quedó mirando el mapa de la pared y trataba de averiguar si esas escenas del crimen eran aleatorias o estaban seleccionadas a propósito. Mia hizo lo mismo. Ninguna de las dos tenía ni idea.


  —¿Qué han encontrado los otros oficiales? —preguntó Ella desde su silla.


  —Este hombre de pelo largo y desaliñado también fue visto en el área de descanso de Maryland House el cinco de abril.


  Ella lo puso en orden cronológico.


  —Así que tenemos Maryland House el cinco, Applegreen el ocho, Chesapeake House el diez, Guilderland el once y Jackson Lake el doce.


  Mia los marcó en el mapa.


  —Bueno, tiene forma de triángulo, pero no nos dice exactamente dónde va a ir después.


  —¿Qué pasa si son solo al azar? ¿Si va a una parada de descanso y espera lo mejor? —preguntó Ella.


  —Es muy posible que sea así. Si ese es el caso, nos llevará unas cuantas operaciones de vigilancia hasta que lo atrapemos.


  Ella se frotó la cara con fuerza y luego se echó el pelo hacia atrás.


  —Maldita sea. No tenemos tiempo para eso.


  —Tu cita con Mark va a tener que esperar.


  —Eso no me preocupa. Teniendo en cuenta que ha tomado tres vidas en cinco días, probablemente habrá otras muy pronto. Tiene que haber algo. Algo que no estamos viendo.


  Mia se apoyó en la pared con los ojos pegados al mapa.


  —No siempre es así. Como te digo, a veces, los asesinatos simplemente ocurren. Sin ton ni son. Sin significados ocultos. Simplemente un homicidio al azar.


  Ella acercó su computadora portátil y abrió un navegador web. No tenía ni idea de lo que estaba buscando. Tecleó «Maryland House 5 de abril» y esperó que resultara.


  Apareció información básica. Información turística. Información sobre eventos. Al parecer, había habido un evento corporativo en un hotel cercano.


  —Espera, ¿qué ha dicho ese tipo? —preguntó Ella.


  Mia golpeó su bolígrafo contra el mapa.


  —¿Qué tipo?


  —El de la otra habitación. Hace unos minutos.


  —No lo sé. No estaba allí. ¿Te estás volviendo loca?


  Ella se dio cuenta de que estaba hablando en voz alta. No era su intención.


  —Ignórame. Estoy vocalizando mis pensamientos otra vez.


  —Bueno, ¿qué ha dicho? —preguntó Mia.


  Ella recordó la conversación con todo el detalle que le fue posible.


  —Dijo que pasaba el rato junto a un hotel porque era un punto de encuentro de chicas para ligar con hombres de negocios.


  Mia se acercó y miró la computadora portátil de Ella. Señaló un bloque de texto en los resultados de la búsqueda.


  —Sí. Ahí dice que también hubo una reunión en este lugar.


  —Seguro que hay reuniones en estos lugares todas las noches de la semana.


  —Nunca supongas, nos deja en ridículo a ti y a mí —dijo Mia—. Mira el área de descanso de Applegreen el día ocho.


  Ella hizo una búsqueda rápida en Google.


  Estaba justo ahí en el primer resultado.


  —Oh, diablos —dijo ella.


  —Sí, sí, sí —dijo Mia—. Esto podría servir para algo. Tres de cinco. Prueba con los otros.


  Siguieron dos búsquedas más y en treinta segundos tenían la información que necesitaban.


  —Maldita sea. Esto sí que es algo —dijo Mia.


  Cada vez, el asesino había atacado cuando había un evento en el hotel más cercano.


  —¿Crees que está relacionado? —preguntó Ella—. Pero en serio, estos lugares deben celebrar eventos varias noches a la semana.


  —Estoy segura de que lo hacen, pero esas son las noches en las que él aparece. Mira, el día once hubo algún asunto corporativo. Alguna cosa política el día trece. Va a esos lugares en esas noches porque sabe que habrá una mayor selección de hombres disponibles. Esos tipos probablemente van a las paradas de descanso antes o después para ligar con algún acompañante.


  Ella no quería adelantarse demasiado. Eso solo llevaba a la decepción.


  —Entonces, la pregunta es: ¿a dónde vamos ahora?


  Justo entonces, Mark irrumpió por la puerta.


  —Agentes, tenemos algo.


  Ella y Mia levantaron la vista de su investigación.


  —Tres avistamientos de alguien que coincide con la nueva descripción. Tres avistamientos hoy —dijo Mark.


  Ahora era el momento de emocionarse, pensó Ella. Sintió el colocón, ese colocón familiar que había llegado a desear como una droga dura. Este hombre estaba siendo acorralado contra la pared; podía sentirlo. Lo conocían. Lo habían descubierto. No podía esconderse mucho más.


  —¿Adónde? —preguntó ella, haciendo lo posible por ocultar el creciente entusiasmo.


  —Bueno, ese es el problema. Fueron en diferentes paradas de descanso a lo largo de la interestatal 95.


  —Maldición —dijo ella y golpeó la mesa—. Siempre hay un problema.


  —Dark, mantón la calma —dijo Mia—. Podemos descubrir el plan de este tipo. Balzano, ¿qué paradas de descanso?


  —Applegreen, Maryland House y South Welcome.


  No había ninguna posibilidad de que este asesino fuera a atacar los mismos lugares de nuevo. Era demasiado precavido para eso. Demasiado cuidadoso.


  —Debe ser South Welcome —dijo Ella—. No va a volver a los antiguos sitios.


  —Sí, los lugares no son importantes para él, así que no tiene necesidad de atacar dos veces en el mismo sitio. Comprueba si hay algún evento en el hotel cercano a South Welcome.


  Ella tecleó frenéticamente. De nuevo lo que buscaba apareció en el primer resultado.


  «La política partidista ha dividido a muchos, pero esta noche en el La Quinta Inn, dejamos todo eso de lado. Nuestro evento anual de recaudación de fondos invita a todo el ámbito político a venir y celebrar en nombre de la ayuda a las comunidades desfavorecidas de Maryland».


  —Pum, ese es el boleto ganador —dijo Mia.


  Las piezas encajaron como un rompecabezas que se ensambla solo. Todo tuvo sentido. De la forma en que solo podría tenerlo para una mente psicópata, tenía sentido.


  —Voy a retirar a todos los policías de ese lugar —dijo Mia—. Balzano, Dark, pónganse los zapatos de baile porque tenemos que arruinar una fiesta.


  —¿En serio vamos a ir a esta estúpida fiesta política? —preguntó Mark.


  —Demonios, no —dijo Mia—, pero nuestra próxima víctima sí, así que tenemos que llegar allí primero.


  Era un riesgo, una posibilidad remota, un verdadero golpe en la oscuridad. Pero han ocurrido cosas más extrañas. El hombre había pisado la luna. Si te anticipas a la mente humana, no queda mucho al azar.


  —Estoy lista cuando ustedes lo estén —dijo Ella saltando de su silla—. Solo tengo que traer mi chaqueta de la otra habitación.


  Fuera del despacho, arrastró a Mark a un lado, lo suficientemente lejos como para que Mia no pudiera oírlos. A pesar de los oficiales que conversaban en el pasillo, sintió que estaba a solas con él. Todo se disolvió y solo estaban ella y Mark.


  —¿Estás de acuerdo con esto? —preguntó Ella—. Si no te sientes completamente seguro, podemos hacer otra cosa.


  Mark se rio. La agarró de la mano. Un escalofrío le electrizó todos los nervios del cuerpo. Según sus cálculos, era su primer contacto físico.


  —Estaré bien. He hecho mucho más por mucho menos.


  Ella también le apretó la mano, deseando poder avanzar un poco más. Tal vez agarrarle los antebrazos tonificados a los que les había echado el ojo durante los últimos dos días.


  —Cinco horas —dijo ella.


  —¿Eh? ¿Qué son cinco horas?


  —Cinco horas desde ahora. Esa es la hora a la que he reservado la mesa para esta noche. Y te quiero allí. Vivo.


  Mark se veía como si le hubieran dado las llaves de un Porsche.


  —¿De verdad? Entonces allí estaré. Sano y sal… En realidad. Solo digamos sano.


  —Bien. —Ella le soltó la mano—. Vamos. Tenemos un caso que resolver.


  ***


  Desde que el hombre reprimido se había marchado, las opciones eran escasas. La Redención observó un puñado de vehículos que iban y venían, pero ninguno valía su esfuerzo. Camioneros que buscaban comida, familias que paraban a echar gasolina, mujeres que compraban cafés en el autoservicio. En tres horas, solo una persona había sido adecuada, pero había mentido sobre su condición de heterosexual y se había marchado hacia la noche.


  Tal vez esta noche no era la noche. Habría momentos en los que las estrellas no se alinearían y eso era algo a lo que tenía que acostumbrarse. Era un trago amargo, pero tal vez era mejor que no matara tan regularmente. Había muchos de esos tontos reprimidos para enfrentarse, pero aún tenía que tener en cuenta a la policía y el FBI.


  Bueno, eso es lo que decían los periódicos. La Redención tenía sus dudas al respecto, ya que no había visto pasar un solo coche de policía en horas. Si fueran inteligentes, vigilarían estas áreas de descanso como si fueran halcones, pero no había nada que sugiriera que ese fuera el caso. Debían de estar todos agrupados en los sitios anteriores.


  Tontos.


  Cuanto más hacía esto, más sentía que era demasiado bueno como para que lo atraparan. Había tres víctimas, tres escenas del crimen y lo mejor que podían esgrimir era que la responsable había sido una trabajadora sexual.


  Él era demasiado bueno para esto. Demasiado por delante al resto. Ahora que lo pensaba, ¿había alguna manera de que la policía pudiera averiguar que estos hombres eran todos gais encubiertos? No era como que sus esposas lo admitirían.


  No era como si lo tuvieran escrito en sus frentes. Incluso se había asegurado de quitar todos los condones extra gruesos de las escenas para que no hubiera vínculos evidentes.


  La Redención comenzó a rascarse la piel escamosa que le rodeaba las uñas, un hábito que tenía desde la infancia. Se miró el pulgar y descubrió que se había arrancado una parte de la piel hasta el nudillo. Mientras se inspeccionaba la mano, notó que le temblaba como a un drogadicto desesperado por un colocón.


  ¿Se estaba volviendo impaciente? ¿Eso era lo que significaba? En su mente, había aceptado que esta noche podría ser un fracaso, pero aquella picazón nerviosa le decía lo contrario. Antes de empezar esta racha de muertes, se había dicho a sí mismo que esto no se iba a convertir en una adicción. Esto era solo un trabajo que había que hacer. Un servicio a la comunidad. No se iba a convertir en una compulsión. Ya le había pasado con las drogas, el alcohol y el sexo, precisamente era una de las dos razones por las que no había agredido sexualmente a esos hombres antes de enviarlos a la tumba.


  Más adelante, una Range Rover de color azul eléctrico se detuvo frente al restaurante. La imagen acalló sus pensamientos y sus ensoñaciones cuando vio al conductor. Un joven apetecible, por lo que parecía. Probablemente muy experimentado en asuntos de alcoba. La Redención siempre podía darse cuenta.


  Él se inclinó en su asiento y miró por el espejo retrovisor. Deseó que el vehículo se acercara a él para poder analizar el carácter del hombre y, como si hubiera liberado algún tipo de orden telepática, el conductor hizo exactamente eso.


  El Range Rover salió de la zona del restaurante, se dirigió al mismo estacionamiento que él y se detuvo a unas diez plazas de distancia. La Redención se incorporó en su asiento y miró hacia allí, no podía creer lo que estaba viendo.


  Lo tenía todo, como un regalo del cielo.


  Un hombre de aspecto decente, de unos treinta años según sus cálculos, que se acicalaba en el espejo. Unas calcomanías adornaban la parte trasera del coche; pegatinas políticas para las que la Redención no tenía tiempo, pero no faltaba la importantísima calcomanía familiar. Esta vez era un grupo de figuras blancas de palo, el padre con un palo de golf, la madre con un bolso de mano y dos pequeños con osos de peluche. Incluso había un simpático perrito que los acompañaba.


  Alcanzó niveles implacables rascándose el pulgar y arrancándose la piel como si estuviera raspando la suciedad de una pared.


  —Espera —dijo en voz alta—. No te apresures. Mantén la calma.


  Niveló su respiración mientras hacía lo posible por mirar al hombre de enfrente. Todavía no lo había visto, pero probablemente era mejor así. No había nada peor que ser demasiado ansioso.


  A juzgar por las pegatinas políticas, el hombre debía de estar de camino a la fiesta del hotel. Eso era un buen presagio para él. Tenía el presentimiento de que esta era su oportunidad. Tenía que aprovecharla antes de que los asistentes a la fiesta se dispersaran y llenaran el lugar para buscar de su propia diversión.


  Tanteó la puerta, pero en su espejo retrovisor se vio una sombra que empezaba a moverse.


  —Maldición —gritó.


  Una mujer, de tacones altos y falda rosa se dirigía hacia el otro coche. Se acercó con la intención de arrebatarle su premio.


  No había nada que él pudiera hacer. No había respuesta que pudiera arreglar esta situación. Era una decisión del destino, no suya. Lo único que podía hacer era volver a dejarse caer en su asiento.


  Pasó un minuto. Tal vez dos. No lo sabía. Cuando se asomó por la puerta, la mujer estaba volviendo por donde había venido.


  El destino estaba de su lado.


  Aprovechó la oportunidad. Unos segundos después se encontraba en la ventanilla del conductor. Se miraron y el hombre abrió la puerta del coche para hablar con él. Normalmente, se limitaban a bajar la ventanilla. Este tipo debía de estar entusiasmado, pensó.


  —Hola, cariño —dijo la Redención—. Una noche fría para estar solo, ¿no?


  —En eso tienes razón. ¿Estás trabajando?


  La Redención inspeccionó la parte trasera del coche. Allí había una silla de coche para niños. Sin mencionar que este tipo era un verdadero galán. Joven, guapo, piel delicada. Camisa elegante sin corbata. Sería perfecto.


  —Claro que sí, señor. ¿Quiere compañía?


  El hombre asomó la cabeza por la puerta y observó el estacionamiento.


  —Quiero un poco más que compañía, si sabes lo que quiero decir.


  «Y eso es exactamente lo que vas a conseguir», pensó la Redención.


  —Ah, ¿sí? Entonces, ¿qué tal si te encuentras conmigo en esos asientos de atrás en unos diez segundos?


  El hombre esbozó una sonrisa nerviosa. La Redención la había visto en todos los demás. Ahora era el momento de cerrar la venta.


  —Es tu primera vez, ¿no? —preguntó la Redención—. Con un tipo.


  El hombre se llevó el dedo índice a los labios.


  —Shhh. Sí y tengo que tener mucho cuidado. ¿Cuánto?


  —Depende de lo que tengas en mente, pero para a bombón como tú puedo ofrecerte cincuenta por hora.


  El hombre volvió a meterse en el coche.


  —Sube —dijo.


  La Redención se dirigió al otro lado del coche. Se envolvió en la chaqueta y apretó la mano contra la pistola que llevaba en el bolsillo. Esta noche no se andaría con rodeos.


  «Esto no llevará mucho tiempo —pensó—. Pero primero tenemos que ir a un lugar más privado».


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  Ella consultó la hora en el reloj digital del coche. Apenas después de las once de la noche. Los preparativos habían tardado mucho más de lo que imaginaban, pero ahora todo estaba listo y dispuesto. La reserva para la cena hacía tiempo que había pasado, pero eso no era importante. Entró con el coche en el área de descanso de South Welcome, tenía los ojos bien abiertos y el corazón le latía como un motor a diésel. Podía sentir algo en el aire. Era fuerte, como una afirmación psíquica de que estaba compartiendo este espacio con un psicópata asesino.


  El tiempo lo diría.


  Todos habían salido de la comisaría al mismo tiempo, pero habían decidido dejar que Mark entrara primero. El sudes buscaría vehículos solitarios y aislados, así que lo mejor era dejar que Mark se adelantara, que encontrara un lugar apartado y que esperara. Llegarían un minuto más tarde para que no hubiera ninguna posibilidad de que su asesino pudiera sospechar que los dos vehículos estaban confabulados.


  —Ponlo en una esquina —dijo Mia—. Lejos. Me preocupa que se dé cuenta de nuestro plan.


  Ella aparcó el coche en la zona de estacionamiento principal, donde podían ver en todas las direcciones, y no tardaron en descubrir a su objetivo.


  —Allí —dijo Ella mientras señalaba a dos plazas de distancia. En un rincón había un todoterreno verde, con calcomanías en la parte trasera y cuerpos retorciéndose en su interior, incluso visibles a treinta metros de distancia. Ella salió por la puerta antes de que Mia tuviera la oportunidad de responder.


  Ella se movió entre los vehículos aparcados y se acercó poco a poco al coche desde las sombras. Mia iba detrás.


  —Saca la pistola —dijo Mia—. Ahora no es el momento de correr riesgos.


  El instinto de Ella se había impuesto por encima de todo. Casi había olvidado que aún tenía la Glock de Mark en su poder. La sacó y adoptó la postura apropiada.


  Se acercaron, los cuerpos que se retorcían pasaron a ser una clara ilustración frente a Ella. A la luz de la luna, Ella vio una figura de pelo largo que acariciaba a un caballero sentado a su lado. El hecho de que esta persona pudiera estar tocando al agente Balzano la llenó de un temor enfermizo, tal vez incluso de celos. No estaba segura. Solo sabía que a este sudes se le acercaba la hora y eso era suficiente para aplacar esos sentimientos intrusivos.


  —Ve por el lado del acompañante —gritó Mia por encima de un Lexus aparcado—. Yo iré por el lado del conductor. Recuerda, no te arriesgues. Si intenta algo, disparas.


  —¿Y qué pasa con Mark? Es un espacio muy reducido.


  —Es un chico grande. Sabe que tiene que quitarse del medio.


  A Ella no le gustaba la idea, pero ¿cuál era la alternativa? ¿Dejar que el sudes lo apuñalara? Solo esperaba que el asesino se entregara tranquilamente.


  A pocos metros del coche, se agacharon detrás del maletero con las armas preparadas.


  —¿Lista? —preguntó Mia.


  Ella se sacudió los nervios. Ellos eran tres y él uno. Lo superaban en número. No había ninguna posibilidad de que este tipo escapara esta noche.


  —Lista —asintió Ella.


  —Al mismo tiempo, ¿de acuerdo? Abrimos las puertas de un tirón. Te daré la señal.


  —¿Y si está cerrada?


  —Entonces le disparamos a las ventanas. Asegúrate de que el cabezal de la pistola le apunte directamente al rostro, de lo contrario dejaremos a Mark vulnerable.


  El coche comenzó a balancearse. Ella entró en pánico.


  —Vamos, vamos, vamos —gritó Mia mientras se lanzaba al coche. Ella se precipitó hacia la puerta del acompañante, agarró la manija y tiró con todas sus fuerzas. Con ambas manos alrededor de su Glock, apuntó directamente a las dos almas que estaban dentro mientras la energía nerviosa la mantenía clavada en el momento.


  Algo andaba mal.


  A través del hueco, vio que Mia la miraba confundida desde el otro lado del coche.


  —¿Qué demonios? —preguntó Ella.


  Nunca había visto a ninguna de estas dos personas.


  La desafortunada pareja se incorporó de golpe para sentarse. Uno era un hombre, desnudo salvo por una camisa blanca y unos zapatos de vestir. Y al lado había una mujer, con los tacones puestos y una falda rosa levantada tan alta que parecía un cinturón.


  —¿Policías? —gritó el hombre, tapándose—. ¿Esto es una redada? ¿Me has delatado? Dirigió su pregunta a la mujer semidesnuda que estaba a su lado.


  Ella oyó cómo se cerraba la puerta del conductor. Mia apareció a su lado.


  —Eh… lo siento —musitó Ella—. Estamos buscando a alguien. No a ustedes. Continúen con lo suyo.


  Cerró la puerta. El panel de vidrio enmarcó a la pareja como un filtro satinado, pero no ayudó a mitigar sus mortificaciones. Ambos descendieron por debajo del nivel de los ojos, la interrupción sin duda puso un abrupto fin a su sesión.


  —Pervertidos —dijo Mia. Miró los espacios circundantes—. ¿Dónde diablos está este tipo, entonces?


  Ella enfundó su arma y miró a su alrededor.


  No había nada. No había vehículos sospechosamente aparcados que sugirieran intimidad, ni parabrisas decorados con calcomanías.


  —No lo sé —admitió Ella. Sacó su teléfono—. Mark no ha enviado ningún mensaje. ¿Debo llamarlo? Diablos, ¿y si ya está en problemas?


  Ella se alejó y se paró sobre una pared para tener un punto de vista más alto. A lo lejos, vio tiendas con las luces muy tenues, probablemente se debían estar preparando para el cierre.


  Entonces, recordó el restaurante de la segunda víctima.


  —Espera, ¿recuerdas el restaurante de Jan? —preguntó.


  —Sí, ¿qué hay con eso?


  —Él condujo hasta la parte de atrás. A un lugar más aislado. ¿Y si ha hecho eso ahora?


  —Mark no haría eso. Sabe que debe mantenerse visible.


  —¿Y si no tuvo opción? —preguntó Ella.


  Eso dejó perpleja a su compañera. Mia recorrió el estacionamiento con la mirada y se detuvo en las mismas plazas de estacionamiento que Ella.


  —Bien pensado —dijo Mia—. Vamos. Primero al restaurante.


  Más adelante, un gran edificio blanco y rectangular presumía de ser «LA MEJOR PARADA RÁPIDA DE BALTIMORE», según el cartel que había en el exterior. Se dirigieron hacia allí y llegaron a pie en cuestión de segundos.


  Al frente había un pequeño estacionamiento designado con un solo vehículo aparcado. Sin luces. Motor apagado. No era el que necesitaban. Avanzaron por la parte lateral del edificio y llegaron a una cerca de malla. En el extremo más alejado, había un hueco que lo conectaba a la carretera.


  —Allí arriba —gritó Mia—. Un estacionamiento secundario.


  Siguieron el camino serpenteante a través de la valla y llegaron a un nuevo estacionamiento. A su izquierda estaba la salida de incendios del restaurante y a su derecha había una barrera de madera que mantenía a raya el intrusivo bosque del otro lado.


  Pero en la esquina del estacionamiento había un Range Rover verde con un par de figuras perfiladas en el interior y calcomanías en la parte trasera.


  —Tiene que ser él —gritó Ella, que rápidamente se preocupó por lo expuestas que estaban. Bastaba un vistazo por el espejo retrovisor para que el asesino se diera cuenta de todo.


  —Vamos. No hay tiempo que perder. El mismo método —respondió Mia.


  Ella se precipitó hacia el lado del acompañante. Ventanas empañadas. Voces desde el interior. El coche se sacudía suavemente sobre sus ruedas.


  «Por favor, que esté a salvo», pensó. Se preparó para ver una imagen que podría grabarse en su memoria para el resto de su vida y luego jaló la puerta.


  Estaba trancada.


  Oyó que la puerta del lado del conductor hacía el mismo ruido demostrando que también estaba trancada. Ella golpeó el cabezal de la pistola contra la ventanilla.


  —FBI. Salgan del coche —gritó tan fuerte como le permitieron sus pulmones—. Se acabó. Estás rodeado.


  Le picaba el dedo en el gatillo, pero recordó que solo había prometido usarla cuando fuera necesario. Ella agarró la manija de la puerta, tiró con una fuerza absoluta y sacudió aún más el vehículo al hacerlo. La puerta permaneció cerrada. Golpeó la ventanilla con el puño y luego con la base de la pistola.


  No hubo respuesta. Al menos ninguna destinada a ella.


  Pero a través de las ventanas empañadas, vio un destello. Algo que brillaba. No podía saber exactamente qué era y no tenía tiempo para averiguarlo.


  Ella retrocedió un paso, apretó el gatillo y disparó contra la ventana, dirigiendo la bala hacia el parabrisas delantero. La réplica de la explosión ensordecedora atenuó el sonido de los cristales rotos. Mia llegó junto a ella y apuntó su pistola en la misma dirección.


  Cuando Ella vio lo que había dentro, no hubo alivio ni sensación de euforia. Había dos cuerpos enmarañados en un nudo imposible de desatar.


  Mark estaba tumbado en el asiento del conductor y tenía las piernas apoyadas en el lado del acompañante.


  Otra persona estaba sentada detrás de él, abrazándolo de la misma manera que una pareja podría abrazar a su amante en un momento previo a la intimidad.


  La única diferencia era la pistola contra la cabeza de Mark.


  A Ella le temblaban las manos. Su arma vibraba mientras buscaba desesperadamente una forma de dispararle a ese hombre sin dañar a su rehén. Los pensamientos y las posibilidades la agobiaban y reducían a cenizas su proceso de pensamiento racional.


  —Suéltelo, amigo —gritó Mia—. ¿Quiere salir de aquí andando o en una bolsa para cadáveres? La elección es suya.


  —No me importa —chilló el hombre. Su voz era aguda, afeminada—. Este hombre necesita redimirse.


  Ella y Mark se miraron fijamente. Él le dijo algo moviendo la boca, pero ella no pudo entender qué. La oscuridad hacía que hubiera muy poca visibilidad. Ella entrecerró los ojos, esperando que aquello le indicara que no lo había entendido.


  «Haz… que… siga… hablando».


  Entendido.


  —¿Redimirse de qué? —preguntó Ella.


  —De sus pecados. —El hombre prolongó la última «s»—. Está engañando a su familia… con hombres.


  —No, no lo está haciendo. Ni siquiera es gay. Esto fue una trampa para llegar a usted.


  —Y no es asunto suyo donde la gente pone el pene —intervino Mia—. Ahora, le sugiero que salga en calma o tendremos que hacer esto por las malas.


  El hombre dirigió la mirada a su rehén y le clavó la pistola en la sien con más fuerza. Mark mantuvo la calma, no dijo ni una palabra ni mostró ninguna incomodidad.


  —¿Esto fue una trampa? —gritó el hombre—. Pero no puede serlo. Tú me invitaste a entrar. Eres un hombre gay. No lo niegues. —Empujó la pistola con tanta fuerza que le dobló el cuello a Mark—. Contéstame.


  —Soy tan heterosexual que, si fuera mujer, sería lesbiana. La agente Dark tiene razón.


  Algo cambió en el sudes. Se le dibujó una sonrisa enfermiza en el rostro.


  —¿Agente Dark, dijiste? Vaya, vaya. Él dijo que vendrías.


  Todos mostraron caras de confusión, pero entonces Ella se dio cuenta de a quién se refería. Solo podía ser un hombre. ¿Tobias hizo que el asesino hiciera esto? ¿Esto era solo otra mirada vigilante, pero llevada al extremo?


  «Por favor, no. Dios, no. Ahora no. Que no me exponga así», pensó. Tenía que cambiar de tema, rápido.


  —¿Por qué ha matado a esos tres hombres? —preguntó Ella con todo el control que pudo reunir.


  —No, no. Yo haré las preguntas ahora. Señorita Dark, tengo una propuesta para usted. Una del poder superior. Y tiene que ver con este hombre y su compañerita de allí.


  Mia se acercó un poco más.


  —No vamos a jugar a sus juegos, amigo. Estoy a un comentario de descargar este cargador contra usted.


  —Créeme, vas a querer jugar a este juego. La cosa se resume así. Señorita Dark, dispárale y mata a tu compañerita aquí mismo y yo dejaré libre a este hombre.


  Directo al grano. A Ella se le heló la sangre. Se le congelaron los brazos y se le obstruyó el uso de los dedos. Bajó su arma.


  —¿Es una broma? —preguntó, aunque sabía muy bien que él hablaba muy en serio. No era la primera vez que escuchaba esa petición. Tobias le había pedido lo mismo durante su último caso—. Usted está completamente loco.


  —Puede ser, pero tienes veinte segundos para decidirte. ¿Qué va a ser?


  Ella se volvió hacia su compañera, que tenía una expresión que no podía descifrar. Había algo allí. Una idea. Una sugerencia de que podían aprovechar esto.


  —¿Y bien, Dark? Soy yo o Balzano. ¿Quién va a ser?


  Sus comentarios no concordaban con su disposición. Ella agarró su pistola y apuntó al suelo. ¿Podrían fingirlo? ¿Podrían simularlo? ¿Que ella disparara y que Mia se hiciera la muerta hasta que Mark estuviera a salvo?


  —Nuestro hombre está mirando. A través del parabrisas delantero. Él puede ver todo —dijo Mia—. Así que será mejor que me dispares bien.


  Ella escaneó la escena. Qué extraña elección de palabras. ¿Parabrisas delantero? ¿Por qué enfatizaría eso?


  De repente vio todo a través de los ojos del asesino. Podía verlas a ella y a Mia directamente a través de la puerta abierta y tenía una visión periférica desde la parte delantera.


  Pero no podía ver detrás de ellas. No sin tener que moverse.


  ¿Se refería a eso?


  —Diez segundos, antes de que el señor gay reciba una bala en la cabeza.


  No había tiempo para pensar. Algo tenía que suceder rápidamente o Mark estaba perdido. ¿Y si se arriesgaba y le disparaba al asesino en el acto? ¿Y si el asesino estaba mintiendo sobre todo el asunto?


  —Seis segundos.


  Ella levantó lentamente su pistola, pero antes de llegar a la posición horizontal, algo la congeló por completo. Algo nuevo.


  Se encontró mirando el cañón de la pistola de Mia.


  —¿De verdad ibas a hacerlo? —gritó Mia—. ¿Realmente ibas a dispararle a tu propia compañera, todo para liberar a un tipo que conociste hace dos días? Dime que ese pensamiento no se te pasó por la cabeza.


  «¿Qué demonios está pasando aquí?». ¿Mia estaba hablando en serio? ¿Esta era una reacción genuina ante la perspectiva de morir? ¿Honestidad en el lecho de muerte?


  —Ripley, ¿qué se supone que debo hacer?


  —¿Realmente crees que este tipo va a dejar ir a Mark? ¿Estás loca? ¿No has aprendido nada mientras hemos estado juntas? —Mia reubicó su mira—. Dark, será mejor que dispares rápido o que te esfumes, porque yo no me voy a morir aquí.


  La voz de Mia sonaba diferente. Había una inflexión monótona. Como una mala actriz.


  «Era una actuación».


  Ella se apresuró a retroceder, pero cuando aceleró sus pasos, dos disparos ensordecedores atravesaron el aire nocturno.


  Estaba en el suelo, en la parte trasera del coche. Lo primero que sintió fue la superficie áspera que le rozaba las manos y luego un dolor agudo en el tobillo. Desde su posición en el suelo, vio a Mia dirigir su arma humeante hacia el hombre del coche. Oyó voces, pero no pudo distinguir ninguna palabra reconocible. Sabía que en ese momento era invisible, que estaba impregnada de una esencia temporal con la que tenía que actuar rápidamente.


  Esto era una distracción. Esto era jugar al juego del asesino para bajar sus defensas. Ella tenía que esperar que él se lo hubiera creído. En su mente, ella estaba muerta en el suelo. Ella tenía que admitir que Mia había pensado con mucha rapidez. En este momento, Mia le apuntaba a él con su arma y Ella tenía la oportunidad de acabar con esto sin que se perdiera ninguna vida inocente.


  Y volvió a ponerse en pie, sin preocuparse del dolor ni de los cortes. Se agachó para rodear el vehículo y se dirigió al lado del conductor, actuaba como si los viera desde lejos.


  En su mente, recuperó una imagen de un minuto antes. La cabeza del asesino estaba apoyada contra el cristal, colocada unos dos centímetros por encima del reposacabezas del asiento.


  Levantó la pistola. Un disparo que hizo añicos la ventana y algo del otro lado también.


  Ella esperó. Esperó a que llegara más muerte. Pasos que retumbaban. Voces que gritaban.


  Ninguna de ellas provenía del asesino, pues su cabeza se desplomó en el cristal de la ventana destrozada, con fragmentos de cráneo visibles entre la sangre.


  Ella no apartó su mira de la figura desplomada, ni siquiera cuando se produjo un movimiento en él. Su cabeza rodaba por el cristal como una bola de bolos colgante, pero la vida lo había traicionado. Nada sugería que este hombre estuviera a punto de reanimarse. Nada menos que un milagro.


  Lo primero que le llegó fue el olor. Aquella dulce e intensa loción post afeitado. Luego él la rodeó con los brazos.


  Sano y salvo. Esta vez, muy a salvo.


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  Se llamaba Ashley Jensen y los paramédicos habían conseguido salvarle la vida en la escena del crimen. La herida de bala de Ella había penetrado en su cráneo, pero no le llegó al cerebro por una fracción microscópica. Estaba vivo y en condiciones de funcionar, pero pasaría el resto de su vida detrás de las rejas.


  Fue necesario interrogarlo durante siete horas para sacarle la información, lo que hicieron los agentes de la policía local durante toda la noche. A la mañana siguiente, Ella y Mia empacaron su oficina mientras se preparaban para salir de Baltimore hacia Washington.


  —¿Sabes, Dark? Me sorprende que te hayas dado cuenta de mi plan —dijo Mia.


  Ella también estaba sorprendida por ello, a decir verdad.


  —Yo también. Simplemente seguí la corriente y esperé lo mejor, para ser sincera.


  —Ahora estamos sincronizadas, tú y yo. Sucede en las mejores asociaciones.


  Ella se alegró de oírlo. Tal vez finalmente estaba dominando este trabajo.


  —Gracias. Eso espero. Buena actuación, por cierto.


  Alguien llamó a la puerta. Mark entró. Tenía un par de cortes en la cara, pero nada que pareciera extraordinario.


  —¿Cómo están ustedes dos? —preguntó, todavía sonriendo.


  —Estoy bien —dijo Mia—. ¿Y tú? ¿Dónde has estado?


  —No te preocupes por mí. Ya he visto esto antes. He estado con los chicos locales toda la noche, hablando con el sudes. Es bastante charlatán.


  —¿Qué has averiguado sobre él? —preguntó Ella mientras guardaba su computadora portátil—. Todo lo que sabemos es su nombre.


  —Ashley Jensen. Treinta y cinco años. Vive en Middle River. Trabaja como soldador.


  —¿No es un trabajador sexual? —preguntó Mia.


  —No van a creer esto, pero no. Solo se hacía pasar por uno para atrapar a sus víctimas. ¿Y saben qué es aún más extraño? No es gay. Está casado con una mujer.


  Ella tuvo que tomar asiento. No era en absoluto lo que esperaba escuchar.


  —¿En serio? ¿Qué demonios?


  —Miren, escuchen esto. He grabado nuestra conversación. Les interesará esta parte. —Mark puso su teléfono sobre la mesa y presionó el botón para reproducir el audio. Se escuchó la misma voz sibilante de la noche anterior.


  «Mi madre me quería, pero mi padre no. Él me odió desde el primer día. Cuando yo tenía unos ocho años, lo sorprendí con otro hombre y a partir de ese momento se convirtió en un monstruo. Abusó de mí hasta el cansancio; física, verbal y sexualmente. Me dijo que, si decía algo, me estrangularía mientras dormía. La violencia empeoró, y un día llegué a casa y encontré a mi madre muerta en el sofá. Estrangulada, curiosamente. Papá dijo que no lo había hecho, pero nunca le creí».


  —Dios mío —dijo Mia—. No me sorprende que haya salido como salió.


  —Tampoco termina ahí —dijo Mark—. Dijo que los hombres que mató eran bombas de tiempo. El tipo de hombres que eventualmente harían lo mismo que su padre.


  Ella no sabía por dónde empezar con este sudes. Era una criatura trágica, aunque fascinante.


  —Él quería detenerlos antes de que les hicieran algo a sus familias —dijo ella—. En su mente, estaba salvando a las familias matando al padre.


  Las imágenes de su propio padre la invadieron. Era extraño que los traumas paternos tuvieran un efecto tan condenatorio, aunque su propio trauma provenía de un lugar muy diferente al de este sudes. Sintió un estímulo repentino, algo parecido a la inspiración. Era hora de dejar de ser cobarde y enfrentarse a su propio dolor. Hoy iba a hacerlo. Estaba decidido.


  —Has dado en el clavo —dijo Mark—. Dijo que se acercó a muchos hombres, cerca de cien. A los que lo rechazaron, los dejó en paz. Pero a los que lo aceptaron, tuvo que matarlos.


  —No hay mejor lugar para ese tipo que detrás de las rejas. Pero va a ser un caso de estudio muy interesante —dijo Mia—. Ahora, ¿estamos listos para irnos de aquí?


  Mia tenía todo empacado y estaba lista para irse. Ella aún no había terminado. Quería preguntarle a Mark si Ashley había profundizado en los extraños comentarios que hizo: «él dijo que vendrías, una propuesta de un poder superior». Aquello le había dado vueltas en la cabeza toda la noche, pero no se atrevía a expresar su preocupación por miedo a que la verdad saliera a la luz.


  —Casi. Solo me faltan algunas cosas —dijo ella.


  —De acuerdo. Nos vemos abajo.


  Mia dejó a Ella y a Mark solos. Durante los primeros segundos, permanecieron sentados sonriendo tímidamente, ninguno de los dos parecía muy seguro de cómo seguir. Mark fue el primero en romper el silencio.


  —Gracias por salvarme el pellejo —dijo él.


  —Agradécete a ti mismo. Te mantuviste fresco como una lechuga allí afuera. Parecía que acababas de jugar dieciocho hoyos. Un juego rápido de golf, una situación rápida de rehenes. Nada del otro mundo.


  Mark se rio.


  —Ya me gustaría. Estuve aterrado todo el tiempo, pero confié en ti. No tenía ninguna duda de que me ayudarías.


  El hecho de que confiaran tanto en ti era una sensación increíble. Ella no podía recordar la última vez que alguien la había hecho sentir así. La confianza incondicional valía más que nada. Quería preguntar más sobre los comentarios de Ashley y, aunque las palabras estaban en el fondo de su garganta, le resultaba imposible pronunciarlas. Hacerlo arruinaría su momento y podría abrir una línea de diálogo que podría llevar a más preguntas que respuestas.


  Decidió no hacerlo. Mark necesitaba olvidar todo esto tanto como ella. Esperaba que hubiera otros momentos para preguntar. Momentos más íntimos en los que podría explicar las cosas con más detalle.


  —Gracias por confiar en mí —dijo.


  —Cuando quieras. Entonces, ¿estás ocupada esta noche? ¿Alguna otra situación de rehenes que resolver?


  Ya que habían perdido su cita, Ella esperaba que Mark le preguntara de nuevo. Parecía que no la iba a defraudar.


  —Sí, de hecho. Va a haber una en el Oyster Palace de Washington a eso de las ocho. ¿Quieres ayudarme a resolverlo?


  —Suena como mi tipo de situación de rehenes.


  —Esta vez deja las armas fuera.


  Mark levantó las cejas.


  —Sin protección, ¿eh?


  Ella soltó una risita.


  —Tenías que arruinarlo, ¿no? —Recogió su bolso y su chaqueta, y se puso de pie—. Nos vemos dentro de unas diez horas, agente Balzano.


  Se despidieron y Ella salió de la comisaría de Baltimore esbozando la primera sonrisa real de la semana.


  Pero antes de su cita, tenía algo más que hacer.


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  Ella llamó a la puerta de la anodina casa de Richmond, Virginia. Era una casa muy pequeña, no era nada extravagante y parecía que necesitaba reparaciones de forma urgente. No tenía ni idea de lo que iba a decirle a ese hombre. Solo sabía que tenía que verlo, conversar con él y entonces podría tomar una decisión.


  Era la casa de Richie Cunningham, al menos según sus búsquedas en la base de datos del FBI.


  Hacía una semana, Ella había visitado la casa de una mujer llamada Samantha Hawkins, la misma que le había escrito cartas al padre de Ella hacía dos décadas. Samantha había mencionado que la última vez que vio al padre de Ella fue el día que tuvo un altercado con el que entonces era el marido de Samantha.


  El mismo marido de entonces que en ese momento estaba de pie al otro lado del umbral.


  —¿Sí? ¿Puedo ayudarla? —preguntó. El hombre que tenía delante era sencillo en todos los sentidos. Un auténtico hombre corriente que no destacaría en una multitud de personas. Llevaba una camisa de franela roja sobre una camiseta blanca, con unos vaqueros azules desteñidos por el paso del tiempo más que por el diseño. Tenía el pelo corto y espinoso que le envolvía el cuero cabelludo como una corona de pinchos.


  —¿Usted es Richie Cunningham? —preguntó ella. ¿Este era el hombre responsable de sus dos décadas de angustia? Tenía un aspecto anodino, simple. Si era él, ¿qué iba a hacer? Se dijo a sí misma que hasta que no se encontrara cara a cara con él, no estaría segura de cómo iba a actuar. Pero ahora, que lo tenía frente a ella, seguía en blanco. Necesitaba estar segura antes de avanzar.


  Richie cerró un poco la puerta.


  —¿Quién pregunta?


  —Me llamo Ella Dark. Esto va a sonar muy extraño, pero creo que usted conoció a mi padre hace mucho tiempo.


  —Lo siento señora, no conozco a ningún Dark. —La puerta se acercó más a una posición de cierre, lo que amenazaba con eliminar cualquier esperanza de nueva información.


  —Ken Dark —soltó ella—. Hace veinticinco años. Usted lo conoció. He hablado con su exmujer.


  Algo cambió en el hombre. Reconoció el nombre, Ella lo sabía.


  —¿Sam? ¿Qué ha estado diciendo? ¿Qué sabe usted? ¿Cómo me ha encontrado?


  —Son muchas preguntas, Sr. Cunningham. Por favor, ¿podemos hablar dentro?


  Richie movió un poco la puerta. Ella temía que en cualquier momento terminaría mirando la puerta completamente cerrada. Solo tenía una oportunidad para hacerlo. Si Richie la dejaba fuera, no podría hacer nada al respecto y cualquier otro interrogatorio podría ser interpretado como acoso.


  Le empezó a temblar la pierna. Se le intensificó la respiración. «Por favor, dame algo», pensó.


  —No. Estoy con alguien. Pero puedo decirte lo que sé y no me llevará mucho tiempo.


  No era lo que quería oír. Ella percibió vacilación por parte de él, tal vez de una forma de engaño.


  —Por favor, hágalo —dijo Ella—. He venido de muy lejos.


  Ken salió y cerró suavemente la puerta detrás de él. Se metió las manos en los bolsillos. Era un hombre bajo, de apenas un metro sesenta y cinco. Calzada con sus botas, Ella pudo mirarlo desde arriba.


  —Así que Sam sabe dónde vivo, ¿no?


  —No, no. Lo encontré yo misma. Trabajo para el FBI. Podemos encontrar a cualquiera con bastante facilidad.


  —No me digas —dijo Ken, que claramente no estaba impresionado—. Mire, seré franco con usted porque no tengo ninguna razón para mentir. Depende de usted si me cree o no, ¿de acuerdo?


  Ella asintió. Había muchas cosas de este tipo que no le gustaban, pensó. Desde luego, no parecía una persona honesta.


  —Sí, conocí a Ken y no me caía bien. Lo descubrí coqueteando con Sam y no lo tomé a bien. No tenía nada en contra de su padre a nivel personal. Ese hombre era tan fuerte como un roble. Era capaz de dar pelea contra los mejores y yo lo descubrí por las malas.


  —Eso he oído —dijo Ella—. Me parece un poco extraño que usted se haya peleado con él y que al día siguiente lo hayan matado. Menuda coincidencia, ¿no le parece?


  Ken apoyó una mano en la puerta.


  —Sí, eso me parece. Escuche, le estoy diciendo ahora por la vida de mis hijos: no tuve nada que ver con eso. Lo juro por Dios. Si estoy mintiendo que me parta un rayo.


  —Entonces, ¿usted cree que alguien más mató a mi padre? ¿A pesar de que usted fue el único que se peleó con él?


  Ken agitó las manos en un gesto de desestimación.


  —Soy el primero en admitir que me he metido en unos cuantos líos, pero resuelvo las cosas con los puños, ¿de acuerdo? No voy por ahí matando. Cuando me enteré de lo de su padre, solo sentí compasión. No me agradaba el tipo, pero no voy a dejarlo muerto. ¿Y de dónde ha sacado la idea de que yo era el único? El viejo Ken tenía otros problemas aparte de mí.


  Era la primera vez que Ella oía algo así. Si eso era cierto, ¿no lo habría mencionado alguien más? ¿Su tía, su tío? ¿Samantha?


  —¿En serio? ¿Cómo qué? —preguntó Ella, no muy convencida.


  —El día después de la pelea con su padre, me largué de allí y nunca miré atrás. Me quedé un tiempo en casa de mi amigo y él puede dar fe de ello. Pero su padre tenía problemas. Problemas de dinero. Había pedido prestado algo de dinero y estaba en deuda con la gente equivocada. ¿Nunca se preguntó por qué iba al casino todas las noches?


  Ella no era consciente de que así era. De repente sintió que estaba descubriendo una faceta de su padre que ni siquiera había soñado que existiese.


  —¿El casino? Ni siquiera sabía que había ido a un casino.


  —Oh, sí. El Big Jim's en la calle Quinta. Hasta donde sé, todavía existe.


  —¿Pero por qué pidió dinero prestado? —suplicó Ella, como si Richie pudiera tener todas las respuestas. En el fondo, ella sabía que no las tenía, aunque todavía no estaba convencida de que dijera la verdad.


  —No tengo ni idea —dijo Richie—. Ser padre soltero. Es un trabajo duro.


  Ella necesitaba tiempo para reflexionar sobre esto. Sentía que todo lo que sabía de su padre no era verdadero. ¿Los recuerdos que tenía de él eran auténticos, o solo era algo que había concebido para sí misma?


  —¿Qué más recuerda de él? —preguntó—. Por favor. Cualquier cosa.


  —Eso es todo lo que sé. Lo juro. —Ken empujó la puerta para abrirla de nuevo—. Mire, tengo que irme porque estoy en medio de algo, pero si quiere comprobar mi coartada, puedo ponerla en contacto con los chicos con los que me quedé. Se lo aseguro ahora mismo, no soy su hombre.


  Ella sabía que no iba a sacarle nada más a Richie. Aceptó el hecho abatida y se despidió con un gesto de cabeza. Richie se retiró al interior y desapareció de la vista. Ella regresó a su coche, lo único que había averiguado la posibilidad de que su padre estuviera muy endeudado con la gente equivocada.


  Pero al menos tenía algo, pensó.


  ***


  Lo único que podía hacerla olvidar los últimos acontecimientos era una buena compañía y una buena conversación. La comida de productos del mar también era bienvenida. Con un poco de suerte, tendría todo eso y más.


  Cuando llegó, Mark Balzano ya la estaba esperando. Ella misma había llegado temprano, pero Mark lo había hecho aún antes. La puntualidad era una cualidad muy atractiva en un hombre, pensó. Tuvo que saquear el armario de su compañera de apartamento para encontrar un vestido adecuado para la ocasión, y el conjunto negro y plateado que había armado no desentonaba entre las luces bajas y los muebles blancos.


  Se sentaron frente a frente en una pequeña mesa cerca de la ventana, con vino de la casa para ayudar a avivar la conversación. Sin embargo, Ella se dio cuenta rápidamente de que no lo necesitaban. Solo lo conocía desde hacía unos días, pero ya se sentía como un viejo amigo.


  —Esta noche va por mi cuenta —dijo él—. Considéralo como una muestra de mi agradecimiento por… ya sabes.


  Ella dio un sorbo a su copa de vino. No le gustaba mucho el sabor, pero no era como si pudiera pedir una Coca-Cola un lugar así.


  —Fue un esfuerzo de equipo. Mi primer pensamiento fue disparar en tu dirección y esperar lo mejor —se rio.


  —Me alegro de que no lo hicieras o estarías cenando sola.


  —O ni siquiera lo haría. Eso sería aún peor.


  —Entonces, ¿recuerdas cuando nos conocimos? Ripley estaba bromeando contigo sobre un novio, ¿no?


  Vaya, Ella se sorprendió de que Mark fuera tan directo con el tema. Normalmente, los chicos eludían el asunto durante un tiempo, pero ella estaba encantada de eliminar ese obstáculo del camino.


  —Mark, ¿crees que aceptaría una cita para cenar si tuviera novio?


  Él se encogió de hombros.


  —Eso es lo que me preocupaba. No quiero meterme en ningún lío. Soy demasiado viejo para el drama. Solo quiero mi pipa y mis pantuflas sin tener que preocuparme de que alguien me ataque por robarle a su chica.


  Ella se acabó su vino. Lo mejor era terminarlo para no tener que soportar su sabor toda la noche. Decidió que lo próximo que pediría sería agua.


  —Qué atrevido eres al suponer que le vas a robar la chica a alguien, Romeo.


  Él levantó las manos en señal de derrota.


  —Solo me estoy asegurando. En estos días nunca se sabe. Atrapé a mi exesposa en un sitio de citas que ayudaba a la gente a encontrar amoríos. Imagínate.


  —Maldita sea, eso es cruel. Lamento que hayas tenido que pasar por eso —dijo, la repentina ingesta de alcohol la hizo sentirse mareada—. Esta es la parte en la que me dices que solo la encontraste porque tú también estabas allí.


  Mark miró burlonamente de un lado a otro.


  —No diré nada.


  —Pero por eso es tu ex, ¿no? Y no, no tengo novio. Las relaciones no son mi especialidad. Estoy soltera desde… —Se rascó la cabeza—. ¿Cuándo fue la última Olimpiada?


  —Hace mucho tiempo.


  —Desde entonces.


  —Creo que te he ganado. Yo llevo cinco años, pero la verdad es que se me han pasado volando. ¿Quién necesita una novia cuando hay novecientos canales de televisión?


  —No podría estar más de acuerdo. Simplemente dejé de buscarlo. Como todo el mundo se conoce por internet hoy en día, simplemente permanecí fuera de ahí. Además, parece que me paso la vida en la oficina. Ni siquiera sé cómo podría acomodar a un novio.


  Llegó un camarero para tomar su pedido. Ella optó por el risotto. Era hora de cometer carbicidio.


  —¿Por qué pasas todo el tiempo allí? —preguntó Mark—. Es decir, yo hago lo mismo, pero me pregunto cuáles son tus razones.


  Ella lo reflexionó. Realmente no lo sabía.


  —Supongo que es porque siempre hay trabajo que hacer. Sigo trabajando con la división de Inteligencia cuando no estoy por ahí disipando situaciones de rehenes, aunque tengo que admitir que no he vuelto allí desde hace un mes.


  Mark también se bebió su copa.


  —Supongo que sigues pensando que puedes salvar a todo el mundo si te esfuerzas lo suficiente.


  Ella aceptó de mala gana.


  —Supongo que sí. Me gustaría poder dejar de hacerlo, pero no puedo. En cuanto llego a casa, pienso en el trabajo, en asesinos en serie o en ataques terroristas, ¿sabes?


  —Lo sé —asintió Mark—. He estado en ese lugar. Lo he hecho, pero… —Mark se detuvo cuando un transeúnte pasó rozándolo. Un hombre, que parecía haber bebido demasiado, se estabilizó agarrándose a la mesa de ellos. Sacudió ligeramente el mantel y derribó el vaso vacío de Ella.


  —Vaya, ¿quieres fijarte por dónde caminas? —gritó Mark.


  Ella recogió el vaso caído y ordenó la mesa. El hombre dio un paso atrás y levantó las palmas de las manos.


  —Dios mío. Lo siento mucho. Por favor, discúlpenme —dijo el hombre mientras se ajustaba su chaqueta marrón—. No puedo mantenerme estable.


  —Está bien —dijo Ella—, ¿estás…?


  —No, no está bien —dijo Mark, golpeando el puño sobre la mesa. Se le puso rojo el rostro bronceado. Las comisuras de la boca se le hundieron bruscamente. Ella nunca había visto a Mark con esa expresión, ni siquiera cuando tenía una pistola apuntándole a la cabeza.


  Se levantó y se enfrentó al hombre.


  —Quizás no te emborraches tanto como para no poder caminar, ¿no? ¿Qué crees que es esto? ¿Un maldito bar de mala muerte?


  El inestable caballero se apartó de Mark. Los clientes que los rodeaban se quedaron callados mientras observaban con asombro o miraban sus bebidas con incomodidad.


  —Señor, lo siento. Tengo una enfermedad. No pretendía causar ningún daño.


  —Claro que sí. Una enfermedad relacionada con la bebida —gritó Mark.


  «¿Qué demonios está haciendo? ¿Es una especie de chiste? ¿Una broma? ¿Tal vez un tipo de trastorno de estrés postraumático?».


  Ella no quería saber hasta dónde llegaba esto. Ignoró la vergüenza y saltó de su asiento. Le agarró el brazo a Mark.


  —Está bien, Mark, siéntate. Por favor.


  Los dos hombres se miraron fijamente durante unos segundos más antes de que Mark volviera lentamente a su asiento. Dos camareros se acercaron rápidamente para supervisar la conmoción. Mark les hizo un gesto para que se fueran.


  ¿Pasó algo que Ella no vio? Lo único que hizo el pobre hombre fue tropezar con su mesa. ¿Habrá golpeado accidentalmente a Mark? ¿Lo ha tocado? ¿Intentó robarle la cartera?


  Repasó rápidamente el incidente en su mente. No. Nada. Solo un pequeño tropezón. ¿Cómo un hombre que estaba tan tranquilo con una pistola en la cabeza podía sobresaltarse por esto?


  —Mark, ¿estás bien?


  Él estaba furioso. Ella pudo vérselo en los ojos y en los dientes. Esto realmente lo había irritado.


  —No, no lo estoy. Estamos aquí tratando de pasar un buen rato y lo arruina algún imbécil como ese.


  —Solo se ha tropezado. Eso pasa. —Ella se estiró sobre la mesa para tomarle la mano. Mark se la apartó.


  ¿Quién era esta persona? ¿De verdad acababa de hacer eso?


  Todo el mundo volvió a sus asuntos. Las conversaciones se reanudaron. El hombre que se tambaleaba desapareció en algún lugar del otro lado del restaurante.


  —Lo siento, Ella. Eso fue… innecesario. Por un momento, pensé que te había arruinado la noche.


  Mark bajó la mirada a la mesa y se sacudió la frustración. Encorvó los hombros hacia abajo, parecía que intentaba esconderse de las últimas miradas que aún se dirigían hacia él. Un clásico signo de vergüenza.


  —No pasa nada. Mi copa estaba vacía. No te preocupes.


  Mark se frotó la cara con las yemas de los dedos.


  —Perdóname. Me cegué de rabia. Lo siento.


  Ella no se atrevió a volver a extender la mano por encima de la mesa, aunque lo deseaba. Pero Mark se le adelantó. Él le tomó la mano.


  —¿Podemos volver a hablar de asesinos en serie y terroristas? —preguntó.


  —Es el único idioma que hablo —dijo Ella.


  Así lo hicieron y el resto de la velada transcurrió sin problemas. Pero después de eso, hubo un momento que ella recordaba por encima de todo lo demás. Y aunque debería haber sido su beso de despedida, no lo fue.


  EPÍLOGO


  Era sábado por la mañana. Ella se levantó a eso de las 8 de la mañana y se sentó en su pequeño balcón con un café. El sol de la mañana brillaba en lo alto, Ella casi había olvidado el arrebato de Mark y solo recordaba los momentos más agradables.


  Su compañera de apartamento no aparecía por ninguna parte y Ella suponía que se despertaría en la cama de otra persona en cualquier momento. Luego volvería a casa, llena de arrepentimiento y volvería a hacer exactamente lo mismo la semana siguiente.


  «No seas como Jenna —se dijo a sí misma—. Nunca seas como Jenna».


  Ella se bebió su cafeína y luego se estiró para aliviar los dolores. No sabía qué le depararía el día, pero estaba decidida a no hacer lo de siempre y concentrarse en el trabajo. Tenía más trabajo que investigar sobre el pasado de su padre, pero eso tendría que esperar un día. Se sentía vacía y no podía servirse nada desde un vaso vacío. Cuando tuviera energía, era la primera cosa que tenía para hacer en su lista.


  Hoy iba a hacer algo por sí misma. Cualquier cosa. Tal vez encontrar un bonito parque para pasear, o colocar algunas estanterías en la sala de estar. Sabía que no podía seguir obsesionada con los aspectos incontrolables de su vida porque eso la haría sentir miserable. Sin trabajo. Sin paranoia. Las cosas se arreglarían solas con el tiempo.


  Desde su balcón, oyó que llamaban a su puerta.


  Debía ser Jenna. Cualquier otra persona habría tocado el timbre de abajo.


  —Ya voy —dijo y se preparó para oír el mismo discurso de remordimiento de cada semana. Se había convertido en una especie de cliché entre ellas, pero Ella sabía que nada de lo que dijera podría convencer a Jenna de abandonar su vida de desenfreno. Cada uno a lo suyo, pensó.


  Ella abrió la puerta.


  No era su compañera de piso.


  —¿Ripley? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Había algo en el hecho de ver a Mia allí que se sentía increíblemente incómodo. Como si su vida hogareña y su vida profesional finalmente se hubieran amalgamado en una misma cosa. Y, además, Mia también tenía una mueca extraña en la cara.


  Entonces Ella se dio cuenta de todo con terrible claridad. No había ninguna otra razón para que su compañera estuviera allí en persona.


  Mia lo sabía todo.


  —¿Qué es esto? —preguntó Mia, mientras sostenía un sobre—. ¿Y por qué estaba en mi puerta esta mañana?


  Un pequeño paquete marrón. Mia se lo ofreció.


  Ella lo tomó, lo desdobló y vio algo inquietantemente familiar. El mismo papel en el que había recibido la primera nota hacía varias semanas. Desplegó la nota. La misma letra. Ese lenguaje que le resultaba conocido.


  Sí, ya lo sabía y no podía ocultarlo.


  —Es una carta —fue todo lo que Ella pudo decir.


  Mia comenzó a deambular por el pasillo.


  —Dark, dime la verdad y dímela ahora.


  Ella leyó el contenido mientras le temblaban las manos como si fueran hojas en una tormenta. En cuanto leyó la primera línea, la desesperación eclipsó su capacidad de hablar o incluso de mirar a su compañera a los ojos.


  «Buenos días, agente Ripley. He seguido con gran detalle sus progresos en el caso de California. Con gran detalle, de hecho. Señoras jóvenes, puñaladas excesivas, incluso evisceración. Qué emocionante. Confío en que usted y la señorita Dark lo encontraron una vez que se dieron cuenta de que no iba a dejar ningún cabo suelto. Y cree que la Srta. Dark lo descubrió por sí misma, ¿verdad? Su ingenuidad claramente no ha disminuido, incluso después de todos estos años».


  Le estaba contando todo. Se le metió la vergüenza y la deshonra incómodamente en los huesos, y por un momento rezó para que el mundo se la tragara por completo.


  —¿Qué quieres que te diga? —preguntó.


  —Quiero que me digas cómo es que Tobias Campbell conoce detalles de nuestro último caso que él no podría saber.


  Hizo un último intento por eludir la verdad, pero en el fondo, Ella sabía que era en vano.


  —Tiene contactos.


  —No me hables como si fuera una idiota. —Mía le quitó el papel de las manos a Ella—. ¿Ves esto? Conoce nuestras teorías. Nuestros pensamientos. ¿Quiénes eran las únicas personas que estaban al tanto de ellas? Tú y yo. Así que lo diré de nuevo: dime la verdad.


  Las palabras le quemaban en la boca. No tenía otra opción que dejarlas salir.


  —Hablé con Tobias.


  Mia se desplomó contra la pared del pasillo. Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y apretó los puños.


  —¿Cuántas veces? —preguntó finalmente—. ¿Y cómo? ¿Por teléfono? ¿Por carta?


  Las palabras habían salido, pero no se había quitado ningún peso de encima. Ella se sentía aún más agobiada que antes de su confesión. Pero ya estaba al descubierto, era el momento de revelar todo. No tenía que contenerse. Mia tenía derecho a saberlo.


  —Tres veces.


  —¿Tres veces? —gritó Mia, probablemente despertando a todos los que vivían en el edificio—. ¿Hablaste con Tobias tres veces y no me dijiste ni una palabra a mí, tu compañera? ¿La misma mujer a la que él ha atormentado durante quince años?


  —Me reuní con él en la prisión de Maine antes de nuestro último caso. Luego, durante el caso, lo llamé por teléfono. Me encontré con él de nuevo hace cuatro días. Pero Ripley, te juro que fue el mayor error que he cometido. Tiene gente en el exterior y me están vigilando. Me tenía vigilada en Baltimore. Incluso alguien vino aquí, a mi apartamento.


  Mia redujo a Ella a un estado de indefensión con una mirada penetrante.


  —Por supuesto que sí. Eso es lo que hace, Dark. Se mete en tu cabeza y nunca se va. Te dije todo esto. Te advertí que te mantuvieras alejada, ¿y qué hiciste? Te metiste directamente en la boca del lobo. ¿Cuál es tu problema? ¿Y qué me dices de este último párrafo? —Ripley leyó en voz alta:


  «Ayer recibí la noticia de que usted atrapó a mi pequeño amigo en Baltimore. Verá, era un protegido mío. Le enseñé a dominar esa rabia embotellada que tiene. Le informé de que ustedes podrían aparecer y parece que también me decepcionó. No se preocupe, tengo muchas más cosas preparadas».


  La confirmación. Ashley había sido moldeado por Tobias Campbell. A eso se refería cuando las hizo jugar a ella y a Mia a su juego de la muerte en el estacionamiento.


  —Por eso nuestro asesino te pidió que me dispararas, ¿no es así? Tobias estaba trabajando a través de él y todo porque tú le dejaste entrar, como te dije que no lo hicieras. Tobias me envía paquetes todos los años, pero nunca ha hecho nada como esto, ni en quince años. De repente, apareces tú y lo arruinas todo.


  Ella se sintió mareada. Esto no podía estar pasando. Era su pesadilla hecha realidad.


  —Ripley, lo siento. Me encontré a Tobias fuera del horario de trabajo. Pensé que estaría bien.


  —¿Y no pensaste en prestar un poco de atención a mi advertencia? ¿No pensaste que conversar con el asesino en serie más prolífico que vive podría traer algunos problemas?


  Era un error que Ella debía decidir si quería cometer. No podía predecir cómo reaccionaría Tobias, pensó. Sabía que había metido la pata hasta el fondo, pero en aquel momento le pareció una oportunidad demasiado buena para perderla. ¿Podría ser culpada por aprovechar una oportunidad?


  —Mia, no puedes controlar lo que hago. No puedes seguir tratándome como a una niña. Tuve la opción de aprender de él y la aproveché.


  —No parece que hayas aprendido mucho, ¿verdad? Y no es el hecho de que hayas visitado a Tobias lo que más me duele, sino el hecho de que has tenido semanas para contármelo y no lo has hecho.


  —No quería molestarte. Conozco tu historia. Me preocupaba que te molestaras conmigo.


  —Ya es un poco tarde para eso, Dark. No sabes con quién te estás metiendo. Has invitado al mismísimo diablo a tu vida y no hay escapatoria. La gente de Campbell te perseguirá donde quiera que vayas, hasta tu último día de vida. Espero que estés contenta.


  Mia tiró la carta dentro del apartamento de Ella.


  —Ripley, por favor, intenté…


  —No quiero escuchar nada más —interrumpió Mia—. Voy a solicitar un nuevo compañero inmediatamente. Vuelve a tu trabajo de oficina, si te dejan, pero no creo que los directores se tomen a bien que compartas este tipo de información con un preso notorio.


  La parálisis volvió a aparecer. Ella no podía emitir ningún sonido ni realizar ninguna acción. Su sueño de ser agente de campo se esfumó junto con la figura de Mia por el pasillo.


  No había nadie a quien culpar.


  Sí, todo era culpa suya.


  Las lágrimas llegaron como un tsunami, inundando su alma y todo aquello por lo que había trabajado.


  Y en algún lugar, Tobias Campbell se reía.


  Autor
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  Notas


  
    [1] Sudes, orignalmente en inglés “unsub” (unknown subject or unidentified subject) es un acrónimo de SUjeto DESconocido o SUjetos DESconocidos que es el término con el que se clasifica a un criminal ignoto, alguien que no se sabe con claridad su identidad, según se plantea en la serie Mentes Criminales que basa sus historias en un grupo de investigadores de la Unidad de Análisis de Conducta del FBI en su sede en Quántico, Virginia. (Nota del editor digital) <<
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